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GUZMÁN EL BUENO EN LA HISTORIA 
Y EN LA LITERATURA 
E l objeto principal de este trabajo es estudiar el desarrollo 
en la Literatura Castellana de la leyenda basada en el heroico 
sacrificio realizado por D. Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno 
durante la defensa de Tarifa contra los marroquíes, en el 
año 1294, desarrollo integrado, prescindiendo de las obras 
puramente históricas, por gran número de historias genealó-
gicas de la casa de Medina Sidonia, biografías y panegíricos 
de D. Alonso Pérez de Guzmán; muchas obras dramáticas; 
pocos romances; algunas poesías líricas y dos obras del género 
novelesco. 
Pero, al estudiar el desenvolvimiento literario de una 
leyenda, lo primero es determinar los fundamentos histó-
ricos de su origen, y esto es lo que he procurado en la primera 
parte de este trabajo. Para ello he examinado escrupulosa-
mente todas las fuentes históricas en que el hecho originario 
aparece consignado, empezando por algunos documentos re-
putados por de aquella época, que hasta ahora gozaban de la 
fé de los historiadores más autorizados. 
E n este punto la inutilidad de mis esfuerzos dirigidos a 
encontrar el original manuscrito del Privilegio de Sanlúcar, 
que no se encuentra en el Archivo Histórico Nacional, ni 
en el General de Simancas, ni en el de la casa de Alba, o no-
ticias ciertas de su existencia, ha sido compensado por el 
hallazgo del texto íntegro de otro privilegio otorgado por 
D. Juan II, y confirmado por Enrique IV en 1457, que re-
sulta ser el original de donde tomó Barrantes Maldonado lo 
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que da cómo fragmento de un supuesto Privilegio de las 
Almadrabas, otorgado por Sancho IV en 1295, de cuya exis-
tencia no se había dudado hasta ahora. 
La comprobación de este fraude demuestra la poca fé que 
merecen las afirmaciones de Barrantes, que, al escribir su 
obra, no siguió más mira que la exaltación de la casa de Medina 
Sidonia y de su fundador, sin que de ningún modo le contu-
viese el respeto a la verdad. 
Asimismo he examinado multitud de crónicas posteriores 
a la de Sancho IV, en que por primera vez se refiere el hecho; 
nobiliarios; historias generales de España; particulares de 
ciudades, y genealógicas de la casa de Medina Sidonia. Las 
crónicas de D. Rodrigo Sánchez de Arévalo, y de Esteban 
de Garibay, me han suministrado dos importantes fases del 
desarrollo de la leyenda; y, a falta de encontrar el texto ori-
ginal de la Crónica de San Isidro del Campo, la obra más im-
portante de cuantas han tratado este asunto, he procurado 
reconstruir su contenido y fecha, mediante las citas y trans-
cripciones de su texto que se encuentran en varios autores. 
Con estos elementos, y debido también a la flojedad de 
las obras literarias dedicadas a este asunto, esta primera parte 
de investigación histórico-literaria ha resultado, quizá más 
interesante que la segunda, puramente literaria. No obstante 
figuran en ésta, junto a obras muy conocidas y recomendadas 
por sus positivas bellezas, cómo las de Vélez de Guevara, 
Moratín y Gil y Zarate, otras que inéditas y desconocidas 
permanecen en la sección de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, y en la Biblioteca Municipal de Madrid, y algunas 
de las cuales, cómo la tragedia anónima Guzmán el Bueno. 
de la Biblioteca Municipal, no carecen absolutamente de 
méritos. 
En los resúmenes de estas obras, y en los comentarios que 
les siguen, he procurado poner de manifiesto la encadenación 
¿e todas ellas, y cómo, a partir de Vélez de Guevara, que se 
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atiene casi estrictamente a lo que Barrantes da cómo versión 
de la Crónica de San Isidro, el asunto se complica y desfigura 
cada vez más, aunque sin perder nunca sus líneas principales. 
Precede al estudio propiamente dicho una breve biografía 
de D. Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno, en la cual he procu-
rado presentar al héroe tal cómo lo concibe la Historia ac-
tualmente, sin que por ello me haga solidaria de sus afirma-
ciones, pues muchas de ellas no tienen más fundamento que 
el testimonio de Barrantes, de cuya veracidad hay dema-
siados motivos para dudar, y que, aunque no haya inventado 
todo lo que en su obra aparece por primera vez, por lo menos 
lo ha tomado, cómo él mismo declara, de la ya citada Cró-
nica de San Isidro del Campo, obra que, sin duda, fué más 
novelesca que histórica. 
PARTE HISTÓRICA 
CAPITULO I 
DON ALONSO x PÉREZ DE GUZMÁN EL BUENO 
Don Alonso Pérez de Guzmán, llamado el Bueno'2, nació 
en León el día 23 de Enero del año 12563. Según el Nobi-
liario del Conde D. Pedro de Barcelos, fué hijo ilegítimo de 
D. Pedro Núñez de Guzmán 4, circunstancia que han negado 
D. Luís de Salazar y Castro, en sus « Disertaciones genealó-
gicas de la casa de Guzmán 5, y modernamente D. Cipriano 
Robles, por infundada, en su Historia documentada de 
Guzmán el Bueno 6, pero que admitieron sin discusión sus 
demás biógrafos. 
1. Adoptamos la forma más anticuada del nombre, porque es la 
usada por casi todos los autores que hemos de estudiar. 
2. Este sobre nombre se da en las crónicas a otros señores de su 
época, anteriores y posteriores a él, pero a D. Alonso Pérez no se le 
aplica hasta mediados del siglo xv. 
3. Esta fecha la dejó consignada su hijo D. Juan Alonso de Guzmán 
a las espaldas de un privilegio en esta forma: « Nasquió don Alonso 
Pérez mió señor y padre, segund en sus escrituras yo fallé, dia de 
San Ylefonso... » 
4. Su verdadero nombre fué D. Pedro de Guzmán, con el cual 
confirma en varios privilegios. Fué ricohombre y Adelantado mayor 
de Castilla. 
5. Manuscrito 11585 de la Biblioteca Nacional. Sobre la legitimidad 
de D. Alonso Pérez de Guzmán, fols. 407-477. 
6. León, 1927, pags. 3-14. 
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Según éstos, hizo sus primeras armas contra los moros en 
1275, cuando la invasión de Andalucía por los Benimerines, y 
con tanto brio y lucimiento que, al iniciárselas negociaciones 
de paz, el Rey D. Alfonso X le confió el papel de Embajador 1. 
Con este motivo hizo conocimiento con el Rey de Fez, 
Abú Yúsuf Yácub, y poco después, entrando a su servicio, 
pasó a África 2 y se encargó allí del mando de las milicias 
cristianas que mantenía el mismo Rey de Fez. No es posible 
determinar qué señalados servicios prestó a ese Rey, pues 
la mayor parte de los hechos que sus biógrafos le atribuyen 
haber relizado en África, son fabulosos o anacrónicos 3 . 
Cuando el Sultán de los Benimerines vino a España, respon-
diendo al llamamiento de Alfonso X 4 , para prestarle ayuda 
1. Según D. José Alemany, en su trabajo Milicias cristianas al 
servicio de los sultanes musulmanes del Almagreb (publicado en el 
tomo de Homenaje a D. Francisco Codera, en su jubilación del profeso-
rado. Zaragoza, 1904), III.Benimerines, fuéen 1278 cuando D. Alonso 
se presentó como Embajador del Rey de Castilla, a Abú Yúsuf que 
se encontraba en Algeciras, después de haber obligado a levantar 
el sitio de esa plaza al infante D. Pedro, que la cercaba. 
2. Las antiguas biografías dicen que la causa de esta salida de 
España fué el enojo que tomó contra un hermano o pariente suyo que 
delante del Rey y de toda la corte, le llamó hermano o deudo de 
ganancia, echándole así encara su ilegitimidad. D. Alonso, entonces 
joven de veinte años, a quien el Rey de Fez había hecho ventajosas 
proposiciones para que entrara a su servicio, se desnaturó en el acto, 
reclamando del Rey de Castilla el fuero de los treinta días y nueve 
dias y tres dias, y se fué a Algeciras en busca de Abú Yácub, con el 
cual pasó a África. 
3. E l Sr. Alemany sólo admite los anteriores a su venida a España 
con Abú Yúsuf, en auxilio de Alfonso X , pero aún éstos carecen de 
otros fundamentos que no sean el relato de Barrantes. 
4. Cuenta Barrantes Maldonado que con este motivo dirigió el 
Rey Sabio a D. Alonso Pérez de Guzmán, la famosa carta, cuya 
falsedad han demostrado el marqués de Valmar en la Introducción 
a las Cantigas de Santa Marta de D. Alfonso el Sabio (publicación 
de la Real Academia española. Vol. I. Madrid, 1889), y D. Emilio. 
Cotarelo y Mori en sus Estudios de Historia Literaria de España. 
Madrid, 1901, pag. 23. 
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contra su rebelde hijo D. Sancho, D. Alonso Pérez le acom-
pañó, y en esta ocasión contrajo en Sevilla matrimonio con 
D a . María Alfonso Coronel, rica y noble doncella sevillana. 
Terminada la intervención de los Benimerines, dicen sus 
antiguos biógrafos que D. Alonso volvió a África con Abú 
Yúsuf, llevando consigo a su esposa, pero es lo cierto que 
fijó su residencia en Sevilla, y permaneció en España hasta la 
muerte del Rey Sabio, pues en esa época figura como confir-
mante en varios privilegio . 
Es posible que volviese a África cuando, muerto Alfonso X , 
comenzó a reinar Sancho IV, que no dejaría de mirar con 
enojo a los que habían permanecido fieles a su padre, y en 
esta segunda residencia en África, bajo el reinado de Abú Yá-
cub, hijo y sucesor de Abú Yúsuf, se admite, aunque sin fun-
damento histórico, que pudieron tener lugar la fabulosa aven-
tura de la sierpe y el león 1 , la venida de D a . María Coronel a 
España, con sus hijos y gran parte de las riquezas en África 
ganadas; y la manera que tuvo D. Alonso Pérez de burlar 
las asechanzas de sus enemigos, y volverse a España en el 
año 1291 con los cristianos que servían a su mando, y con el 
tributo que al sultán debían los moros rehalíes. Todas estas 
aventuras cuyo carácter novelesco es patente, no tienen más 
fundamento que el relato de Barrantes y los que le copian. 
1. Deseando Aben Jacob (Abú Yácub Yúsuf, hijo y sucesor de 
Abú Yúsuf Yácub) deshacerse de D. Alonso Pérez, y aconsejado por 
su primo Amir (Abú Alí Ornar ben Asaud) quiso enviarle a combatir 
cierta serpiente monstruosa que asolaba la comarca de Fez. D. Alonso, 
avisado de la intención del Rey, salió secretamente en busca de la 
sierpe, hallóla combatiendo con un león, y, acometiéndola juntamente 
con éste, la mató, le cortó la lengua, con la cual pudo luego acreditar 
su hazaña, y regresó a Fez, seguido del león, que desde entonces, 
vivió siempre en su compañía. 
En la Relación del origen y sucesso de los Xarifes, de Diego de Torres, 
cap. 71 (Sevilla, 1586, pag. 214), se dice que una de las puertas de 
Fez se llamaba en su tiempo Bebeceba (Bab-Asava), o del León, por-
que por el l i entró D. Alonso con el suyo, al regresar de esta aventura. 
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Llegado a España, recibióle muy bien el Rey D. Sancho IV, 
y le concedió el cargo de alcalde mayor de Sevilla. 
E n 1292 sirvió al Rey en el sitio y toma de Tarifa, no sólo con 
su persona y vasallos, sino también prestándole 40.000 doblas 
para los gastos de la guerra. 
Tomada Tarifa, proponían algunos arrasarla, pero D. Ro-
drigo Pérez Ponce, maestre de la Orden de Calatrava, se 
comprometió a mantenerla durante un año, recibiendo para 
ello un subsidio de dos millones de maravedís. 
'Pasado el año, brindóse Guzmán para substituir a D. Ro-
drigo, cobrando solamente seiscientos mil maravedís al año. 
Por este tiempo, según cuenta la Crónica General de Es-
faña, el Infante D. Juan tuvo discordia con el Rey D. San-
cho y huyóa Portugal. Suponese queenesta ocasión D. Alonso 
Pérez de Guzmán y su esposa, que preparaban su traslado 
a Tarifa, entregaron a D. Juan su hijo I). Pedro Alfonso, 
niño de nueve a diez años, para que lo llevase consigo a Por-
tugal, y allí lo entregase al Rey D. Dionís, que, cómo su 
próximo pariente 1, lo había pedido para criarlo en su corte. 
Enterado D. Sancho de la ida de su hermano a Portugal, 
envió a decir a aquel Rey que bien sabía que sus tratados le 
obligaban a no acoger en su tierra a sus enemigos, y, en con-
secuencia, D. Dionís envió a requerir al Infante que no en-
trase en su reino, y que, si ya había entrado se saliese de él. 
E n vista de esto, D. Juan fletó una nave en el puerto de 
Lisboa, y, entrando en ella, dijo a los marineros que lo llevasen 
a Francia "-, pero, habiéndose levantado una fuerte tempestad, 
1. D a . Beatriz de G u z m á n , madre del R e y D . Dionís de Portugal , 
era pr ima hermana de D . Alonso Pérez de G u z m á n , como hija de 
D a . Mayor Gui l len de G u z m á n , hermana de D . Pedro de G u z m á n , 
padre de D . Alonso Pérez . 
2. L a Sra. Gaibrois de Ballesteros, en su obra Tarija y la Política 
de Sancho IV de Casulla (Madrid, 1919, pag. 47), no encuentra ver i -
símil que D . Juan tuviese in tenc ión de pasar a Franc ia ; tampoco le 
atr ibuye este propós i to l a Crónica General. 
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el viento volvió la nave y la obligó a entrar en el puerto de 
Tánger. En todas estas andanzas se supone que se encontró 
el hijo de Guzmán, a quien D. Juan llevó consigo 1. 
Desembarcado en África, el Infante envió a decir a Abú 
Yácub que le venía a servir, y el sultán le mandó dar todo lo 
necesario para hacer el viaje a Fez con sus caballeros. Reci-
biólo muy bien, y, movido de las noticias que sobre el desam-
paro de las fronteras y retirada de la escuadra castellana, 
llevó el mismo Infante, le propuso que viniese a cercar a Ta-
rifa con cinco mil caballeros, que él le daría, y muchos peones; 
proposición que D. Juan se apresuró a aceptar. 
A fines del año 1293, pasaron a España las tropas africanas, 
al mando del visir Abú Alí Ornar 2 y pusieron cerco a Tarifa, 
la cual resistió denodadamente, sostenida por el valor y pru-
dencia de su alcaide, D. Alonso Pérez de Guzmán, y socorrida 
eficazmente por la previsión y actividad de Juan Mathe de 
Luna 3, camarero mayor del Rey D. Sancho. 
La constancia de los sitiados tenía ya a los marroquíes a 
punto de levantar el cerco, cuando D. Juan, obstinado en 
ganar la plaza, imaginó el inicuo medio de poner al alcaide en 
la alternativa de elegir entre la rendición de la plaza o la 
muerte de su hijo, y así se lo envió a decir. D. Alonso Pérez, 
en contestación a esta amenaza, arrojó al campo de los moros 
su daga, diciendo a sus enemigos que, si acaso les faltaba 
cuchillo para dar muerte a su hijo, ahí tenían uno con que lo 
degollasen si quisiesen 4 . E l Infante D. Juan, poseído de dia-
bólica saña, mandó dar muerte al niño a la vista de su padre, 
y en seguida, en vista de la proximidad de la flota castellana, 
1. Tampoco admite esta circunstancia la Sra. Gaibrois. 
2. Así se lee en El Cartas, de Aben Abi Zara. Traducción de 
A . Huici (Anales del Instituto General y Técnico de Valencia, 1918, 
pag. 397)-
3. Mercedes Gaibrois de Ballesteros, ob. citada. 
4. Tampoco a estas palabras da fé la Sra. Gaibrois. 
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los moros levantaron el cerco y se volvieron a África, a úl-
timos de Agosto de 1294. Esto es lo único que, sobre este pa-
saje de la vida de D. Alonso Pérez de Guzmán, admite la 
crítica moderna, aunque ni aún para eso hay fundamento 
cierto, cómo más adelante se verá. 
Lo mismo puede decirse de las honras y mercedes que se 
supone haber concedido los reyes Sancho IV y Fernando IV, 
en premio de esta heroicidad, al autor de ella, pues la carta 
en que D. Sancho le concede el dictado de Bueno está reco-
nocida cómo apócrifa 1, y la existencia del Privilegio de las 
Almadrabas, donde dice Barrantes que se contenían las mer-
cedes territoriales y de rentas, es invención del mismo Ba-
rrantes, cómo más adelante se verá. 
A la muerte de Sancho IV, ocurrida en Toledo el 23 de Abri l 
de 1295, quedó D. Alonso encargado de la defensa de la An-
dalucía cristiana, puesto en que le confirmó la Regente, 
Da. María de Molina, y que desempeñó durante la menor edad 
de Fernando IV. En esta época tuvo que resistir en Tarifa 
un segundo cerco de tres meses, pero, ni entregó entonces 
la plaza a los mahometanos, ni aún cuando el Infante D . E n -
rique, tutor del Rey, pactó la paz con el Rey de Granada, 
mediante la entrega de Tarifa, y la Regente absolvió a su al-
caide del juramento de fidelidad que por ella había hecho. 
Desde entonces la mantuvo por su cuenta, y para ello 
pidió auxilio al Rey de Aragón D . Jaime II, a quien dirigió 
unas cartas notables por su prudencia política y altas miras 2 . 
E n ellas ofrecía al Rey, en cambio de los socorros que de él 
esperaba, si llegaba a verse cercado por los moros, hacerle 
homenaje por la villa de Tarifa, y mantenerla por él hasta que 
el Rey de Castilla hubiese reconocido la deuda, y que, si éste, 
1. Morel-Fatio : La Lettre du roi Sanche IV á Alonso Pérez de Guz-
mán sur la défense de Tarifa (Bulletin hispanique, 2 janvier, 1295). 
2. Las ha publicado el Sr. Giménez Soler, en su obra La Corona 
de Aragón y Granada. Barcelona, 1908. 
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no reconociéndola, se negaba a satisfacerla, Guzmán entre-
garía al de Aragón la villa y el castillo. E l Rey D. Jaime es-
timó las patrióticas intenciones de D. Alonso y su política 
prudencia, pero se excusó de prestarle socorro por lo pronto, 
prometiéndoselo sólo para el caso de que el Rey de Granada 
cercase nuevamente a Tarifa. 
Mientras D. A onso atendía así a la defensa de Andalucía 
y mantenimiento de Tarifa, tuvo también que acudir con las 
milicias sevillanas a la frontera de Portugal, para rechazar la 
entrada de aquel Rey en 1296, y, a su vuelta a Sevilla, acertó 
a resolver un grave conflicto entre los vecinos de la ciudad y 
los comerciantes genoveses en ella establecidos. 
Entre tanto asistía también con sus consejos a la Regente, 
para lo cual se trasladó varias veces a Castilla, y para auxiliarla 
contra los rebeldes, entre los cuales se encontraba el Infante 
D. Juan, que se titulaba Rey de León. 
E l Infante D. Enrique seguía en su empeño de entregar 
Tarifa al Rey de Granada, y D. Alonso Pérez de Guzmán per-
sistía con igual tesón en conservarla para Castilla, sostenido 
por las ciudades andaluzas, que en 1300, al recibir al Infante 
por Adelantado de Andalucía, le impusieron por condición 
que no interviniese para nada en la cuestión de Tarifa. 
D. Alonso Pérez le hizo jurar en Sevilla « que no daría ni sería 
en consejo de dar Tarifa a los moros ». 
L a tenacidad de Guzmán triunfó al fin de la debilidad del 
gobierno de Castilla, y de la coalición de sus enemigos. A 
fines de 1303, logró con sus negociaciones que Mohamed de 
Granada renunciase a la posesión de Tarifa, y que hiciese la 
paz con el Rey de Castilla. 
Entonces pudo dedicarse a fomentar la prosperidad de sus 
tierras y de toda Andalucía, interviniendo especialmente en 
la vida y gobierno interior de Sevilla. 
Declarado mayor de edad Fernando IV, y conseguida la 
paz con Aragón, y la renuncia del de la Cerda, sirvió D. Alonso 
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Pérez valientemente en el cerco de Algeciras 1. Desde allí, y 
por su iniciativa, le envió el Rey con el Arzobispo y Concejo 
de Sevilla, y con D. Juan Núñez, a sitiar a Gibraltar, que, con 
el socorro de las naves del Rey de Aragón, fué tomado el 
12 de Septiembre de 1309. 
Después de ganado Gibraltar, y para librar a sus pobladores 
y al ejército sitiador de Algeciras, de las incursiones de los 
moros fué a combatir a los granadinos, y, habiéndose inter-
nado en las escabrosidades de la sierra de Gaucín, adelantóse 
tanto en persecución de los enemigos, que, revolviéndose 
éstos, al verle separado de los suyos, lo mataron de un saetazo, 
el día 19 de Septiembre de 1309. 
Su cuerpo fué conducido al real de Algeciras, y desde allí 
a Sevilla con gran acompañamiento de muchos caballeros, 
vasallos, deudos y amigos, y al fin fué sepultado en el monas-
terio de San Isidoro del Campo, que con su esposa había fun-
dado a dos leguas de Sevilla, cerca de las ruinas de Itálica, 
donde aún permanecen sus restos. 
Fundó el Señorío de Sanlúcar de Barrameda, y en sus des-
cendientes recayeron después el condado de Niebla, y el du-
cado de Medina Sidonia. 
1. En el real de Algeciras estaba también el Infante D. Juan, y 
resulta increible que D. Alonso Pérez pudiese alternar en esta y otras 
ocasiones con un hombre que tan grave e injusto daño le hubiese 
causado. Ciertamente es éste no pequeño motivo para dudar de la 
verdad del sacrificio de Tarifa. 
C A P I T U L O II 
DOCUMENTOS 
De todos los hechos atribuidos a D. Alonso Pérez de Guz-
mán, ninguno tan celebrado y famoso cómo la heroica defensa 
de la plaza de Tarifa, sitiada por los moros desde fines del 
año 1293 hasta agosto o septiembre de 1294, y el sacrificio 
de la vida de su hijo consumado en aquella ocasión, que re-
fiere la Crónica del Rey D. Sancho el Bravo 1, en su capítulo X I . 
¿ Es éste un suceso realmente histórico, o una leyenda ima-
ginada por los admiradores de D. Alonso Pérez de Guzmán, 
que por otros varios títulos mereció el sobrenombre de 
Bueno ? Aunque el principal objeto de este trabajo es el es-
tudio de la evolución y florecimiento literario del breve relato 
de la Crónica, no es ajena a este intento la revisión de las 
fuentes históricas que lo acreditan, revisión que está por hacer, 
pues los hitoriadores generales, considerando el hecho cómo 
uno de tantos episodios gloriosos de nuestra Historia, aunque 
singularmente heroico, han descuidado acudir a las historias 
del héroe, donde se contienen indicios que pudieran conducir 
a la plena afirmación o negación de la verdad histórica del 
suceso; y los panegiristas de Guzmán el Bueno, aunque han 
1. Crónicas de los reyes de Castilla desde don Alonso el Sabio hasta 
los Católicos, don Fernando y doña Isabel, colección ordenada por 
D. Cayetano Rosell. Madrid, M . Rivadeneyra, 1875. 
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manejado y aprovechado tales historias, han despreciado 
esos indicios, temiendo quizás quebrantar la gloria del mag-
nánimo caballero, en vez de confirmarla. 
Da. Mercedes Gaibrois de Ballesteros, en su erudito tra-
bajo Tarifa y la política de Sancho IV de Castilla1, da por 
bien probada e indudable la verdad del hecho, fundándose en 
cierto privilegio rodado, que publicó D. Antonio Benavides 
en sus Memorias de D. Fernando IV de Castilla 2 , otorgado por 
Fernando IV en Toro, a 14 de Octubre de 1297, por el cual 
se da a D. Alfonso Pérez de Guzmán la ciudad de Sanlúcar 
de Barrameda, y entre los motivos que alli se aducen para jus-
tificar la donación, además del consabido deseo real de facer 
mucho bien e mucha merced al agraciado, se alegan los muchos 
y buenos servicios por éste hechos al mismo ReyD. Fernando, 
y a su padre D. Sancho, y especialmente se refiere cómo en 
Tarifa « seyendo él hi quando la cercaron el infante Don Johan 
con todo el poderío de los moros del Rey Abenyacob, en que 
le mataron un hijo que este Don Alfonso Pérez había, que 
moros traían consigo, porque les non quiso dar la villa, el 
mismo lanzó un su cuchillo a los moros con que matasen el su 
fijo, porque fuesen ciertos que non daria la villa que antes no 
tomase hi muerte, e los moros veyendo esto matáronle el fijo 
con el su cuchillo 3 ». 
Afirma la Sra. Gaibrois que este privilegio presenta tales 
caracteres de autenticidad, que no puede dudarse de ella 
porque: « Los confirmantes concuerdan con los de otros pri-
vilegios de este año, la fecha y sitio de expedición coinciden 
con el itinerario del Rey y el vocabulario es también de la 
época 4 . » 
1. Tarifa y la política de Sancho IV de Castilla. Madrid , 1919, 
págs . 83-84. 
2. Colección Dip lomát i ca que comprueba la Crónica, no. C I I . 
3. Puede verse todo el privilegio en el apéndice I V de este t ra-
bajo. 
4. Obra y pág . citadas. E n la His tor ia del reinado de Sancho I V 
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Ciertamente, mientras no se pruebe lo contrario, puede 
admitirse con gusto tal aserto, aunque las razones en que se 
funda no sean muy concluyentes, pues el itinerario y los 
confirmantes, que«concuerdan con los de otros privilegios de 
ese año », bien pudieron ser tomados de esos mismos privile-
gios, y, en cuanto al vocabulario no es cosa difícil contrahacer 
el de fines del siglo x n i x . 
Pero, al acudir a la Colección Diplomática que ilustra las 
«Memorias», ya nace la sospecha. Benavides no vio el privilegio 
original, sino la reproducción impresa, sin duda para figurar 
en algún litigio, de una copia autorizada por el notario Pedro 
Muñoz en 1739. Ninguno de los autores que refieren el caso 
antes de esta fecha menciona tal documento. Por el contrario, 
todos casi unánimemente 2 atribuyen al mismo Sancho IV 
la donación de Sanlúcar de Barrameda hecha a favor de 
D. Alonso Pérez de Guzmán, y, en comprobación de ello, 
citan un Privilegio de las Almadrabas, sin expresar que Rey 
lo otorgó, del cual transcriben sólo el párrafo siguiente : 
« Que vos doy y hago merced de las almadrabas que agora 
son o serán de aquí adelante, desde donde el rio Guadalquivir 
entra en la mar fasta toda la costa del reino de Granada. E 
así mismo que si se ganasen algunos lugares en que Alma-
drabas pueda aver, que las non pueda armar ni aver otra 
persona alguna, salvo vos el dicho Don Alonso Pérez de Guz-
mán el Bueno e los que de vos vinieren e sucedieren en vuestra 
de Castilla añade : « el 5 de octubre de 1297, e s ^ á don Fernando en 
Zamora, donde da un priv. a la Catedral de Sevilla (Aren, de Sevilla); 
del 13 de octubre de 1297 e n Toro, es el priv. a Guzmán, y del 12 de 
noviembre de 1297 en Toro, también es un privilegio del archivo 
Catedral de Tuy. Cómo se ve, las procedencias de estos documentos 
son bien distintas y distantes ». Tomo II, pag. 338. Madrid, 1928. 
1. Así opina también el Sr. Morel-Fatio, en su artículo ya citado. 
2. Algunos, cómo Mariana, creen que esa ciudad la heredó D. Alonso 
Pérez de sus mayores. Damián Salucio del Poyo dice que la obtuvo 
de Sancho IV, en pago de las 40.000 doblas que le prestó para la 
conquista de Tarifa. 
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casa e mayorazgo, quier estén en lugares de señoríos, quier 
de realengos. Toda la cual dicha merced fago en vos Don A l -
fonso Pérez de Guzmán el Bueno, y en vuestros sucesores e 
venientes de vos para siempre jamas por los buenos e leales 
servicios que vos me fecistes en onra e adelantamiento de la 
corona real de mis reinos, e ensalzamiento de la nuestra santa 
fe católica (especialmente después de muchos grandes é leales 
fechos de cavalleria), por la muerte de vuestro hijo, en cuya 
muerte quesistes semejar al patriarca Abrahan dando vos el 
cuchillo con que los moros degollasen a vuestro hijo, por 
guardar lealtad, fidelidad de vuestro juramento, é pleito ome-
naje que me teniades fecho por la villa de Tarifa. » 
Dice Pedro Barrantes Maldonado, el primero que dio a 
conocer este documento, que « dióse la merced de este privi-
legio a quatro dias de Abri l del año del nascimiento de nues-
tro Señor Jesuxpto, de 1295 años x ». Luego es evidente, y 
así lo indica también la redacción, que lo atribuye a Sancho IV. 
E l párrafo transcripto tampoco coincide con ninguno del que 
se supone otorgado por Fernando IV, y del cual se trata ahora, 
pero sí conviene exactamente con cierto privilegio confir-
1. Pedro Barrantes Maldonado. I Ilustraciones de la casa de Niebla 
y hechos de los Guzmanss señores de ella; 2 a. parte; cap. 26. P u b l i -
cóse esta obra por primera vez en los vols. I X y X del Memorial 
histórico Español. Madr id , 1857. 
L a autoridad de Barrantes es tal que bas tó su cita para acreditar 
l a existencia y autenticidad de ese privilegio, admitidas por cuantos 
autores han tratado este asunto, hasta el punto de que só loMenéndez 
Pelayo en el Tratado de los romances Viejos, t. II (Antología de poetas 
líbricos castellanos, t. X I I ) . Bibl ioteca clásica. Tomo C C X I V . Madr id 
1903, pág . 97, hablando del romance « Y o salí de mi tierra » con el 
que relaciona las apócrifas cartas de Alfonso X y Sancho I V a D . Alonso 
Pérez de Guzmán , indica la posibilidad de que la misma mano que 
forjó esas cartas forjase t a m b i é n « el famoso privilegio de las A l m a -
drabas, que tiene f ases idént icas con l a carta, y cuyo original jamas 
fué presentado en juicio, aunque m á s de una vez fuese reclamado ». 
Menéndez Pelayo se refiere sin duda al fragmento divulgado por 
•garrantes, no al texto ín tegro , que no se conocía hasta ahora. 
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mado por Enrique IV en 1457, y del que más tarde se ha-
blará. 
Este silencio de los autores nada tiene de particular en los 
cronistas generales, que, en su mayoría, se limitan a copiar 
el pasaje correspondiente de la Crónica de Sancho IV, o, a 
lo más, le adicionan algunas frases más artificiosas que opor-
tunas, pero es sumamente extraño en los cronistas particu-
lares de la casa de Medina Sidonia, los cuales declaran haber 
manejado y aprovechado las escrituras y privilegios, que, en 
su tiempo,se guardaban en el archivo de los Duques, y mencio-
nan y extractan muchos de ellos. Pero, aunque esto puede ser 
indicio de la no existencia del documento, también puede ser 
consecuencia de su extravío temporal, o de la ignorancia y 
descuido de los tales cronistas, y de la ligereza con que muchas 
veces dicen haber visto originalmente lo que se limitaron a 
copiar de otro autor más antiguo. 
Más útiles resultan para nuestro intento ciertos pleitos 
sostenidos por los Duques de Medina Sidonia sobre asuntos 
relacionados con Sanlúcar de Barrameda y las almadrabas, 
los cuales se custodian en la sección de Consejos del Archivo 
Histórico Nacional, 
Componen esos pleitos los legajos 11.522, 27.420 y 4.901, 
y en ellos figuran dos copias impresas de un documento muy 
interesante, e inventarios, en que se hace relación de otros que 
no lo son menos. 
E l leg. 11.522 contiene los papeles del pleito sostenido 
por el duque de Medina Sidonia a partir del año 1739, en rei-
vinidicación de los derechos de alcabalas, tercias y derechos 
de almojarifazgo, y alcabala del cargo y descargo de la ciudad 
de Sanlúcar de Barrameda. Fueron tres los memoriales pre-
sentados por el duque con este objeto: el primero en 26 de 
Septiembre de 1741. L a fecha de los otros no está expresa, ni 
se puede determinar, si bien el pleito parece haber terminado 
en tiempo de Felipe V. Con el tercero fueron presentados los 
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instrumentos de que da cuenta la lista allí adjunta, a la cual 
sigue una declaración de Martín López de Sauz, agente ge-
neral del Duque, que dice haber recibido de la Secretaría de la 
Junta de Incorporación, todos los papeles contenidos en la 
lista, a 10 de Marzo de 1509 x . L a cita más interesante de la 
lista está contenida en el nro. 20, que dice así : 
« Un privilegio original y copia autorizada de el Sr. Rey 
D. Juan el primero, su fecha en 30 de Abri l de 1418, por el 
qual manda al Obispo de Siguenza Chanciller mor. que por 
quanto pr. servicio del Sr. Rey D. Enrique su Padre le fueron 
robados al Conde D. Juan 2 los privilegios que tenia de sus 
villas y lugares le despachase otros los que ubiese menester 
de los Almojarifazgos, pechos y otros según los poseyó 
D. Alfonso de Guzman su Avuelo y D. Juan Alfonso su Padre 
y según aora los poseía, y por quanto dijo que en tiempo del 
Rey D. Alfonso su Abuelo y del Rey Don Enrique su Padre 
fueron francas las Almadrabas de que mostró un Albalá fir-
mado del dicho Sr. Rey Dn. Enrique manda asi mismo se le 
de privilegio de las dichas Almadrabas. » 
Dos puntos importantes contiene esta relación : la des-
trucción de de los privilegios del futuro conde de Niebla, en 
tiempo de Pedro I, y la atribución a Enrique II de la carta 
de donación de las almadrabas, que se encuentra citada casi 
en cuantos autores antiguos tratan especialmente del primer 
señor de Sanlúcar, con el nombre de Privilegio de las Alma-
drabas, atribuyéndolo a Sancho IV, y al cual conceden, por 
lo mismo, gran autoridad probatoria de los hechos atribuidos 
a D. Alonso Pérez, en lo cual les siguen muchos modernos. 
Los papeles del legajó 27.420 pertenecen al pleito sostenido, 
1. Esta fecha está, muy probablemente, equivocada, pues resulta 
casi dos siglos y medio anterior al pleito. 
2. D. Juan Alonso de Guzmán, nieto de D. Alonso Pérez, cuya 
madre doña Urraca Osorio, fué muerta por orden de Pedro I, y sus 
bienes confiscados. 
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por « Dn. Enrique Pérez de Guzmán el Bueno con D. Joseph 
Alvarez de Toledo y Guzmán el Bueno, Duque de Alba, sobre 
la tenuta del Condado y Estado de Niebla, de que fundó 
Mayorazgo Don Juan Alonso de Guzmán el Bueno, vacante 
por muerte de Dn. Pedro de Guzmán el Bueno, Duque de 
Medina Sidonia ». Falleció el duque Dn. Pedro el 6 de Enero 
de 1779. En este legajo figura también un testimonio dado 
por Dn. Miguel Tomás París, escribano del Rey, en Madrid a 
7 de Septiembre de 1784, en el cual certifica haber visto un 
privilegio original, que describe, y del cual hace una relación 
que coincide con la copia impresa y autorizada por Pedro 
Muñoz, en 1739, que reproduce Benavides. 
Igualmente declara haber visto otras cartas originales, de 
las cuales la más antigua se atribuye a Pedro I, y después 
del recibí de D. Manuel Martín, Jefe del archivo del duque de 
Alba, que declara haber recibido los originales en dicho día, 
mes y año, sigue impreso un Privilegio Rodado del señor 
Rey don Henrique quarto dado en Sevilla a 27 de Junio de 1457 > 
subscripto de Diego Arias de Avila, su contador Mayor, y .de 
su Consejo y Escribano Mayor de sus Privilegios, en que 
confirma a Don Juan de Guzmán Duque de Medina, Conde 
de Niebla, su Tio, y de su Consejo, otro que a su favor dio 
el mismo Señor Rey en dicha Ciudad de Sevilla a 27 de Junio 
de 1456, refrendado del Doctor Hernando Dias de Toledo, con-
firmando otro del Señor Rey Don Juan el Segundo dado en 
Arévalo a 23 de Agosto de 1445 y las mercedes en él cotenidas 1. 
E l cual privilegio de Don Juan II es, a su vez, dado en con-
firmación de otra carta del mismo Rey, fechada en Burgos, 
año de Nuestro Señor de 1444. 
Dice D. Juan II en su Primera carta : « Asi como los buenos 
e leales servicios que Don Alfonso Pérez de Guzmán el Bueno 
1. Se inserta todo el documento en el apéndice V de este tra-
bajo. 
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fiso a los Reyes mis Progenitores en honra de la Corona Real 
de mis reynos, e ensalzamiento de la nuestra Santa Fe Ca-
thólica. E l qual después de muchos e grandes e leales fechos 
de Cavalleria, muerto el su fijo. Para cuya muerte, queriendo 
semejar al Patriarcha Abrahan, él dio el cuchillo por guardar 
la lealtat, é fidelidat de su juramento, é pleyto omenage, que 
tenia fecho por la Vil la de Tarifa, recibió la muerte peleando 
muy esforzadamente con los enemigos de la Fé, por lo qual 
él oy vive por memoria entre los Cavalleros buenos, leales, 
e esforzados, é assi mesmo los buenos e leales fechos que fisie-
ron los que del descendieron... » 
E n este privilegio se inserta una carta de Enrique II, su 
fecha en la villa de Qamora, a 19 de Mayo de 1409, confirmando 
a don Juan de Guzmán todos los bienes que pertenecieron a 
Doña Urraca, su madre, y a D. Alfonso Pérez de Guzmán, 
su hermano, y a continuación dice D. Juan II : 
« Por virtud de la qual dicha carta... poseedes el Con-
dado de Niebla... E assimesmo tenedes, e posseedes las otras 
Villas e Logares del dicho Mayoratgo, é Sant-LucardeBarra-
meda, é Lepe, e Ayamonte...e las Almadrabas, que agora, 
son, o serán de aqui adelante, desde Odiana fasta toda la 
Costa del Reyno de Granada; é assimesmo que entra en el 
dicho Mayoratgo, que si se ganasen algunos Logares en que 
Almadrabas pueda haver, que non las pueda armar, nin 
haber otra persona alguna, salvo vos el dicho Conde, o los 
que de vos vinieren, en quien subcediese la dicha vuestra 
Casa, é Mayoratgo, quier estén en Logares de Señoríos, quier 
de Realengos e mas las casas de vuestra morada en la dicha 
Cibdat de Sevilla, lo qual todo desides que es e Se contiene e 
entra en el dicho Mayoratgo e so él... » 
Ocupa este largo y complicado documento catorce hojas en 
folio, impresas, y, después de larga lista de confirmantes, 
lleva la legalización de Pedro Muñoz, escribano de Su Mages-
tad, residente en su Corte y provincia, que declara haber 
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visto el Privilegio original, escrito en pergamino de cuero, y 
firma y signa en Madrid a 5 de Septiembre de 1739. 
Este es, pues, ni más ni menos, el famoso Privilegio de las 
Almadrabas, con su bíblico recuerdo del Patriarca Abraham, 
que los historiadores de la casa de Medina Sidonia citan al 
relatar la hazaña de Tarifa, en comprobación de su verdad, o, 
lo que parece importarles más, de las mercedes que pretenden 
recibió D. Alonso en premio de aquella acción, y el cual, 
cómo se ve, no fué expedido por Sancho IV, ni siquiera por 
Enrique II, sino por Juan II, que confirma la posesión délas 
Almadrabas y demás bienes, en fé de la palabra del mismo 
Duque de Medina Sidonia (« lo qual todo desides que es e se 
contiene e entra en el dicho Mayoratgo e so él... »). 
Barrantes fundió en uno los dos pasajes del privilegio que 
convenían a su propósito, sustituyó la tercera persona por la 
segunda, y, con esto y asignarle una fecha fantástica, tuvo 
un texto tal cómo lo deseaba. 
Esto da idea de la ligereza con que los historiadores de la 
casa de Medina Sidonia, que al reproducir ese trozo declaran 
haber visto el privilegio, copian a Barrantes, en el cual hay 
que suponer alguna malicia, visto el artificio con que altera el 
texto para poder atribuirle mayor antigüedad, y hacer re-
saltar la vinculación de la merced « para siempre jamás » 
en los sucesores de D. Alonso Pérez de Guzmán. 
De esta copia impresa hay otro ejemplar en el leg. 4901, 
y otro existe en el archivo de la casa de Alba, en el cual es-
tuvo incorporado el de Medina Sidonia mientras los dos tí-
tulos pertenecieron a la misma persona, es decir, desde 1779 
hasta que las dos casas se separaron. Sinduda el nuevo Duque 
se llevaría, con los otros documentos que le correspondían, 
los originales, si es que existían, de los dos privilegios que nos 
interesan : el de Fernando IV dando Sanlúcar, cuya copia 
autorizada e impresa publicó Benavides y el de Juan II, con-
firmado por Enrique IV, que acabamos de estudiar, con re-
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ferencia a la copia también impresa, y autorizada por el mismo 
notario que la anterior, que existe en el Archivo Histórico 
Nacional. 
¿ Se encuentran esos originales actualmente en el archivo 
de Medina Sidonia ? Las dificultades que por el actual Duque 
se oponen al acceso a ese archivo impiden, por ahora, aclarar 
este punto, pero, de todos modos, quede consignado que en 
él se encierra la única esperanza de encontrar el original del 
Privilegio de Sanlúcar, del cual no existe ningún vestigio en 
el Archivo Histórico Nacional, ni en el General de Simancas, 
ni en el de la casa de Alba. 
E n la sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional 
existe un tomo encuadernado de documentos, con letra de 
fines del siglo x v i o principios del xvn , entre los cuales hay 
una suplicación del Duque de Medina Sidonia, pidiendo se le 
confirme la propiedad de las almadrabas, y exención de de-
rechos. No tiene fecha este memorial, pero en el nro. 21 se 
llama « año anterior » al de 1596. 
Dice el nro. 2 : « Y los titulos de que entre otros se vale el 
Duque para fundar esta suppon. es : = la mrcd. que el 
Sr. Rey don Fernando el 4°. hizo a Don A l 0 Pérez de Guzmán 
el Bueno de las dchas. pesquerías y derechos dándole las al-
madrabas que entonces havia y las que huviese de alli ade-
lante desde Odiana hasta Gibraltar y que si en la costa de 
Granada se ganasen lugares do Almadravas pudiese haver que 
las armase dicho Don A l 0 Pérez de Guzmán y sus sucesores 
y no otra persona alguna. = » « Y porque el Previlegio desta 
mrd. se lo tomaron y robaron a D. Ju° A l 0 de Guzmán en 
Carmona quando fué en servicio del Rey don Enrique y mata-
ron a Doña Urraca Ossorio de Lara su madre se pone solo en 
Relación. = » 
4 « Lo mismo declara el Sr. Rey don Ju° I o , el su hijo, en 
cédula que dio al dcho. Conde a treinta de Abri l de 1418, en la 
qual refiriendo que por haver salido de su Villa el dcho. conde 
332 ISABEL M I L L E GIMÉNEZ 
en servicio del dcho. Sr. Rey Don Henrique su padre le hur-
taron y robaron en Carmona los Privilegios de sus Almadravas 
y de los lugares y heredamientos que alli refiere, manda a su 
Canciller mayor que de todo le de los Privilegios quemas le 
convengan. — » 
8. Se hace relación del privilegio de D. Juan II, confirmado 
por Enrique IV, que llamamos de Las Almadrabas. 
35. « Los Previllegios que el Duque tiene para el almojari-
fazgo de Sn. Lucar son la mrd. del Sr. Rey don Fernando el 4 0 . 
que en Privilegio Rodado le dio en Toro a 13 de octre. era de 
J335 ( a n o I 2 97) P o r 1° qual refiriendo algunos servicios de don 
A l 0 . Pérez de Guzman el Bueno que havia hecho al Rey don 
Sancho su pde. y que havia savido'le havia embiado a llamar 
para le dar a Sn. Lucar y facer otras mercedes q. en cumpli-
miento de la voluntad de su pde. se lo dava por las palabras 
siguientes. = Dárnosle Sn. Lucar de Varrameda con los po-
bladores q. y son y serán de aqui adelante con todos sus tér-
minos e sus pertenencias e con los pechos e derechos q. nos 
y havemos e haver devemos damosgela q. la haya bien y 
cumplidamte, para siempre jamás. = » 
Más abajo se dice que este privilegio fué confirmado por 
el Rey D. Alonso el 2 0 (XI) a 9 de agosto de 1365 (1327) y por 
el Rey D. Pedro a 23 de enero era de 1389 (año de 1356) y 
D.Enrique el 4°. le confirmó inserto el tenor y confirmación del 
Rey D . Pedro, en Segovia, a 2 de Septiembre de 1470 años. 
Anotemos, pues cómo resultado de esta investigación sobre 
los documentos, la existencia de unas copias impresas, auto-
rizadas, en 1739, por Pedro Muñoz, escribano de Su Magestad, 
de dos privilegios : el de donación de Sanlúcar de Barrameda, 
otorgado por Fernando IV en 1297, y el de confirmación de la 
propiedad de las almadrabas, otorgado por Juan II en 1444 
y confirmado por Enrique IV en 1457, en los cuales se refiere 
la hazaña de Guzmán el Bueno en la defensa de Tarifa, con 
sus dos puntos capitales : la muerte del hijo de D. Alonso, 
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consentida por su padre, que arrojó a los enemigos su cu-
chillo para que con él la consumaran. 
La existencia del último de esos documentos, a principios 
del siglo xv i acredítala el pasaje contrahecho que da Ba-
rrantes Maldonado, y su autenticidad parece garantizada, 
aún a primera vista, por su misma complicación. 
En cuanto al de Sanlúcar, de él no se tiene noticia hasta 
1597, si es esta la fecha del memorial de la sección de Manus-
critos de la Biblioteca Nacional, ni es posible afirmar o negar 
rotundamente su autenticidad, sin ver el original, cuya exis-
tencia después de 1369 (fecha de la muerte de Pedro I) pa-
rece contradicha por las noticias que tenemos de la pérdida 
de los privilegios de D. Juan Alonso Pérez de Guzmán, en 
tiempo de Pedro I. 
En este lugar debe también recordarse la carta misiva, que 
se supone dirigida por Sancho IV a D. Alonso Pérez de Guz-
mán, inmediatamente después de levantado el cerco de Ta-
rifa, otorgándole el sobrenombre de Bueno. Esa carta que dio 
a conocer Barrantes Maldonado en sus I Ilustraciones de la 
casa de Niebla, ha sido detenidamente estudiada por el Sr. Mo-
rel-Fatio y declarada apócria 1 . 
Observemos, pues, solamente que en ella se reproduce la 
alusión al Patriarca Abraham, que vemos expresada por 
D. Juan II en el Privilegio de las Almadrabas, del cual puede 
haber sido sacada por el mismo Barrantes, que, cómo hemos 
visto, no tuvo inconveniente en alterar su texto, según con-
venía a su propósito 2. 
1. La Lettre du Roi Sanche IV, artículo ya citado. 
2. E n el privilegio aparece por primera vez el sobrenombre de 
Bueno, y el principal objeto del que forjó la carta parece haber sido 
probar que tal sobrenombre fué concedido por Sancho IV a D. Alonso 
Pérez de Guzmán, en recompensa de la hazaña de Tarifa. E l Sr. Morel-
Fatio, en el artículo citado, lamenta no haber podido ver el texto 
completo del privilegio citado por Barrantes, del cual sospecha que 
pudiera proceder la carta. E n la existencia de ese privilegio no puede 
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ya creerse, pero el recir-n descubierto le substituye cómo fuente de la 
discutida misiva. 
También debe notarse que el Privilegio de Sanlúcar parece alu-
dir a esla carta al decir que el rey D. Sancho « había enviado por 
él (D. Alonso) pora ge la dar (la villa de Sanlúcar) é pora le facer 
otros bienes é otras mercedes muchas. Queda por averigar si e^ forjó la 
carta para responder a esta alusión, o si el privilegio fué falsificado 
cuando pquella ya existía. 
C A P I T U L O III 
CRÓNICAS Y N O B I L I A R I O S 
E l texto histórico más antiguo, en que se refiere el cerco 
de Tarifa por el Infante D. Juan al frente de tropas marro-
quíes, y la hazaña cumplida en defensa de la plazapor D. Alonso 
Pérez de Guzmán, su alcaide, es la Crónica de Sancho IV, es-
crita según parece de 1340 a 1352, es decir, cincuenta años 
después de aquel en que se supone realizado el hecho, tiempo 
más que suficiente para que cualquier relato transmitido por 
la tradición oral pueda ser inventado, o de tal modo desfigu-
rado que al ser recogido por escrito tenga más de leyenda que 
de historia. 
Sabido es también que aquellos antiguos cronistas eran nada 
escrupulosos en esta materia, y se aplicaban a consignar 
cuantas noticias de la época que historiaban llegaban a su 
conocimiento, sin esforzarse por discernir lo verdadero de lo 
falso o dudoso. 
Teniendo en cuenta esto, los historiadores que con más de-
tenimiento se han ocupado de nuestro asunto, han tratado de 
sostener el relato de la Crónica de Sancho IV con el testi-
monio de documentos reputados contemporáneos del suceso. 
Tal fué el oficio del Privilegio de las Almadrabas en los si-
glos x v i y xvn , y el mismo desempeña en la actualidad el 
Privilegio de Sanlúcar. Pero, cómo hemos visto en el capítulo 
anterior que el primero no es anterior a 1444 o 1457, y el se-
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gundo carece de garantía suficiente de'su legitimidad, el texto 
de la « Crónica » vuelve a quedar solo, sin que podamos atri-
buirle más autoridad que la de una tradición recogida por la 
Historia después de cincuenta años de transmisión oral. 
E l relato de la « Crónica », aunque sobrio, es bastante com-
pleto. E n él aparecen ya todas las principales circunstancias 
que caracterizan el suceso : la salida del Infante D. Juan con 
rumbo a Francia; la tempestad que volvió la nave haciéndola 
arribar a Tánger; el buen acogimiento que le dispensó Aben 
Jacob; la proposición de ganar a Tarifa, y hasta las razones 
que movieron al Infante a aceptarla 1; el número de soldados 
moros que trajo al cerco; los fuertes combates dados a la plaza, 
y su buena defensa:«E el infante don Juan tenia un mozo pe-
queño, fijo deste don Alfonso Pérez, e envió decir a este don 
Alfonso Pérez que le diese la villa é si non, que le mataria el 
fijo que él tenia. E don Alfonso Pérez le dijo que la villa que 
ge la non darie; que cuanto por la muerte de su fijo, que él 
le daria el cuchillo con que lo matase; e alanzóles de encima 
del adarve un cuchillo, é dijo que ante quería que le matasen 
aquel fijo e otros cinco si los toviese, que non darle la villa del 
Rey su señor, de que él ficiera omenage; e el infante don Juan 
con saña mandó matar su fijo antél, é con todo esto nunca pudo 
tomar la villa ». Por lo cual los moros levantaron el cerco y 
« fueronse alien la mar », y el Rey Aben Jacob dio Tarifa al 
Rey de Granada « porque la defendiese si pudiese ». 
Este es el caso tal cómo aún ahora lo admite la Historia, 
y los cronistas posteriores, deseosos de amplificarlo, sólo 
podrán añadir detalles inverisímiles y razonamientos imper-
tinentes. 
i . « E al infante don Juan plugole con este pleito, lo uno por de-
servir al Rey su hermano, si pudiese, e lo otro por pasar aquén la mar, 
ca recelaba si fincar oviese allende, que nunca le dejarían tornar 
acá. » 
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L a Crónica General de España, en su continuación 1, of-
rece un relato muy semejante al de la « Crónica de Sancho IV » 
aunque más breve, que no se puede asegurar sea tomado de 
ella porque presenta algunas contradicciones. Son éstas : no 
suponer al Infante D. Juan intención de pasar a Francia, 
pues dice que « E l Infante entró en una nave en el puerto de 
Lixbona y pasó a Tanjar a do estaba el Rey Abenjacob de 
Belamarín », el cual, la « Crónica de Sancho IV » dice que es-
taba en Fez. L a « Crónica General » expresa que el Infante, 
con sus tropas africanas, desembarcó en Algeciras, y desde 
allí fueron a cercar a Tarifa, mientras la de Sancho IV sólo 
dice que" « pasó aquende, y des que fué aquende cercó luego 
a Tarifa ». La respuesta de D. Alonso a la proposición del 
Infante 2 también tiene forma distinta, y aparece más com-
plicada que en la « Crónica de Sancho IV », aunque en subs-
tancia es la misma; y, por último, la « Crónica General» dice 
que el Infante « partióse de sobre ella y fuese para el rey de 
Granada e los moros tornáronse para alien el mar »; y la de 
Sancho IV sólo dice que los moros «levantáronse de la cerca, 
e pasaron alien la mar ». 
Claro que estas pequeñas diferencias rio significan que la 
continuación de la « Crónica General » no haya seguido en 
esta parte a la de Sancho IV, pues el continuador pudo trans-
cribir de momoria, y cambiar o añadir detalles según las no-
' ticias que de cosas y lugares tendría. 
L a Crónica de los Reyes de Castilla 3 , reproduce integro este 
capítulo de la « Crónica General de España » de Alfonso X . 
i Manuscrito 1979 de la Biblioteca Nacional. Cap. D L X I I I . 
2. « E t enbiole desir que el tenia aquella villa por el rey don sancho 
su señor a quien avya fecho por ella omenaje, que fuese cierto q. no 
ge la daria. Et quanto hera por la muerte de su fijo q. el le daria el 
cuchillo con q. lo degollase sy quisiese. » 
3. « Crónica de los Reyes de Castilla desde el Rey don Frd°. 
el prim 0... hasta el Rey don Frd°. el 40... Biblioteca Nacional, 
mns. 7403, sin foliación. 
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La Cuarta Crónica General, y la de 1344, nada dicen del cerco 
de Tarifa, ni, por lo tanto, de la hazaña de Guzmán el Bueno. 
Aben Abí Zara, que escribió en el primer tercio del siglo x iv , 
sólo dice que en el año 1294 « pasó el ejército del emir de los 
musulmanes, Abú Yácub, con el visir Abú Alí Ornar ben 
Asaud x al Andalus para sitiar a Tarifa; acampó sobre ella y 
la cercó algún tiempo 2. Casi con la misma concisión se expresa 
Abenjaldun, que escribió en la segunda mitad del mismo 
siglo su Historia de los Bereberes 3 . 
Estas son las noticias que el siglo x iv nos ha dejado del 
cerco de Tarifa por el Infante D. Juan, la defensa de la plaza 
por D. Alonso Pérez de Guzmán, y el sacrificio de su hijo, 
que puso fin a todo ello. 
L a sobriedad de los cronistas del siglo x iv no fué imitada 
por el obispo de Palencia, D. Rodrigo Sánchez de Arévalo i , 
1. Es el Infante Amir de Barrantes. 
2. El Cartas. Noticia de los Reyes del Mogreb e historia de la ciudad 
de Fez, por Aben Abí Zara, Traducción castellana con prólogo y 
notas por A. Huici (Anales del Instituto General y Técnico de Va-
lencia, 1910), pág. 397. Este historiador árabe no menciona para 
nada a D. Alonso Pérez de Guzmán. 
3. Histoire des Bereberes et Dynasties Musulmanes de l'A frique 
septentrionale, par Ibn-Khaldoun. Traduite de l'arabe par M . le 
barón de Slane. Tome quatriéme. Alger, 1856, pág. 134, dice que el 
sultán de Granada fué a Fez para solicitar la ayuda de Abú Yácub, 
y obtenida ésta, volvió a España con un ejercito de benimerines, 
mandado por el célebre visir Omar-Inb-es-Saoudi, destinado a 
sitiar a Tarifa. « Se intentó entonces la reducción de esta plaza 
fuerte, pero ella ofreció tal resistencia, que hubo que renunciar a 
tomarla. » Este autor, que vivió de 1332 a 1406, tampoco menciona 
a D. Alonso Pérez de Guzmán, ni a las milicias cristianas. 
4. D . Rodrigo Sánchez de Arévalo, nació en Santa María de la 
Nieva, en la provincia de Segovia, el año 1404. Se doctoró en De-
recho en Salamanca, y se ordenó de sacerdote en Burgos. Obtuvo 
en España varias dignidades eclesiásticas, y hasta siete Obispados, 
antes de ocupar el de Palencia. 
E n Roma sirvió a los Papas Eugenio IV, Nicolás V, Calixto III, 
Pió II y Paulo II, que le confió la guarda del Castillo del Santo Ángel. 
Murió en Roma el año 1470. Dejó escritas muchas obras latinas, de 
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que en 1469 imprimió en Roma su Compendiosa Historia 
Hispánica, obra inspirada en el deseo de imitar a los histo-
riadores clásicos latinos. Este mismo espíritu indujo al autor 
a introducir en el episodio del cerco alguna circunstancia que 
le permitiera establecer un paralelo entre los héroes de Ta-
rifa, y otros de las guerras romanas. E n ella se consignan por 
vez primera los seis meses que duró el cerco, y se lee que el 
Infante envió a la plaza emisarios, que ofrecieron levantar el 
cerco si D. Alonso entregaba parte de sus tesoros; allí apa-
recen también la respuesta de los defensores 1 , la exclamación 
del Infante al oiría 2 , aquella otra cruel frase : « Menester es que 
a éste le venzamos con su propia sangre 3 »; y por último la 
demasiado larga y retórica contestación de D. Alonso a la 
amenaza de dar muerte a su hijo, al principio de la cual figura 
la misma frase que pronunció el romano Aulo Fulvio al dar 
muerte a su hijo, cómplice de Catilina 4 . 
E n todo lo demás D. Rodrigo Sánchez de Arévalo, parece 
seguir a la « Crónica General », salvo en presentar al Infante 
sugiriendo a Aben Jacob la reconquista de Tarifa, en vez de 
recibir la proposición del Rey, cómo suponen las Crónicas. 
Más adelante, al estudiar las historias particulares de la 
casa de Medina Sidonia, habremos de volver sobre este pa-
saje de la « Compendiosa Historia Hispánica », ya que las 
adiciones introducidas por el Obispo de Palencia fueron 
adoptadas por Barrantes y sus seguidores, es decir por cuantos 
escribieron particularmente de esa casa. 
Derecho Canónico, de Moral, de Política, de Teología, la Historia 
Hispana y muchos discursos y sermones. 
1. « ... dicite Mis qui vos miserunt turpe admodum esse insignibus 
ducibus paratam victoriam pecunia venderé, nec minus turpe 
fortibus uiris libertatem suam precio comparare. » 
2. « ... quibus auditis uerbis Johannes iñfans ait ad Sarracenos : 
nosco ego homines nec prece nec pretio flectentur. » 
3. « ... opus est, inquit Yohannes sanguine ut Alfonsum Petri uin-
camus. » 
4. Puede verse todo el capítulo en el apéndice II. 
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Diego Rodríguez de Almela 1 en su Compendio de todas las 
Crónicas 2, copia exactamente el cap. CLXIII de la « Cró-
nica General », pero en el Valerio de las Historias 3, compuesto 
en 1472 (19 años antes de terminar el « Compendio ») refi-
riendo lo de Tarifa cómo anécdota aislada, sin perjuicio de 
seguir la « Crónica General », dice también que el Infante 
pidió a Aben Jacob gente con que sitiar a Tarifa; y que el 
Infante tomó al hijo de D. Alonso consigo, es decir, que lo 
prendió o robó 4 . 
Pedro de Medina, en las Grandezas de España 5, obra publi-
cada en 1549, copia a Rodríguez de Almela en el « Valerio de 
las Historias », sin añadir ni quitar nada. 
Jerónimo Zurita, al .tratar de las negociaciones deD. Alonso 
Pérez de Guzmán con el Rey D. Jaime de Aragón, para la 
defensa de Tarifa, durante la menor edad de Fernando IV, 
refiere el episodio del cerco, resumiendo el relato de la « Cró-
nica de Sancho IV »6. 
E l 10 de Marzo de 1567, fué aprobada por el Dr. Páez de 
Castro el Compendio Historial de las Crónicas y Universal 
1. Diego Rodríguez de Almela fué capellán y cronista de la Reina 
Da. Isabel la Católica, y parece que vivió de 1420 a 1492. 
2. Compilación o Compendio de todas las Crónicas de España, por 
Diego Rodríguez de Almela, cap. D X L V I I (mns. 1525 de la B. N . 
Fué terminada esta obra en 1491. 
3. Valerio de las Historias de la Sagrada Escritura y de los hechos 
de España. Madrid, 1493. Libro V . Título VI I I . Cap. IV. Fué editada 
esta obra, por primera vez, en Murcia, patria del autor, en 1487. 
4. Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres (1376 ?-i46o ?), en 
su poema Loores de los claros varones de España, no menciona a 
D.Alonso Pérez de Guzmán, que, por lo visto, en su tiempo no había 
aún alcanzado la categoría de héroe nacional, comparable a Viriato, 
Bernardo del Carpió y el Cid Ruy Díaz. 
5. Grandezas de España. — Sevilla, M D X L I X . 
6. Los cinco libros primeros de la primera parte de los Anales de la 
Corona de Aragón, compuestos por Gerónimo Zurita, Chronista del 
Reyno. Con privilegio dado en Zaragoza, a 29 de Junio de 1583. 
Lib. V, año 1295. 
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Historia de todos los Reynos de Es-paña 1! compuesto por Es-
teban de Garibay y Zamalloa. Es de creer que esta obra 
fuese terminada algún tiempo antes, y que en su redacción 
invirtiera su autor bastantes años, ya que se trata de una his-
toria voluminosa y erudita, en la cual procuró Garibay apurar 
las fuentes históricas conocidas en su tiempo. 
Por lo tanto, se puede considerar el « Compendio Historial » 
cómo contemporáneo de las « Illustraciones de la casa de 
Niebla », terminadas por Barrantes Maldonado en 1541, y, 
mientras no se pruebe lo contrario, puede tenerse al « Com-
pendio » por independiente de las « Illustraciones », que por 
interesar a una sola familia, y haber quedado inéditas, pa-
recen haber sido muy poco conocidas en el siglo xv i . 
Es importante establecer esto, porque en el « Compendio » 
aparecen muchos detalles, que, de otro modo, podrían creerse 
inventados por Barrantes, primer historiador de la casa de 
Niebla. 
Refiere Garibay el cerco de Tarifa 2 por D. Juan, con sus 
antecedentes y fin, según la « Crónica de Sancho IV », pero di-
fiere de ella en que presenta a D. Alonso asomándose a la 
muralla para hablar con el Infante, y añade que después de 
arrojar el cuchillo se fué a su posada a comer con su mujer 
doña María Coronel, que hasta ahora no sabíamos estuviese 
en la plaza. Mientras, el Infante hacía degollar a su primo-
génito, y, viendo tan bárbara acción, los soldados, que estaban 
en los muros, alzaron un gran clamor, el cual oido por el al-
caide, salió aceleradamente, con espada y adarga, pregun-
tando: « ¿qué es eso, qué es eso? », y, habiendo entendido la 
causa, exclamó sin ninguna turbación : « ¡ Per Dios, que me 
alterastes, que creí que se entraba la villa!», y volvióse luego 
1. Fué impresa por primera vez en Amberes, año 1571. Después 
se hicieron varias ediciones, entre otras la de 1628, en Barcelona, por 
Sebastián Cornelias. 
2. Tomo II. Cap. X X I V , Barcelona, 1628. 
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a la mesa con todo sosiego, sin decir a su mujer lo que pasaba. 
Dice también Garibay que el hijo de D. Alonso era único 
a la sazón, y que, por descuido de los historiadores, no se 
conoce su nombre, en lo cual manifiesta no seguir la obra 
de Barrantes, que da el nombre del niño, y los de otros cuatro 
hijos, que entonces tenía ya D. Alonso. 
No dice Garibay de donde tomó esta relación, ni entre las 
obras que cita 1 cómo fuentes de la suya aparece la de Ba-
rrantes, ni ninguna otra historia particular de D. Alonso, ni 
de sus sucesores, pero tampoco es verisímil que él la inventara, 
y el calificativo de «invencible capitán», que aplica a D. Alonso 
Pérez de Guzmán, revela un entusiasmo nacido sin duda de 
la lectura de alguna historia o panegírico del héroe, quizás la 
que los autores llaman Crónica de San Isidro, de la cual de-
beremos tratar largamente, más adelante. 
A Garibay siguen Bernardino de Escalante en sus Diálogos 
del Arte Militar. (Sevilla, 1583)2; Alonso Morgado, en la 
Historia de Sevilla (Sevilla, 1587)3, que añade que el hijo de 
D . Alonso había sido preso en cierta escaramuza; y el P. Juan 
de Mariana, en su Historia General de Es-paña i . 
De los historiadores del siglo xvn , siguen a Garibay, Justo 
Lipsio, en su obra Mónita et Exempla Política 5 , citada por 
Tamayo de Vargas, en su Defensa de la Historia del P. Ma-
riana, y Ortiz de Zúñiga, que en los Anales de Sevilla añade su 
opinión, fundada en « algunas conjeturas », de que el hijo de 
D. Alonso fué hecho prisionero en el mismo cerco 6 . 
1. Tomo I, pág. 329. Barcelona, 1628. 
2. Diálogos del Arte militar de Bernardino de Escalante. Sevilla, 1583. 
Diálogo segundo, fol. 20. 
3. B . N . , mns. 1344, fol. 70, v°. 
4. Obras. B . de A A . E E . M . Rivadeneyra. Madrid, 1854. Cap. X V . 
5. Justi Lipsi Mónita et Exempla Política, Libri dúo Qui V ir tutes 
et Vitia Principum spectant. — Antuerpiae ex ofñcina plantiniana, Apud 
Balthasarem Moretum, & Viduam Joanis Moreti, & 1°. mensium 
M . D C X X V . Líber primum. Cap. VI I . 
6. Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad 
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Francisco Brandaon, en la Quinta parte da Monarchia Lu-
sitana 1 , parece seguir la « Crónica de Sancho IV », que cita, 
con la del Obispo de Palencia; da el nombre del niño D. Pedro 
Alfonso, y dice que no sabe cómo vino a poder del Infante, 
pero que supone él que lo recibió del Rey D. Dionís, en cuya 
casa se criaría, cómo su pariente. 
A la ce Crónica de Sancho IV » se atiene también la Historia 
de Gibraltar de Alonso Hernández del Portillo 2. 
Pablo Espinosa de los Monteros, en las Antigüedades y 
grandezas de la Ciudad de Sevilla, se limita a copiar a Pedro 
de Medina 3 . 
E l Marqués de Mondé jar, que cita la « Crónica de San Isidro » 
a propósito de las desgracias de Alfonso X , y del empeño de 
su corona, no refiere el cerco de Tarifa, aunque alude al sa-
crificio del hijo de D. Alonso Pérez de Guzmán, y dice que lo 
cuenta la « Crónica de Sancho IV » 4 . 
* * * 
E l más antiguo nobiliario español es el del Conde D. Pedro 
de Portugal (1284 P-I34Ó ?). Fué hijo del Rey D. Dionís, que 
comenzó a reinar en el año 1279, y hermano del Rey 
D. Alfonso II, suegro del Rey D. Alfonso onceno de Castilla 5 . 
Debió, por tanto, escribir en la primera mitad del siglo x iv 
de Sevilla... ilustrados y corregidos por D . Antonio M a . Espinosa y 
Carzel . Madr id en la Imprenta Real , a ñ o de 1795. Tomo I, pág. 395. 
E r a de 1332; a ñ o 1294-1. 
1. Quinta parte da Monarchia Lusitana. E n Lisboa. Anno 1650, 
X V I I . Cap. X V I I I . 
2. B . N . , mns. 5579, fol. 31, v°. 
3. Historia Antigüedades y Grandezas de la muy noble y muy leal 
ciudad de Sevilla. Sev i l l a , año 1627. Segunda parte, l ib . quinto, cap. I I I . 
4. Memorias históricas del ReyD. Alonso el Sabio. L i b . V . Cap. X X I X . 
5. Los genealogistas hacen a D . Alonso Pérez de G u z m á n primo 
hermano de D a . Beatriz, hija de Alfonso X y madre del R e y D . Dionís 
de Portugal , así, que si esto fuese cierto, resultarla D . Pedro sobrino 
en tercer grado del n iño sacrificado en Tarifa. 
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su Nobiliario, que, por su antigüedad y privilegiada situación 
del autor, gozó de gran autoridad en los siglos siguientes. 
De mucho valor sería su testimonio, si lo diera, sobre lo 
ocurrido en el sitio de Tarifa, pero nada dice de ello, aunque 
habla en términos elogiosos de D. Alonso Pérez de Guzmán, 
« que fué muy preciado en toda Castilla y en León y en toda 
la frontera y fué muy buen caballero de armas x ». 
Tampoco dice nada de Tarifa el Nobiliario de Fernán Mexía, 
escrito de 1477 a 1485 2 . 
N i el Tratado de las Armas y Blasones, escrito por Pedro de 
Gracia Dei, rey de armas de los Reyes Católicos, que refiere la 
querella de D. Alonso con su hermano, por temor al cual pasó 
a África; la privanza y fortuna que alcanzó al lado del Rey 
Aben Jucef, y la aventura de la sierpe y el león, que dice era 
de todos conocida en su tiempo 3 . 
A éste siguen el Libro de los linages que escribió (antes de 
1494) el honrado cavallero Diego Hernández de Mendoza 4 y el 
de los Linajes de Castilla, por Juan Pérez de Vargas, escrito 
también en tiempo de los Reyes Católicos 5 . 
Jerónimo de Aponte 6 y Alonso TéllezdeMeneses 7, Gonzalo 
Argote de Molina 8 y Fray Prudencio de Sandoval 9 en el 
1. Libro de los linajes de España. Título 18. Mns. 3471 de la B. N . 
y edición impresa en Madrid por Alfonso de Paredes, en 1646, con 
el título de Nobiliario del Conde de Batéelos don Pedro, hijo del Rey 
D. Dionis de Portugal. Traducido... por D. Manuel de Faria y Sousa, 
pág. 104. 
2. Impreso en Sevilla por Pedro Brum y Juan Gentil. 
3. B. N . , mns. 1567, fols. 150 y 150 v°. 
4. B. N . , mns. 18.039, fols. 124 v° y 125. 
5. B. N . , mns. 18.468, fol. 76. 
6. Lucero de linages ylustres de España... añadido y enmendado 
por el Licenciado Bustos de Villegas. B . N . , mns. 3323, fol. 79, v°. 
7. Lucero de la Nobleza de España. B. N . mns. 17.793, fol. 236 y 237. 
8. Nobleza de Andalucía. Libro II. Cap. X X X . Comenzóse esta 
obra en 1576, y estaba ya terminada en 1579. Fué publicada en Se-
villa por Fernando Díaz. Año 1588. 
9. Crónica del ínclito Emperador de España Alfonso VII. Madrid 
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siglo xvi, Salazar de Mendoza *, Alonso López de Haro 2 y 
Juan Ramírez de Guzmán 3 en el xvn, siguen ya a Barrantes, 
y carecen de importancia para nuestro estudio. 
1600. A l final trata de algunos linajes de España, entre ellos del de 
Medina Sidonia, y del cerco de Tarifa en la pág. 343. 
1. Origen de las dignidades seglares de Castilla y León. Lib . III, 
pág. 199. Madrid, 1794. Fué impreso por primera vez en 1618. 
2. Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de España. Año 
M D C X X I I . Lib. I, fol. 56 v°. 
3. Libro de Algs. Ricos Hombres y Cavalleros Hijos Dalgos, que 
se hallaron en la Conquista de... la ciudad de Sevilla. Año 1658, pág. 50. 
CAPITULO IV 
HISTORIAS PARTICULARES 
DE LA CASA DE MEDINA SIDONIA 
Pedro Barrantes Maldonado1, primer historiador de la 
easa de Medina Sidonia, se lamenta al principio de su obra de 
i . Nació en Alcántara de Tajo, en enero del año 1510, y fué her-
mano de madre de San Pedro Alcántara. Desde la edad de once años, 
dejando la casa paterna y los estudios, sirvió al Emperador en la 
guerra délas Comunidades, en Flandes, Italia, Alemania y en Hungría, 
contra el Turco Solimán. De vuelta a su patria se ocupó en varios 
trabajos literarios, y en 1537 a ruegos de D. Juan Alonso de Guzmán 
el Bueno, sexto duque de Medina Sidonia y Conde de Niebla, trasladó 
su residencia a Sevilla y empezó a escribir la Historia de la casa de 
Niebla, sacándola, según dice, de los papeles y escrituras guardados 
en aquella casa, de las crónicas españolas, y de las historias arábigas. 
Terminada esta obra en 1541, continuó al servicio del Duque, por lo 
menos hasta 1543, y en 1562 el Rey D. Felipe II le concedió uno de 
los regimientos perpetuos de la villa de Alcántara. Se ignora el año 
de su muerte, pero debió ser después de 1573. Dejó, además de las 
¡Ilustraciones de la casa de Niebla, varias obras de historia, que no 
conoció Nicolás Antonio; a saber : i° Crónica de Enrique III de Cas-
tilla ; 2o Historia de los Condes de Flandes y Emperadores de Ale-
mania ; 3 o Historia y antigüedades de la villa de Alcántara; 4 0 Reco-
pilación de todas las crónicas de Francia, desde Carlomagno hasta 
el Rey Francisco I, que fué prisionero en Pavia ; 5 0 Libro de las cosas 
mas notables acaecidas en la cristiandad; 6 o Las crónicas de España 
recopiladas desde los tiempos de Alfonso el Sabio hasta la toma de Gra-
nada por los Reyes Católicos ; 7 0 Origen de los Turcos, traducción de 
l'a que escribió en italiano el Obispo de Nuchiero, Paulo Jovio, y en-
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la falta de noticias referentes a las antigüedades del apellido 
Guzmán, « avernos de andar — dice — en estos principios a 
tiento, y rigiéndonos solamente por la antigua historia de la casa 
de Niebla x». Pero en llegando a D. Alonso Pérez de Guzmán, 
fundador de la rama en que, más tarde, recayeron el condado 
de Niebla, y el ducado de Medina Sidonia, se manifiesta más 
satisfecho y seguro por la abundancia de datos, que debe « a 
las Crónicas de los Reyes de España, a los privilegios y otras 
escrituras de aquella casa y a una historia vieja, en que están 
escritos algunos hechos de este excelente caballero D. Alonso 
Pérez de Guzmán, que está en el monasterio de frailes de Sant 
Isidro de Sevilla, donde él está enterrado, con sus descendientes 
los condes de Niebla y duques de Medina Sidonia 2 ». 
Esta historia vieja debe ser la antigua historia de la casa 
de Niebla, a que alude primero, y la misma que, más tarde 
llama ystoria de D. Alonso Pérez de Guzmán, que llaman la 
Crónica de Santisidro. 
Con este mismo nombre la citan otros historiadores de la 
casa 3 , todos posteriores a Barrantes, algunos de los cuales es 
probable que no la vieran nunca, aunque hablan de ella 
cómo si la conocieran muy bien. 
Veinte años después que Barrantes sus I Ilustraciones, escri-
bió el Maestro Pedro de Medina 4 la Crónica de los duques de 
tregó a Barrantes el mismo Carlos V, en 1532, para que la pusiera en 
castellano; 8 o Apuntamientos breves pata la historia de los Barrantes, 
Maldonados, y Aldanas, y otros linajes nobles de Extremadura ; g° Diá-
logo del saco de Gibraltar por los Turcos en 1540. Esta fué la única 
obra de Barrantes que llegó a imprimirse, por Sebastian Martínez, 
librero e impresor de Alcalá, en 1566. 
1. I Ilustraciones de la casa de Niebla, y hechos de los Guzmanes, 
señores de ella, por Pedro Barrantes Maldonado. Madrid en la Imprenta 
Nacional, 1857. i a parte, cap. 7°. Ocupa esta obra los vols. I X y X 
del Memorial Histórico Español, publkado por Academia de la His-
toria. 
2. I ilustraciones, parte 2 a, cap. I. 
3. Medina, y Martinez Sánches Calderón. 
4. Pedro de Medina, de cuya vida hay muy pocas noticias, fué 
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Medina Sidonia 1 , obra que, a primera vista, parece un simple 
resumen de la de Barrantes, aunque el autor afecta no co-
nocerla, y reproduce hasta sus comentarios sobre la escasez de 
noticias referentes a los primeros tiempos de la familia. 
« De donde —• dice en el prólogo, dirigido a la I l l m a y muy 
valerosa señora Da. Leonor Manrique, condesa de Niebla, et:., 
—paia escribir yo el origen de los señores que en esta casa ha 
habido, su mucha antigüedad... la lealtad y servicios grandes 
que a sus reyes hicieron, mucha falta he tenido de escripturas 
claras y ciertas de que para esta Crónica me pudiese aprove-
char. Pero... todavía he hallado mucha parte dellos, en es-
pecial en las crónicas de catorce reyes que en España ha ha-
bido, dende el rey D. Alonso décimo... hasta hoy. También 
de otras crónicas más antiguas de España; asimismo de un 
libro que trata de los hechos del dicho D. Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno, el cual se debió escrebir en su tiempo, que es de mucha 
autoridad. » 
natural de Sevilla; nació hacia 1493, y murió, según parece, a la edad 
de setenta y siete años. Estuvo, según él mismo dice, al servicio de los 
duques de Medina Sidonia por espacio de cincuenta años, y fué maestro 
de D. Juan Claros de Guzmán, padre de D. Alonso Pérez de Guzmán, 
último de los duques, cuando Medina terminó su Crónica, en 1561. 
Muy dado al estudio y a las tareas literarias, dejó, como testimonio 
de su aplicación y saber, muchas obras sobre diferentes materias : 
matemáticas, morales e históricas. Resultado de sus estudios y de la 
experiencia adquirida en sus viajes por diversas partes del mundo, fué 
el Arte de Navegar, que, traducido al francés, inglés, alemán e ita-
liano, circuló por Europa, apenas salida de las prensas en Valladolid 
(1545). A esta obra siguieron el Regimiento de Pilotos y el Regimiento 
de Navegación. Compuso otras varias obras sobre esta materia, entre 
otras la Suma de Cosmografía. Escribió también los Diálogos de la 
Verdad y el libro de las Grandezas y cosas memorables de España, 
que es la más conocida de sus obras. La Crónica de los duques de Medina 
Sidonia fué el segundo y último trabajo histórico de Medina. 
1. Colección de documentos inéditos para la Historia de España 
publicada por los Srs. Marqués de Pidal y D. Miguel Salva, individuos 
de la Academia de la Historia. T. X X X I X . Madrid, 1861. 
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Más adelante la llama también historia antigua de D. Alonso 
Pérez de Guzmán. 
Esta historia es sin duda la crónica de que habla Barrantes, 
y su existencia explicaría el que, a pesar de que Medina no 
menciona las « Illustraciones », su « crónica » parezca seguirlas 
tan fielmente 1 que, al llegar a los hechos de D. Alonso Pérez 
de Guzmán y sobre todo al cerco de Tarifa, las dos obras son 
literalmente idénticas, con la sola diferencia de que Medina, 
buscando siempre la brevedad, suprime algunas digresiones 
y discursos de Barrantes pero, aún suprimiéndoles, se refiere 
a ellos, y muestra conocerlos, diciendo, por ejemplo, que 
« D .Alonso Pérez hizo un razonamiento a su gente, con que 
grandemente los animó y esforzó a la defensa de aquella villa », 
cuando Barrantes pone ese razonamiento tal como lo supone 
pronunciado por el alcaide de Tarifa. 
Cómo esas alocuciones son, indudablemente, propias de 
Barrantes, cuyo estilo e invención revelan, es también evi-
dente que Medina conocía las « Illustraciones ». Inverisímil es, 
además, que ignorase la existencia de una obra, que, escrita 
para los duques de Medina Sidonia, y en su misma casa, debía 
guardarse en esta, en la cual habitaba el mismo Medina, que 
se había criado en ella. Parece, pues, que lo que Medina se 
propuso al redactar la « Crónica de los duques de Medina Si-
donia », que dedicó a la duquesa Da. Leonor Manrique, fué 
abreviar para uso de esa señora y sus descendientes las «Illus-
traciones de Barrantes », que consideraría demasiado largas 
1. Se aparta a veces de ellas, al parecer, para atenerse más ex-
trictamente a la tradición primitiva; así al tratar de la descendencia 
de D. Pedro Núnez de Guzmán, padre de D. Alonso Pérez de Guzmán, 
a quien asigna otro hijo, D . Alvar, que heredó el mayorazgo, y fué 
el que, ofendiéndole en la Corte, determinó su marcha a África. 
Mientras que Barrantes, que no admite la existencia de tal hermano, 
se ve luego obligado a desfigurar la escena haciendo que el ofensor 
sea un deudo suyo, el que heredó el mayorazgo de su padre, por ser 
él bastardo. 
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y de enojosa lectura, y, solapadamente omitió mencionar 
aquella obra para reservarse todo el mérito. Por lo, tanto, 
no es necesario hablar más de la « Crónica de los duques de 
Medina Sidonia », y es la obra de Barrantes la que nos pro-
porcionará importantes deducciones. 
También parece seguir las « Illustraciones », al tratar de 
D. Alonso Pérez de Guzmán, el Dr. D. Juan Alonso Martínez 
Sánchez Calderón, autor del Epítome de las historias de la 
gran casa de Guzmán1, dedicado en 1638 a D. Gaspar de 
Guzmán, Conde-Duque de Olivares, que, asimismo, cita 
mucho la « Crónica de San Isidro de Sevilla », aunque parece 
confundirla con la del Obispo de Palencia D. Rodrigo Sán-
chez de Arévalo. Esta confusión pudiera proceder de no 
conocer las dos obras sino por las referencias de Barrantes, pero 
el autor se muestra muy escrupuloso en anotar las fuentes, 
al margen del mns. junto al pasaje correspondiente, y de ese 
modo es cómo aparece citada la « Crónica de San Isidro », y 
no sólo al relatar el cerco de Tarifa y la muerte de D. Per A l -
fonso, que Barrantes declara expresamente haber copiado de 
la « Crónica », sino mucho más adelante, hablando ya de los 
descendientes de D. Alonso, condes de Niebla. 
Ortiz de Zúñiga, en los « Anales de Sevilla », cita también la 
« Historia de San Isidro del Campo », al relatar la muerte del 
conde de Niebla D. Enrique, y su fracassado intento de con-
quistar a Gibraltar, la cual historia, dice que es la única que 
consigna la fecha de aquella desgraciada aventura 2. 
Con estos testimonios y la comparación de los textos de los 
diferentes historiadores de la casa de Medina Sidonia, todos 
los cuales difieren tan poco entre sí, que parecen casi siempre 
limitarse a copiar o resumir a Barrantes, puede intentarse 
1. B . N . , mns. 2.256-57 y 58. De D. Alonso Pérez de Guzmán trata 
todo el libro I X . 
2. Anales eclesiásticos y seculares de la ciudad de Sevilla. Madrid,. 
1857. T. II, pág. 408. 
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restablecer los rasgos principales de la Historia o Crónica de 
San Isidro tal cómo puede suponérsela, según los datos que 
esos textos nos suministran. 
Repitamos, pues, cómo punto de partida de esa reconstruc-
ción, que el primero que da noticia de la Crónica de San Isi-
dro del Campo es Pedro Barrantes Maldonado en las « Illus-
traciones de la casa de Niebla ». 
Sus citas son las siguientes : 
En la I a . parte y cap. 7, lamentando la escasez de noticias 
referentes a los orígenes del apellido Guzmán, con que lu-
chaba al redactar los principios de su historia, dice: « avernos 
de andar en estos principios a tiento y rigiéndonos solamente 
por la antigua historia de la casa de Niebla »; 2 a, parte, cap. I o , 
al dar principio al relato de la vida y hechos de D. Alonso 
Pérez de Guzmán dice : « Según lo que hallé por una historia 
vieja en que están escritos algunos hechos de este excelente 
caballero Don Alonso Pérez de Guzmán que está en el monas-
terio de los frailes de Sant Isidro de Sevilla donde él está 
sepultado con sus descendientes, los condes de Niebla y du-
ques de Medina Sidonia. » 
E n el cap. 7 de la misma parte : « Y a he dicho lo que en la 
crónica del Rey Don Alonso el Décimo dice de como envió 
el Rey Don Alonso su corona a empeñar al Rey de Benamarin. 
Agora quiero decir de como lo cuenta la ystoria de Don Alonso 
Pérez de Guzmán el Bueno, que está en el Monasterio deSant-
isidro de Sevilla y poco mas o menos parece que todo con-
cuerda en una cosa. » 
Y en el cap. 12, tratando de la guerra contra el rey Almor-
cada, en que D. Alonso Pérez de Guzmán sirvió a Abenyucaf, 
cita cómo fuentes : « L a Crónica del Rey Don Alonso el On-
ceno, las coronicás de África 1 que yo he visto y tengo, y la de 
1. « Que crónicas de África sean estas que cita aqu í Barrantes no es 
fácil determinarlo, pues l a Descripción de África de Marmol no se 
impr imió hasta el a ñ o 73, y mucho después de haber compuesto 
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Don Alonso Pérez que atrás he dicho y la del Rey Don 
Alonso. » 
Cap. 16. Después de relatar la aventura de la sierpe, que 
D. Alonso mató en África, invoca cómo testimonio de su ver-
dad : i ° en el escudo de la casa de Medina Sidonia hay una 
sierpe, en memoria de la muerta en África; 2 o la tradición 
conservada entre los vasallos de esta casa; 3 0 « y asi mismo 
lo cuenta aquella ystoria vieja de Don Alonso Pérez de Guz-
mán, de quien atrás avernos alegado ». 
Cap. 21. « Y después lo tornaré a contar como lo escrive la 
ystoria de Don Alonso Pérez de Guzmán atrás alegada » 
(Trata del « paso de Tarifa »). 
Y después de contar el cerco de la plaza, y su trágico fin, 
según la « Crónica de Sancho I V », añade : « Será justo que 
agora tornemos a contar de la manera que escrive este caso 
la ystoria de Don Alonso Pérez de Guzman, que llaman la 
Coronica de Santisidro y la del obispo de Palencia 1 . » 
A estas palabras sigue un relato extenso y minucioso, que 
evidentemente tiene más de novelesco que de histórico, y en 
el cual sobre el simple fondo suministrado por la « Crónica de 
Sancho IV » se advierten detalles de tres clases, muy dife-
rentes por la invención y el estilo. 
Barrantes esta obra. Tampoco pudo servirse de la obra de León 
Africano, cuya primera impresión es del año 1557, de suerte que a no 
haber disfrutado traducciones de libros arábigos, hoy completamente 
desconocidas, no atinamos a que libros pueda el autor hacer referencia 
en este lugar. » (N. de los editores de las Illustraciones en el Mem. 
Hist. Esp.). —Marmol relata brevemente la aventura de Tarifa, según 
la « Crónica de Sancho IV ». E n cuanto a León Africano no se ocupa 
para nada de D. Alonso Pérez ni de Tarifa. El Cartas de Aben Abí 
Zara no menciona a D. Alonso Pérez de Guzmán en el reinado de 
Abú Yúsuf, ni en el de su sucesor Abú Yácub. Tampoco lo mencionan 
Almacari (The history of the Mohamedam dynasties in Spain. Trad. 
inglesa con notas de P. de Gayangos. Londres, 1840-43), que ni si-
quiera alude al cerco de Tarifa, ni Abénjaldún. 
1. Es la Compendiosa Historia Hispánica, de D. Rodrigo Sánchez 
de Arévalo. 
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Lo primero, la parte creada por el Obispo de Palencia, se 
distingue por su sabor humanístico y latino, pues Barrantes 
ha hecho de ella una traducción literal. Allí están, pues, todos 
los incidentes, y se repiten todas las frases referidas en la 
« Compendiosa Historia Hispánica », sin omitir los paralelos 
establecidos por D. Rodrigo Sánchez de Arévalo, entre los 
casos por él relatados y otros que se refieren en las historias 
latinas. Así, los defensores de Tarifa, por su respuesta a la pro-
posición de los sitiadores, de levantar el cerco si les daban 
parte de los tesoros ganados en África por el alcaide 1, son 
comparados a aquellos antiguos españoles, que, defendiendo 
la ciudad lusitana de Ciminio contra el cónsul Bruto, a una 
proposición semejante respondieron « que sus antepasados les 
habían dejado hierro, para que defendiesen su ciudad y 
no oro con que comprasen la libertad de emperador avaro ».. 
Y D. Alonso Pérez de Guzmán, cuya réplica a la amenaza de 
sacrificar a su primogénito comienza con la misma frase que 
pronunció el senador romano Aulo Fulvio al dar muerte a su 
hijo cómplice de Catilina, es comparado a ese mismo Aulo 
Fulvio. 
De la « Compendiosa Historia » está también tomado el 
ejemplo del senador romano, amigo del César, de quien trató 
inútilmente de apartarlo Antonio, intimándole la muerte de 
su hijo. 
L a parte de invención del mismo Barrantes está también 
muy clara. Es la descripción del desembarco de los moros; los 
combates dados a la vi l la; las hablillas délos soldados; pasajes 
llenos de lugares comunes y que podrían aplicarse a cualquier 
otro sitio; y, por último, las alocuciones de D. Alonso y las 
prolijas lamentaciones de Da. María Coronel. 
Apartado esto, queda una serie de frases y relatos de mar-
cado matiz popular, que, por su concisión y naturalidad, se 
1. Véase Apéndice III. 
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destacan grandemente del retórico latinismo de D. Rodrigo 
Sánchez de Arévalo, y de los larguísimos y fastidiosos dis-
cursos de Barrantes. Esta parte de la narración coincide con 
Garibay al referir la inverisímil calma con que D. Alonso, de-
jando a su hijo a punto de ser sacrificado, se retiró a comer 
con su mujer, y aquella no menos inverisímil frase con 
que apostrofó a los que clamaban viendo al niño degollado 1 . 
Pero a más de esto hay un detallado relato de la conferencia 
entre D. Alonso y los infantes D. Juan y Amir, relato que no 
carece de rasgos afortunados, y que, par cierta oportunidad 
y ligereza del diálogo 2, muestra no ser invención de Barrantes 
cuya prosa se distingue por su prolijidad y pesadez, y que 
nunca emplea el diálogo, fuera de este caso, expresándose 
siempre en su propio nombre, salvo cuando pone en boca de 
sus personajes discursos largos y pesadísimos. 
L a obra de donde este pasaje fué tomado debía ser, 
desde luego, más novelesca que histórica, pero amena, y 
escrita con entusiasmo y discreción por un hombre do-
tado de imaginación afortunada. Si esa obra era la Crónica 
de San Isidro, debemos lamentar su desaparición, si no en 
nombre de la Historia, a la cual probablemente ilustraría 
muy poco, sí en el de las buenas letras. 
E n cuanto a la visita que D. Alonso hizo al Rey D. San-
cho IV en Alcalá, dos meses después de levantado el cerco de 
Tarifa, es posible que también la tomase Barrantes de la 
« Crónica de San Isidro », y que ésta y el Privilegio de las 
Almadrabas sean las fuentes de la carta que el mismo Bar-
rantes insertó cómo dirigida por el Rey a su alcaide en Ta-
rifa 3 . 
i . « ¡ Por Dios, que me alterastes, que pensé que los moros entraban 
la plaza ! » 
2. Véase Apéndice III. 
3. Si la Crónica de San Isidro fué escrita, cómo suponemos, en la 
primera mitad del siglo xv, ni esta carta, ni la atribuida a Alfonso X , , 
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Restaños determinar, siquiera aproximadamente, la ex-
tensión y antigüedad que puede suponerse a la « Crónica de 
San Isidro ». 
Barrantes, en los preliminares de su obra, se refiere a una 
antigua historia de la casa de Niebla; que dice es su sola guía 
en los remotos principios del linaje de Guzmán, de modo que, 
si esta antigua historia de la casa de Niebla es la « Crónica de 
San Isidro », ésta era algo más que una mera historia de los 
hechos de D. Alonso Pérez de Guzmán, y comenzaba expo-
niendo, por lo menos, el origen y sucesión de sus antepa-
sados. 
Confirma esta suposición Damián Salucio del Poyo en el 
Discurso de la casa de Guzmán y su origen 1 , escrito en con-
testación a una carta del Ldo. Francisco Pérez Ferrer, en que 
éste censuraba una comedia que Salucio había escrito. E n este 
discurso^ defiende el aserto de que el apellido Guzmán no se 
deriva del nombre del Rey godo Gundemaro, como Pérez 
Ferrer pretendía, sino de god man, sobrenombre o grito de 
guerra de cierto hermano del Duque de Bretaña, que ayudó 
eficazmente en sus guerras al Rey D. Ramiro I, y obtuvo la 
mano de una hija o sobrina del mismo Rey; y asegura Sa-
pueden proceder de ella, pues el encabezamiento, que l leva : « P r imo 
D . Alfonso Pérez de G u z m á n », no pudo pourrirsele a un falsario 
hasta fines de aquel siglo o principios del siguiente, época en que co-
menzaron los reyes, en E s p a ñ a , a dar ese tratamiento a los grandes. 
E l dictado de Bueno, cuya concesión por el Rey Sancho I V se trata de 
acreditar, aparece por primera vez en el Privi legio de las Almadrabas, 
otorgado por IX Juan II , en 1445, y confirmado por Enrique I V , 
en 1456. E n cuanto al parentesco de D . Alonso. Pérez de G u z m á n 
con los Reyes Alfonso X y Sancho I V , no pasa de ser una invenc ión 
de Salazar y Castro, que la funda principalmente en el tratamiento 
de primo que le da la apócrifa carta de Alfonso X . 
1. D a m i á n Salucio del Poyo. Discurso de la casa de los Guzmanes 
y su origen. Manuscrito 2012 de l a B . N . Ex i s t en allí otros cuatro 
ejemplares de esta obra, pero dos de ellos e s t á n catalogados a nombre 
de l Licenciado Prancisco Pérez Ferrer. 
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lucio que de esta opinión es, entre otros, que cita, el autor del 
libro que está en San Isidro del Campo 1 . 
No hay que decir que esta parte de la Crónica debió ser 
dictada, casi exclusivamente, por la imaginación. Lo demás 
seguiría por el mismo estilo, y, entrando ya en la vida de 
D. Alonso Pérez de Guzmán, que sería la parte más extensa 
e importante de la obra, bien puede proceder de ella la in-
vención de la bastardía de D. Alonso, de la cual no hay prue-
bas bastantes, y que sin embargo admiten sin disputa todos 
los historiadores de la casa de Medina Sidonia, entusiastas 
panegiristas del héroe. 
Invención novelesca parecen, en efecto, los amores del 
Adelantado de Andalucía, D. Pedro de Guzmán, con una noble 
doncella, estando a punto de casarse con la cual, debió partir 
repentinamente llamado por el Rey D. Alfonso X , para ir a la 
conquista de Jerez de la Frontera. Cuando D. Pedro regresó 
a León, halló que Da. Isabel había muerto, dejándole un hijo,, 
que, por haber nacido el día de San Ildefonso, se llamó Alonso. 
Las hazañas de D. Alonso, cuando, a las órdenes del señor 
de Vizcaya, acudió al socorro de Andalucía, y venganza de 
la muerte del Arzobispo D. Sancho, y su intervención en la 
conclusión de la paz tampoco desdicen de una obra cómo 
la que suponemos, si se tiene en cuenta que se atribuyen a un 
joven de apenas veinte años 
Pero en lo que claramente se reconoce la pluma novelesca 
que describió la entrevista de Tarifa, es en la querella de 
D. Alonso con su hermano y con el Rey Alfonso X , de re-
sultas de la cual « despidióse de ser su vasallo » y se pasó a 
servir a Aben Jucef, Rey de Fez y Marruecos 3 . Tiene la narra-
i . Discurso, fol. 20. 
2. D. Alonso había nacido el día 26 de Enero de 1256, y la ofensiva 
de Abú Yúsuf empezó el 16 de Agosto de 1275. 
3. Que este incidente no es invención de Barrantes, lo demuestra 
el relato que de él hace Gracia Dei, más de cincuenta años antes. 
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ción de este episodio, de común con la del sacrificio de Tarifa, 
además de la forma dialogada, la facultad de sugerir al lector 
más de lo que el autor dice, y quizás más de lo que quisiera 
decir. Tras las palabras y acciones algo arrebatadas del héroe 
se sienten las palpitaciones de un corazón agitado por la ambi-
ción o el rencor, y siempre por el deseo vehemente de honra y 
triunfos de que, sin duda, se sentía digno. Así cómo, por ejem-
plo, aquella frase dirigida por D. Alonso al príncipe Amir, que 
le hablara despectivamente : « Pues que tanto sabéis de honra, 
combatámonos vos y yo en ese arenal 1 . . .», revela el rencor y 
la ira contenida con que D. Alonso, desde su torre, miraba 
a su antiguo y mortal enemigo, y el placer con que habría 
tomado venganza en tierra española de los agravios recibidos 
en África, así también la prisa con que D. Alonso se da por 
ofendido y se desnatura, por un puntillo de honra, mani-
fiesta las ilusiones de riqueza y fortuna que a su ambición 
habían hecho concebir las proposiciones que se supone ha-
berle hecho Aben Jucef, cuando se presentó ante él para con-
certar las treguas. 
De esta obra declara Barrantes haber tomado la narración 
del empeño de la corona real por Alfonso X , y la carta que con 
este motivo dirigió a D. Alonso Pérez de Guzmán; y el Mar-
qués de Mondéjar en las « Memorias Históricas del Rey 
D. Alonso el Sabio », al repetir el mismo relato, cita la « Cró-
nica » y las « Illustraciones », pero, cómo reproduce las pala-
bras de Barrantes hasta cuando éste parece hablar en nombre 
propio y no referirse a la « Crónica de San Isidro », parece pro-
bable que no la vio, y que se limitó a copiar a Barrantes 2 . 
De ella deben proceder también la mayor parte de las aven-
turas de África 3 y el ardid de que se valió D. Alonso para 
i . Véase Apéndice III. 
2. Marqués de Mondéjar, Memorias Históricas del Rey D. Alonso 
Sabio. Libro V I . Cap. XIV-5 . Madrid, M D C C L X X V I I . 
2. Barrantes supone que D. Alonso Pérez, después de venir a Es-
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enviar su esposa a España con las riquezas adquiridas en 
África 1 , y para remitirle después más doblas, disimuladas 
entre higos. 
L a aventura de la sierpe y el león 2 , sabemos por Gracia 
Dei que era de todos conocida en el siglo xv 3 . Su origen 
debe ser muy antiguo, y sin duda se imaginó para explicar la 
existencia, en el escudo de los Medina Sidonia, de unas ca-
bezas de serpiente, que, a mayor abundamiento, dicen al-
gunos que no tenían lengua, y de unos leones en la orla. E l 
cronista de San Isidoro no la inventó, probablemente, pero 
la exornó con mil detalles, producto de su rica imaginación. 
Las estratagemas que usó D. Alonso para cobrar los tributos 
de los moros rehalles, y volverse con ellos a España, esca-
pando al mal disimulado cautiverio en que lo retenía Aben 
Jacob, hijo y sucesor de Aben Jucef, honrarían también la 
fantasía de un novelista. 
paña con Abú Yúsuf (que él llama Aben Jucef), en ayuda de Alfonso X , 
volvió en su compañía a África, y que entonces fué cuando prestó 
más importantes servicios al Rey de Fez, dirigiendo la guerra contra 
Ornar Almorthada y Abú Dabbús, Reyes de Marruecos, y Yagmo-
rasén, Rey de Tremezén, pero estas guerras tuvieron lugar antes de 
que D. Alonso entrara al servicio de Abú Yúsuf (D. José Alemany, 
Milicias cristianas al servicio de los sultanes musulmanes del Alma-
greb) y por otra parte hay testimonios que acreditan que, después 
que vino a España, D. Alonso permaneció en ella, por lo menos hasta 
la muerte de Alfonso X y advenimiento de Sancho IV al trono de 
Castilla. 
i . Fingir desavenencias y celos, hasta que al mismo sultán le 
pareció conveniente la separación de los esposos. 
2. Véase la nota u . 
3. Gracia Dei da una versión muy alterada, y añade « esto escribo 
más a fuerza que a grado mió, porque el caso lo requiere, por s«r ya 
tan común y pienso no haber ninguno que no lo sepa ». Fernán Mexía, 
que escribió su Nobiliario de 1477 a 1485, se refiere también a esta 
aventura, y añade : « sea verdad que otro semejante fecho acaesció 
a un otro cavallero que se llamó fernand sanchez de valboa ». M . Pe-
layo, en la obra, y pasaje citados, indica el punto de partida de esa 
fábula y la trayectoria por ella recorrida en el folklore universal. 
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Y a en España, la encadenación de los sucesos es tal que la 
ocasión de la muerte de D. Per Alfonso es el resultado de una 
serie de hechos de sus padres, derivados más o menos direc-
tamente de la estancia y enriquecimiento en África. Es 
D. Alonso quien sugiere al Rey D. Sancho IV la conquista de 
Tarifa, y para ella le presta 40.000 doblas. Sus riquezas y el 
forzado desvió de su esposa le incitan a buscar amores ilícitos 
y costosos, de los cuales celosa Da. María Coronel, y deseando 
evitar mayores males y despiltarros, le ruega se retiren a vivir 
en alguna de sus villas o castillos, para substraerse a la muelle 
y costosa vida sevillana. Y D. Alonso, que no sabe hacer nada 
mediano, resuelto a complacer a su esposa, pide al Rey la te-
nencia de Tarifa, amenazada de un ataque marroquí, y, obte-
nida ésta, se encierra en la plaza con su mujer y familia, des-
pués de entregar su hijo mayor al Infante D. Juan para que lo 
lleve a su pariente el Rey D. Dionís de Portugal, que lo había 
pedido, deseoso de criarlo en su corte. 
Viene después el cerco de Tarifa y la muerte del niño 
D. Per Alfonso, que ya hemos analizado, y, a partir de estos 
sucesos, ni Barrantes ni Medina vuelven a mencionar la « Cró-
nica de San Isidro », que parecen olvidar por completo. Pero 
el Dr. D. Juan Alonso Martínez Sánchez Calderón, en el 
« Epítome de las Historias de la gran casa de Guzmán », 
vuelve a citarla, al tratar de D. Juan Alonso, 3 0 . conde de 
Niebla, en tiempo de D. Juan II de Castilla 1. ¿ Vio M . S. Cal-
derón la « Crónica de San Isidro » ? Aunque cita repetida-
mente ésta y otras fuentes, su obra, en la parte que trata de 
D. Alonso Pérez de Guzmán, parece un mero resumen de la 
parte correspondiente de Barrantes. Pero, estudiándola con 
1. Libro X I I I . Cap. I. También aparece citada al margen en el cap; I 
del L ib . X I I , que trata de D. Enrique de Guzmán, segundo duque 
de Medina Sidonia, pero esta cita, en la cual también se le confunde 
con la « Compendiosa Historia Hispánica » del Obispo de Palencia, 
está tachada. 
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detenimiento, se observa que, al abreviar, coincide muchas 
veces literalmente con otra obra, que también parece re-
sumir a Barrantes : el Memorial del Monasterio de San Isidro 
del Campo 1, escrito a fines del siglo x v i por Francisco de 
Torres, monje del mismo convento. E n el « Memorial » no 
se menciona la « Crónica », pues, cuando habla de « la his-
toria grande de estos señores », parece referirse a la de Ba-
rrantes Maldonado. Las coincidencias entre el « Memorial »• 
y el « Epítome » no parecen casuales, y resultarían extrañas 
si ambos resumieron separadamente las « Illustraciones ». Es 
posible que el Dr. Martínez S. Calderón, conociendo la obra 
de Barrantes, siguiese la de Francisco de Torres, por más 
breve, pero cómo, ésta se guardaba en el Monasterio de San 
Isidro puede suponerse que, trabajando allí, vio también la 
« Crónica », y por eso la cita con tanta precisión. E n sus citas 
la atribuye algunas veces al Obispo de Palencia, y esto 
también parece indicar que, conociendo la obra de Barrantes, 
no la tenía presente al escribir, pues sólo por esta circuns-
tancia se puede explicar tal confusión, ya que en las « Illus-
traciones » se distingue claramente la « Crónica de San Isidro » 
de la obra de I). Rodrigo Sánchez de Arévalo. 
Diego Ortiz de Zúñiga, en los Anales eclesiásticos y secu-
lares de la ciudad de Sevilla, al relatar la muerte del conde dé-
Niebla, D. Enrique, que se ahogó en 1436 ante Gibraltar, dice 
que la fecha de su muerte fué a 31 de Agoto de 1436,« según 
la historia del Convento de San Isidro del Campo, y se com-
prueba, no refiriéndolo otra, con ser éste el día que se celebra 
aniversario por él 2 ». L a cita de Zúñiga es merecedora de fé, 
1. Francisco de Torres, Memorial del Monasterio del Glorioso Doctor 
de la Iglessia San Issidro del Campo, extramviros de Sevilla. Mns. 1520 
de la ¡B. N . De D. Alonso Pérez trata desde la pág. 17. 
2. Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad 
de Sevilla... formados por D. Diego Ortiz de Zúñiga, ilustrados y 
corregidos por D. Antonio María Espinosa y Carzel. Madrid, 1795.. 
T. II, pág. 407. 
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por tratarse de un historiador erudito, excelente crítico, e im-
parcial en este asunto, pues no escribía para dar gusto a la 
familia de Medina Sidonia. Por otra parte este episodio, na-
rrado también por Juan de Mena en uno de los mejores pasajes 
del Laberinto de Fortuna l , es conocido tan detalladamente 
que bien puede su relato proceder de alguna historia par-
ticular escrita no mucho después del suceso. No debió ser 
muy posterior a éste la « Crónica de San Isidro », de la cual no 
se encuentran ya más noticias y que probablemente se es-
cribió en tiempo de D. Juan Alonso Pérez de Guzmán, tercer 
conde de Niebla y primer duque de Medina Sidonia por merced 
del Rey D. Juan II. E l nuevo engrandecimiento de la casa 
de Niebla movería el ánimo de algún familiar y admirador de 
la misma, problablemente algún discreto fraile del Convento 
de San Isidro del Campo del cual el nuevo Duque era patrono, 
a inmortalizar las glorias de la familia, y principalmente de 
su fundador D. Alonso Pérez de Guzmán, que también lo era 
del Monasterio de San Isidro 2. 
Esto es cuanto puede decirse de la « Crónica de San Isidro 
1. Juan de Mena, Laberinto de Fortuna. Todas las obras del famosí-
simo poeta Juan de Mena con la glosa del Comendador Fernán Núnez, 
sobre las trezientas, agora nuevamente corregidas y enmendadas. 
E n Anvers . E n casa de M a r t i n Nuc ió . A n . M . D . L . I I . pag. 154. 
Coplas C L X - C L X X X V I . 
2. D . Alonso Pérez de G u z m á n y su esposa fundaron el monasterio 
de San Isidro, o Isidoro del Campo, en el a ñ o 1301, según consta en 
la carta de do tac ión , para enterramiento de ellos y sus sucesores. D o -
t á r o n l o e sp l énd idamen te y pusieron en él religiosos del Císter, depen-
dientes de la Abad ía de San Pedro de Gumiel . Poseyeron los monjes 
Cistercienses esta monasterio más de ciento treinta años , hasta que 
D . Enr ique de G u z m á n , conde de Niebla , el que luego se a h o g ó en 
Gibraltar , descontento de ellos, les qu i tó la casa con permiso del Papa 
Mar t í n V , y la dio a los monjes Je rón imos de F r a y Lope de Olmedo. 
L a bula para esto fué dada en Roma en el a ñ o 1429. F ray José de S i -
güenza, en su His tor ia de la Orden de San J e r ó n i m o (B. de A A . E E . , 
t. V I I y X I I ) . L i b r o I I I . Cap. V I I I , t. I o , da una historia breve y 
completa de este
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del Campo », que, cómo se ha visto, debió ser monumento no 
despreciable de las letras españolas en el siglo xv, pero por 
interesar sólo a una familia, sería poco conocida mientras 
permaneció en San Isidro. Actualmente, destruido el Con-
vento y dispersa su biblioteca, es imposible averiguar el para-
dero de la Historia de la casa de Niebla y de D. Alonso Pérez 
de Guzmán el Bueno 1 . 
Estudiados con Barrantes todos los historiadores de la casa 
de Medina Sidonia, falta sólo dar cuenta de algunas variantes 
que contiene el « Discurso de la casa de Guzmán y su origen 2 » 
de Damián Salucio del Poyo. Este autor, que cita a Barrantes 
y a Medina, no los sigue sin embargo al referir el sacrificio 
de Tarifa, sin duda por no permitirle tanta extensión la índole 
de su obra. Su relato es semejante al de Garibay, y añade por 
su cuenta que, inmediatamente después de desembarcar en 
las playas de Tarifa el Infante D. Juan mandó requerir a 
D. Alonso Pérez que le entregase la villa, pues era del Reino 
de Sevilla, que le había legado su padre. Y Don Alonso 
respondió : « que él no era juez de su derecho ni de sus agra-
vios 3 . . . ». Dice también que, cuando las tropas moras vol-
vieron a África, el Rey Aben Jacob, enterado de lo ocurrido, 
quiso prender al Infante, y escribió a D. Alonso dándole el 
pésame, llamándole el mejor de los cristianos. Añade que la 
villa de Sanlúcar fué dada por Sancho IV a D. Alonso en pago 
de las 40.000 doblas que él le prestó para la conquista de 
1. E l erudito sevillano D. Joaquín Hazañas, según comunicación 
de él recibida, no tiene ninguna noticia de esta obra, ni de la suerte 
de la biblioteca del monasterio de San Isidoro del Campo. 
2. Este Discurso es contestación a una carta escrita por el Licd. 
Francisco Pérez Ferrer, en que censuraba una comedia que había 
escrito Salucio. Parece que se escribió el Discurso de 1612 a 1619. 
Nicolás Antonio lo cita y dice que Salucio del Poyo fué celebrado 
por algunas comedias suyas, que se representaron en los teatros. De 
la comedia censurada por Pérez Ferrer no he encontrado ningún 
vestigio. 
3. B . N . , mns. 2012, fol. 97 v°. 
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Tarifa \ y supone que D. Alonso emprendió la defensa de 
Tarifa « considerando el peligro de sus lugares, que aún no 
estaban poblados, si los moros se apoderaban de Tarifa ». 
No dice Salucio nada de donde se pueda colegir la proce-
dencia de estas noticias, que son las únicas que se oponen a la 
perfecta unanimidad de las « Illustraciones » de Barrantes, y 
todas las demás historias de la casa de Medina Sidonia. 
1. F o l . 97 v° . 
C A P I T U L O V 
HISTORIAS D E CIUDADES. BIOGRAFÍAS 
D E D. ALONSO PÉREZ D E GUZMÁN, ETC. 
Sin detenernos en la Historia de Gibraltar1 de Ignacio 
López de Ayala, que casi se limita a citar a Hernández del 
Portillo, deberemos tratar algo más extensamente de la 
Historia de la dominación de los Árabes en España, por D. José 
Antonio Conde, que la da cómo extracto y traducción fiel de 
muchas crónicas árabes 2 . No dice Conde de cual de ellas tomó 
la narración del cerco y defensa de Tarifa, que expone a s í 3 : 
(( Poco tiempo después, el Príncipe Juan, hermano del Rey 
de Castilla desavenido con su hermano se pasó a África y se 
amparó del Rey Abú Jacub. Recibióle bien y le prometió su 
ayuda, y el Príncipe Juan ofreció que si le daba tropas que 
ganaría la fuerza de Tarifa. Desembarcaron en sus playas, y 
con la gente que se les juntó de Algeciras la cercaron y com-
batieron con máquinas e ingenio; pero la defendió bien don 
Guzmán. Apurado el Príncipe Juan por no poder cumplir 
su palabra que había dado al Rey acordó de probar por otra 
i . Madrid, 1782, por Sancha. Lib . II. 
2. Prólogo, pág. X V I I . Empezó Conde su traducción del árabe en 
1779 y publicó su obra en 1820. 
3. Y a hemos visto que ni Aben Abí Zara, ni Almacarí, ni Abenjaldún 
mencionan a Guzmán ni a su hijo, ni al Infante D. Juan. 
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•vía l lo que por fuerza no era posible. Tenía en su servicio un 
hijo mancebo de aquel Alcayde, y le mandó encadenar y que 
le presentasen a vista del muro, y llamando de su parte a 
D. Guzmán le propusieron que entregase la fortaleza si no 
-quería ver morir a su hijo; pero el Alcayde no respondió, sino 
desnudando su espada la arrojó al campo y se retiró. 
« Los Muzlimes enfurecidos de la expresión de esta res-
puesta descabezaron al mancebo, y lanzaron su cabeza al 
muro con un trabuco para que su padre la viese. Cansados de 
la constancia de los cercados levantaron el cerco y se retiraron 
.a Algeciras 2. » 
Esta ferocidad de los muzlimes haciendo servir de proyectil 
contra Tarifa la cabeza de su víctima es el último detalle im-
portante que la Historia añade a la narración del sacrificio 
•de Tarifa, y fué repetido, tomándolo sin duda del mismo Conde, 
por Miguel Lafuente Alcántara, en su Historia de Granada 3 ; 
Francisco María Montero, en su Historia de Gibraltar y su 
Campo 4 ; Joaquín Guichot, en la Historia General de Anda-
lucía 5 ; Aurelio Gali Lassaletta, en la Historia de Itálica6; y 
Benito Blanco y Fenmndez, en Guzmán el Bueno, Reseña 
histórica de la defensa de Tarifa 7 . 
Fuera de esto sólo debo recordar la tradición que Don 
Adolfo de Castro consignó en la Historia de Cádiz y su Pro-
1. Son las mismas palabras de Barrantes en la parte correspon-
•diente a l a « Crónica de San Isidro ». 
2. T . I I I , cap. X I I I . 
3. Historia de Granada. Granada, 1843. Cap. X I I . 
4. Historia de Gibraltar y su Campo, por D . Francisco María M o n -
tero, Cádiz, 1860. Cap. II , pág . 112. 
5. Historia general de Andalucía, desde los tiempos más remotos 
hasta 1870. Madr id , 1870, i a parte. T . I I I . cap. V I I I , pág . 187. E l 
mismo autor vuelve a tratar este asunto en la Historia de la ciudad 
de Sevilla, 1882. L i b . V I , eap. I I . 
6. Sevil la , 1892.Trae l a descr ipción del monasterio de San Isidro del 
Campo, y una biografía de Guzmán el Bueno, con el relato de su 
h a z a ñ a . 
7. León , 1900, pág. 16. 
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viñeta1, según la cual D. Alonso Pérez de Guzmán no arrojó 
el cuchi lo de encima del adarve, cómo dice la « Crónica de 
Sancho IV », y opinan también Barrantes y sus seguidores, 
sino desde un ajimez, que existe en un torreón, si bien, según 
Francisco María Montero 2 , esa tradición nunca fué admitida 
en Tarifa por las personas ilustradas, y pasaba en su tiempo 
por leyenda vulgar; y la suposición que hace D. Policarpo 
Mingóte y Tarazona, en su biografía de Guzmán el Bueno 3 
de que D. Alonso, antes de encerrarse en Tarifa, envió su 
hijo a Portugal al cuidado del Infante, porque el niño había 
perdido la salud, y esperaba el padre que allí la recuperase. 
D. Justino Matute y Gaviria, en su Bosquejo de Itálica i ; 
D. Fernando Guillamas y Galiano, en la Historia de Sanlú-
car de Barrameda 5 ; D . Pedro de Madrazo, en la descripción e 
historia de la provincia de Cádiz 6 ; Fray Fernando de Zevallos, 
enLa Itálica 7 , tratando de los «Ilustres héroes que reposan en 
San Isidro del Campo », refieren el asunto siguiendo unos la 
« Crónica de Sancho IV », otros el « Compendio Historial » de 
Garibay, y otros las «Illustraciones » de Barrantes, o la « Cró-
nica » de Medina, según la extensión que cada uno quiere dar 
al relato. 
Lo mismo puede decirse de D. Manuel José Quintana 8 y de 
i . Historia de Cádiz y su Provincia, Cádiz, 1850. Lib . V . Cap. I. 
2. Obra citada, pág. 112, nota 1. 
3. Varones Ilustres de la provincia de León. Léon,, 1880. Guzmán 
el Bueno. 
4. Bosquejo de Itálica, o apuntes que juntaba para su historia D. Jus-
tino Matute y Gaviria. Sevilla, 1827. Parte III. 
5. Historia de Sanlúcar de Barrameda, Madrid, 1858. Parte Histó-
rica. Cap. I. 
6. España, sus Monumentos y Artes, su Naturaleza e Historia. 
Sevilla y Cádiz, por D. Pedro de Madrazo. Barcelona, 1884. 
Cap. X X X I I I . 
7. La Itálica. Sevilla, 1886, Ilustres héroes que reposan en San Isidro 
del Campo. De don Pedro de Guzmán. 
8. M . J . Quintana. Obras completas, B . A A . E E . 
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Benavicies l , que parecen seguir principalmente a Medina, 
aunque citan también otros autores, y de la Biografía de 
D. Alonso Pérez de Guzmán « el Bueno », publicada en el 
« Semanario Pintoresco Español », en Abri l de 1840, así 
cómo de las que trazaron Matías González Lafuente 2 , Juan 
Pérez de Guzmán y Gallo 3 , Ángel Canga Arguelles 4 y José 
González de Arteche 5 . Juan Pérez de Guzmán en su artículo 
Un nuevo Guzmán el Bueno 6 estudia las relaciones de éste 
con Jaime II de Aragón, aprovechando la obra de Giménez 
Soler, La Corona de Aragón y Granada, y sólo alude a la he-
roica leyenda del puñal de Guzmán el Bueno. 
E n cambio Da. Mercedes Gaibrois de Ballesteros, despoja 
al sacrificio de Tarifa de todas las circunstancias accesorias, 
aún de las enunciadas en la « Crónica de Sancho IV », sin ad-
mitir, de todos los dichos y hechos atribuidos a D . Alonso 
Pérez de Guzmán, en aquella ocasión, más que la acción muda, 
pero elocuente, de arrojar el cuchillo al Campo; « quien sabe 
nada — dice — de la magnífica frase con que Guzmán apos-
trofara a su cruel verdugo en el momento supremo de tan alto 
sacrificio al honor ? Las palabras se han perdido, pero el hecho, 
histórico y cierto, no necesita de retóricas postizas, inven-
tadas posteriormente; para ser sublime le basta con ser 
verdad 7 ». Y respecto a esta verdad no admite ninguna duda 
1. Memorias de D. Fernando IV de Castilla, Madrid, 1860. T. I. — 
Ilustraciones, X I I , pág. 388. 
2. Guzmán el Bueno dechado de regeneradores. Madrid, 1901. III, 
pág. 34- . ^ 
3. La defensa de Tarifa. « L a Ilustración Española y Americana »,. 
1914. 
4. El Ducado de Medina Sidonia.«La Ilustración Española yAme-
ricana ». Año 6o, n° 37. 1916. 
5. Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. La 1. E . y A. , año X X X V I , 
núm. VI , pág. 99. Madrid, 15 de Febrero de 1893. 
6. « La España Moderna », n° 300, pág. 5, 1914. 
7. Obra citada, pág. 82, e Historia del reinado de Sancho IV, pág. 33.7-
T. II. Madrid, 1928. 
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la Sra. Gaibrois, que la considera plenamente probada por 
el « Privilegio de Sanlúcar x », de cuya autenticidad se 
muestra completamente segura. 
Comparte estas opiniones D. Cipriano Robles, autor de la úl-
tima y mejor biografía de Guzmán el Bueno 2, y el único de sus 
biógrafos, que, abandonando las « Illustraciones », aporta a la 
historia del héroe datos originales tomados directamente de 
crónicas y documentos, si bien aún rinde excesivo tributo a la 
veracidad de Barrantes, admitiendo, por ejemplo, cómo 
principal prueba del hecho, el trozo que en su obra da cómo 
perteneciente al supuesto « Privilegio de las Almadrabas », 
expedido por Sancho IV, que ya vimos 3 fué apañado por el 
mismo Barrantes con dos párrafos del Privilegio de D. Juan II. 
Terminaré aquí esta parte de investigación histórica, lamen-
tando no poder adherirme a la unánime fé de los autores es-
tudiados, y, especialmente, a la más respetable, por más 
ilustrada, de la Sra. Gaibrois y de D. Cipriano Robles. E n el 
estado en que queda la cuestión, sólo el descubrimiento del 
original del « Privilegio de Sanlúcar », y la prueba de su le-
gitimidad, podrán darnos la certeza de la verdad histórica de 
la hazaña inmortal de Guzmán el Bueno. 
i . Véase Apéndice IV. 
2. Historia documentada de Guzmán el Bueno. León, 1927, pág. 53. 
3. Véase pág. 35. 
PARTE LITERARIA 
C A P I T U L O V I 
DRAMÁTICA 
Hasta ahora hemos visto la evolución que el sencillo relato 
de la « Crónica de Sancho IV » ha sufrido, al pasar de unos 
historiadores a otros, para convertirse en la profusa y de-
tallada narración de Barrantes Maldonado, repetida por los 
autores posteriores como la exacta narración de lo sucedido 
en el cerco de Tarifa. Ahora debemos estudiar las transforma-
ciones que ese mismo relato de Barrantes ha experimentado 
en el campo de las bellas letras, y, especialmente en el de la 
Dramática, cuyos autores, encontrándolo demasiado pobre 
para sus fines, aún con todas las adiciones recibidas, lo en-
riquecieron con nuevas circunstancias, aplicándose a com-
plicarlo con incidentes y pasiones que les permitieran man-
tener el interés a través de un drama del que la Historia, más 
o menos fidedigna, sólo les daba el desenlace. 
E l primer autor que llevó al Teatro nuestro asunto fué 
Luís. Vélez de Guevara (1579-1644), que, siguiendo el ejemplo 
de Lope de Vega, buscó a menudo inspiración en la antigua 
Historia Española. Su comedia, titulada Más pesa el Rey 
que la sangre, y Blasón de los Guzmanes 1 , fué atribuida a Lope 
1. B . A A . E E . , vol. X L Y . 
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de Vega, con cuyas obras se confundieron muchas veces las 
de Luís Vélez. 
Esto basta para dar a entender que su comedia dramática 
no carece de bellezas, envueltas entre lo irregular y desmesu-
rado del plan. En ella, siguiendo a Barrantes, escenifica los 
principales episodios de la vida de D. Alonso Pérez de Guzmán, 
introduciendo algunas modificaciones pertinentes para con-
centrar la acción y aumentar el efecto dramático. 
Los personajes son : el Rey D. Sancho; el Infante, que aquí 
se llama Enrique; D. Alonso de Guzmán; D. Pedro, su hijo; 
D. Ñuño; D. Juan Ramírez; Da. María; Elvira, criada; el 
Maestre; Aben Jacob; Aliatar; Jafer; Costanilla; un ayo; un 
atambor; criados y moros. 
J O R N A D A i a . 
Costanilla da cuenta a Aliatar de cómo se festeja la entrega 
de Sevilla al Rey D. Sancho, celebrando un torneo en el campo 
del Alcázar. D. Alonso de Guzmán fué el principal fautor de la 
resistencia, pero ahora es el que con más lealtad sirve a 
Sancho el Bravo. — Salen los torneantes con el Maestre y el 
Rey, que se manifiesta complacido del torneo, el cual ha sos-
tenido el Infante. — Llega el Maestre a besarle las manos, y 
el Rey le hace merced de la tenencia de Tarifa, diciéndole 
palabras muy lisonjeras. — D . Alonso le presenta su hijo, y el 
Rey le contesta desabridamente, y, para mudar la conver-
sación, pregunta al Maestre quién fué el que anduvo mejor 
en el torneo después del Infante. Responde el Maestre que 
D. Alonso Pérez fué. Pregunta el Rey qué D. Alonso Pérez, 
pues hay tantos en Castilla. Dice el Maestre que D. Alonso 
Pérez de Guzmán. Interviene éste con importunas fanfarro-
nadas y contéstale airadamente el Rey, que, según dice, 
había deseado aquella ocasión para reprenderle su soberbia 
en presencia de todos. Trata de sincerarse D. Alonso, y, des-
GUZMAN E L BUENO 371 
pues invoca el fuero de Castilla para salir del Reino, y concé-
deselo el Rey, pero mandándole que salga aquel mismo día 
de Sevilla. Vase D. Alonso, seguido de su hijo y el león y todos 
los caballeros salen acompañándole, con enojo del Rey, que, 
cómo el Infante defiende a D. Alonso, riñe con él, hasta sacar 
el puñal para herirle. Retirase el Infante, y sale en aquel mo-
mento Aliatar, que, viendo al Rey airado y puñal en mano, 
se acobarda y confiesa que venía a asesinarle por orden de 
Aben Jacob. D. Sancho le deja ir libre y le da su puñal para 
que lo guarde en memoria de aquella ocasión. 
Cuenta D. Alonso lo sucedido a Da. María, y, estando en esto, 
presentase el Infante para acensejarle que no difiera un 
momento su partida. Dice que él también se dispone a partir 
para Portugal, después de unos días que pasará recogido en la 
Cartuja de las Cuevas, y D. Alonso le ruega lleve consigo a su 
hijo D. Pedro, a quien pidió su pariente D. Dionís. E l Infante 
promete hacerlo así, y vase. — Despídese D. Alonso de su es-
posa e hijo, y sale con Costanilla. 
J O R N A D A 2 a. 
Aliatar da cuenta a Aben Jacob del fracaso de su intento, 
y Aben Jacob, enojado por ello, quiere darle muerte con la 
misma daga del Rey D. Sancho, pero le interrumpe Jafer, que 
anuncia la llegada de dos caballeros cristianos, que desean 
presentarse a él. Da Aben Jacob su consentimiento, y sus-
pende la muerte de Aliatar, conservando en la mano el puñal 
de D. Sancho. Entran, y D. Alonso da cuenta de su nombre y 
calidad, y de las quejas que de su Rey tiene. Dice que viene 
a servir a Aben Jacob y expone las condiciones para ello. 
Acéptalas el Moro, poseído de súbito afecto a D. Alonso; dale 
el puñal de D. Sancho, y, cumpliendo una de las condiciones 
puestas por su nuevo vasallo, da orden de levantar el campo 
de Algeciras para pasar a África, llevando a Guzmán por 
ZT¿ ISABEL M I L L E GIMÉNEZ 
general. — Vanse y sale Da. María, y D. Pedro de camino, y 
el ayo. Despidense, y, al quedar Da. María sola, sale el Rey, que 
dice viene en busca de su hermano, que sabe se oculta allí. . 
Requiebra a Da. María, y ella, después de reprenderle su 
conducta, le despide y sale alumbrándole con una bujía. 
Sale D. Alonso, armado, con Costanilla y el león. Describe la 
sierpe que le manda a matar Aben Jacob, el cual, arrepentido 
de haberle favorecido, procura su nuerte. Oyese el ruido de la 
sierpe, y van a combatirla. — Salen Aben Jacob, Aliatar, 
Jafer y moros. Vienen a ver la muerte de D. Alonso y pre-
sencian su victoria. Despídese D. Alonso del servicio de Aben 
Jacob, y escapa con Costanilla, guardándoles las espaldas 
el león. 
J O R N A D A 3 a. 
Salen Da. María y D. Alonso, que cuenta cómo se apoderó de 
la barquilla de un pescador, y, después de varios días de na-
vegación, arribó a Tarifa con su escudero. Da. María cuenta 
que, deseosa de reunirse con él vino a Tarifa, buscando em-
barcación para pasar a África. E l Maestre D. Rodrigo de 
Mendoza, alcaide de Tarifa, está próximo a la muerte, y se 
espera la acometida de Aben Jacob, y la venida de D. Sancho 
a guarnecer la plaza. Pregunta D. Alonso por su hijo, y sabe 
que el Infante no hallando acogida en Portugal, pasó a África, 
y que D. Pedro, según él mismo escribió, fué en su compañía, 
no queriendo abandonarle, o pensando hallarse allí con su 
padre. — Entran al castillo, y salen D. Enrique, D. Pedro, 
Aben Jacob y Moros. D. Pedro declara que, pues sabe el 
intento que trae el Infante, no quiere estar más con él. Re-
plica D. Enrique, y, al rebajar a D. x<\lonso, defiéndele el 
hijo y saca la espada, que acaba por rendir al Infante, el cual 
lo manda prender. Trae Jafer la noticia de que Mendoza ha 
muerto, y queda D. Alonso por alcaide de Tarifa; y dice tam-
bién que se espera para esa misma tarde la llegada del Rey 
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de Castilla. — Asaltan los moros la villa inútilmente, y después 
de retirarse los asaltantes, adelantase Aliatar para pedir la 
entrega de la plaza a cambio del perdón de D. Alonso, y de 
otras mercedes que le hará Aben Jacob. Rechaza D. Alonso 
la proposición con palabras tomadas de las que, según Bar-
rantes, le atribuye la« Crónica de San Isidro ». — Hace luego el 
Infante su propuesta, también con arreglo a la misma « Cró-
nica », y D. Alonso, después de un largo monólogo, en que 
pesa las obligaciones que tiene para con el Rey y para con su 
hijo, y al final del cual saca la consecuencia de que más pesa el 
Rey que la sangre, se niega a entregar la plaza, arroja al campo 
el cuchillo del Rey, y aún se ofrece a bajar él mismo para eje-
cutar la muerte de su hijo. Éste se manifiesta conforme con 
la decisión de su padre, aceptando valientemente la muerte, 
y reconociendo también que más pesa el Rey que la sangre. 
Retírase D. Alonso a comer con su mujer, que, ignorante de 
lo que acaba de suceder, pregunta por Pedro. Tranquilizala 
D. Alonso respecto a su suerte, en una escena que es de las 
más naturales y sentidas de la obra. Oyendo gritar a los sol-
dados, sale D. Alonso con espada y rodela, y Da. María le 
sigue con las mismas armas. — Sabe D. Alonso la muerte de 
su hijo y el levantamiento del cerco, y, al sobrevenir su es-
posa, le comunica el segundo suceso, y no puedo ocultarle el 
primero. Las palabras de D. Alonso son sentidas y naturales; 
no así las de Da. María, que, al saber la muerte de su hijo, 
exclama : « Dios le perdone », cómo si se tratara del propio 
Rey de Marruecos. E n efecto, la señora aprueba la conducta 
de su marido, y ambos se dirigen en busca del cuerpo de su hijo 
para darle sepultura. — E n la última escena aparece D. San-
cho, que llega a Tarifa en aquel momento; D. Alonso le pre-
senta el cadáver de su hijo cómo parias que le ofrece su lealtad, 
y recibe de él la merced de varias villas y lugares, en un pá-
rrafo que pretende ser transcripción del « Privilegio de las 
Almadrabas. » 
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Cómo se ve, Luís Vélez se ciñe, en lo posible, a las « Illus-
traciones » de Barrantes, limitándose a concentrar en un breve 
periodo los acontecimientos de muchos años, para lo cual su-
pone que la querella que obligó a D. Alonso a salir de Cas-
tilla fué sostenida, no con Alfonso X , sino con Sancho I V 1 . 
E n los pasajes siguientes casi no hace más que versificar los 
correspondientes de la Crónica de San Isidro » : 
D. ALONSO 
¿ Qué quieres ? 
A L I A T A R 
Cidi Guzmán, 
Alá-Quibir te acompañe, 
Y a los tuyos juntamente. 
D. ALONSO 
Cid Aliatar, Dios te guarde. 
ALIATAR 
Aben Jacob, mi señor, 
Rey de Fez y Tarudante 
Y de Marruecos y toda 
E l África junta, grande 
Miramamolín, conmigo 
Te saluda. 
D. ALONSO 
E l Cielo ampare 
Su Imperio. 
A L I A T A R 
Y te pide luego, 
Rogándote de su parte 
Con la paz, que ¡a tenencia 
De esta plaza inespugnable, 
Que a tu cargo tienes hoy 
Se la entregues, y te pases 
A su servicio otra vez 
Que después de perdonarte 
Los agravios que le lias hecho, 
De Oran, de Ceuta y de Tánger 
Te hará jeque, que le importa 
Esta fuerza, pues es fácil 
Que, ella rendida, después... 
D. ALONSO 
No pases más adelante, 
Aliatar; vuélvete y di 
A Aben Jacob, que si sabe 
Que soy yo quien de Tarifa 
Es gobernador y alcaide, 
Y sabe al valor que tengo 
Y le conoce el infante 
Don Enrique, ¿ cómo intenta 
Temeridad semejante ? 
Que, si cuando le serví, 
De las fuerzas y ciudades 
Que me confió y que yo 
i . Quizá en esto se atiene a una variante de la tradición. A l último 
biógrafo de D. Alonso Pérez de Guzmán le parece muy verisímil que 
el desagrado con que Sancho IV miraría, ai principio de su reinado a 
cuantos permanecieron fieles a su padre, fuese causa de la segunda 
ida de D. Alonso Pérez a África. 
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Le gané a precio de sangre 
Tan buena, a sus enemigos 
Rendí una almena, cobarde, 
N i desleal a la fé 
Que siempre juré guardarle 
Mientras le sirviese, cuando 
E l tirano en tantos trances 
De afrenta y muerte me puso 
De cuyos riesgos triunfante 
Me admiro siempre la envidia 
De todos sus capitanes 
A B E N JACOB 
Y a yo conozco este perro 
Y no es menester trataile 
Cortésmente. —Hágase, Enrique, 
Lo que resolvimos antes. 
I N F A N T E 
Retiraos mientras yo llego. 
Ah, Pérez de Guzmán ! 
D. ALONSO 
Vuestra Alteza. 
Hable, 
I N F A N T E 
¿ Conocéis 
Esta pre ida? 
D. ALONSO 
Si CÜ mi sangre 
¿ No lie de conocella, Enrique ? 
A u • i que pudiera extrañarme 
Verle desta suerte. ¿ Adonde 
L'evais maniatado, Infante, 
Ese cordero inocente, 
Que aun apenas balar sabe ? 
I N F A N T E 
A l sacrificio, Guzmán, 
Si no tratas de entregarme 
A Tarifa antes que el sol 
A los antípodas baje, 
Que estoy con Aben Jacob 
Empeñado en esto, y vame 
E l honor. 
D. ALONSO 
¿ Díte a mi 
Enrique para trataile 
Deste modo ?... 
hijo, 
En cambio, llena el momento de vacilación de D. Alonso 
con este largo monólogo : 
... i Bravo trance! 
Entre el amor y el honor, 
Que ambos a dos se combaten, 
i Que haremos, amor; que hare-
[mos, 
Honor, para que tan grande 
Duda sentenciarse pueda 
En favor de entrambas partes ? 
Pongamos en dos balanzas 
Aquí el Rey, aquí la sangre, 
REVUE HISPAN1QCE. 
Y llévese la victoria 
De los dos quien más pesare. 
En la de mi sangre pongo 
La de Pedro y admirables 
Partes, la edad, lo entendido, 
Lo cortés, lo cuerdo, el arte 
E l ser mi heredero, el ser 
En la casa de sus padres 
Solo, la inocencia suya, 
Su valor inimitable, 
25 
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La lástima de su muerte 
Y de su vida el rescate. 
No hay más que poner, pues más 
En su balanza no cabe. 
Pongo en la del Rey ahora 
E n primer lugar las grandes 
Obligaciones que tiene 
Un vasallo de mis partes, 
La lealtad de mis mayores, 
L a mia, el pleito homenaje 
Que en las manos del Maestre 
Hice, nombrándome alcaide 
De Tarifa, esta ocasión, 
Del Rey los mismos ultrajes, 
Mis quejas, que ha de ser esto 
Lo que hoy ha de acreditarme 
Más con el mundo, el saber 
Vencer la piedad de padre, 
Llegar al fin del valor 
A hacer el mayor examen, 
La fama eterna que espera 
E l valor de los guzmanes. 
Mucho esta balanza pesa. 
Amor, amor, perdonadme. 
Que entre la sangre y el Rey 
Más pesa el Rey que la sangre. 
E n resumen, BUS innovaciones se reducen a presentar a 
Guzmán agraviado por Sancho I V ; a hacer que su llegada a 
Tarifa sea casual y que reciba la tenencia de la plaza del 
Maestre D. Rodrigo, y en sus manos haga homenaje por ella, 
y no en las del Rey; a suprimir al moro Amir, y traer al cerco al 
mismo Aben Jacob, y, luego a D. Sancho; a convertir al niño 
D. Per Alfonso en un jovenzuelo arriscado, que enoja a 
D. Juan, y suponer que el puñal, con que fué degollado, había 
pertenecido al Rey D. Sancho, detalle que no añade interés ni 
fuerza dramática al caso, pero el cual veremos adoptado y 
modificado por Hoz y Mota; y, por último, a hacer que 
D. Alonso no sólo arroje el puñal, sino que ofrezca su propio 
brazo, para ejecutar la muerte de su hijo, bravata feroz, que 
es propiedad exclusiva de este autor. 
Luís Vélez ha hecho un esfuerzo loable por concentrar todo 
el interés del drama en la lealtad de D. Alonso, que, grave-
mente ofendido por el Rey, que se propasa hasta cortejarle 
su mujer, extrema su fidelidad en todo momento, hasta llegar 
al sacrificio de su único hijo por no faltar a las obligaciones 
de vasallo. Este carácter está bastante bien sostenido, salvo 
algunas fanfarronadas e hipérboles, fáciles de eliminar; las 
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escenas que siguen a la retirada del muro y muerte de su hijo 
le presentan digno y valeroso, aunque dolorido, sin la in-
sensibilidad que, a veces, le hemos de ver atribuida, ni los des-
mayos y flaquezas que acabaran por abatirle : 
DA. MARÍA 
Seáis, señor, bien llegado 
¿ E n qué el asalto paró ? 
D. ALONSO 
Aben Jacob lo intentó 
Y después, desengañado 
De la resistencia nuestra 
Se retiró haciendo estrenaos 
E l bárbaro. 
DA. MARÍA 
¿ Qué tenemos 
De Pedro ? 
D. ALONSO 
E l infante muestra 
Que le estima, y brevemente 
Pienso que lo hemos de ver, 
Que lo excusa hasta poder 
Hacello sin que acreciente 
En Aben Jacob alguna 
Sospecha en esta ocasión, 
Pues viene, aunque sin, razón, 
Ayudando a la fortuna 
DA. MARÍA 
Con vida le traiga el Cielo 
A nuestros ojos. 
D. ALONSO 
Señora, 
Si hará; comamos ahora. 
Si os parece... 
COSTANILLA 
No pases más adelante 
Porque ya al golpe africano 
Tu Isac rindió a su cordero 
La vida, y Aben Jacob 
Desesperado recelo 
Que alza el sitio, déte el Cielo 
Las salvaguardias de Job 
En la constancia y paciencia, 
Que hoy a Dios has imitado 
En haber sacrificado 
Tu hijo. 
D. ALONSO 
A su providencia 
Con el debido decoro 
Gracias le rinde mi fé 
Que vive Dios, que cuidé 
Que entraba la villa el moro. 
Volvámonos a acabar 
De comer. — Oh Palas nueva,! 
¿ Dónde tu valor te lleva ? 
DA. MARÍA 
A seguirte y a imitar 
E l tuyo, ¿ qué ha sucedido ? 
DON ALONSO 
E l Moro desconfiado 
Del cerco el campo ha alzado. 
DA. MARÍA 
Gran cosa; y Pedro ¿ ha venido ? 
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I). A L O N S O 
Por la vista, a mi pesar 
Se ha exhalado el corazón. 
D A . MARÍA 
Y ¿ aquestas lágrimas ? 
D . A L O N S O 
Son 
Las que habéis vos de llorar 
Da. María, cuyo enérgico carácter se trata de esbozar desde 
el principio de la obra, con arreglo al que se le asigna en las 
« Illustraciones », se mantiene durante toda ella con este as-
pecto tradicional, pero al fin degenera en dura e insensible, 
mostrando un estoicismo que espanta a su propio marido. 
E l Infante es un personaje equívoco, cuya moderación y 
oficiosidad en el primer acto, están en contradicción con la 
perfidia y crueldad que luego despliega, y que el autor no 
logra paliar presentándolo enojado con D. Pedro, que le 
ofende condenando su conducta. 
E l Rey D. Sancho es el Bravo arrebatado e injusto, que 
conocemos por la Historia. 
Luís Vélez, que se ha inspirado directamente en la Histo-
ria, o en lo que por tal se tenía en su tiempo, y ha procurado 
permanecer fiel a ella, ha trazado caracteres que, aunque 
no exentos de tachas, tampoco carecen de relieve, y cuya 
influencia se reconoce en los personajes de las obras poste-
riores. 
Evidente es la relación que une con esta obra la comedia de 
D . Juan Claudio de la Hoz y Mota (1622-1714), titulada el 
Abraham Castellano y Blasón de los Guzmanes1, en la cual 
D. Alonso aparece en buenas relaciones con el Rey D. Sancho, 
a quien da noticia de la muerte de D. Rodrigo de Mendoza, 
alcaide de Tarifa, recibiendo el nombramiento para substi-
tuirle.-—-El moro Zelín es embajador de Aben Jacob, y viene 
a pedir al Rey de Castilla la confirmación de los pactos cele-
1. Publicada sin fecha en Sevilla, en la Imprenta Real. Casa del 
Correo Viejo. 
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brados con Aben Jucef, y, negada ésta, declara en el acto 
la guerra. 
Es el Infante quien pretende asesinar a D. Sancho; impí-
delo D. Alonso, y el Rey le dice que tome para sí el puñal 
que el Infante dejó caer. 
Los requiebros del Rey a Da. María se substituyen por el 
amor del Infante a Da. Leonor, prima de aquella, y se añade 
el equívoco a los ojos de D. Alonso, y sus celos, que dan lugar 
a que presencie y evite el intento del Infante de asesinar al 
Rey. 
J O R N A D A 2 a. 
E l Infante, acampado ante Tarifa con el ejército moro, 
refiere su entrada en Portugal, y la repulsa de aquel Rey, y 
manifiesta las razones que tiene para atacar a Tarifa. — 
Cuenta Cebollón que entró en Tarifa y obtuvo de Tenaza la 
promesa de que aquella noche facilitaría al Infante el ingreso 
hasta el cuarto de Da. Leonor, bajo promesa de guarder se-
creto y no aprovechar aquella ocasión para ganar la plaza. 
Celín aconseja al Infante que meta consigo un escuadrón, 
pero el Infante se niega a ello, con argumentos de honor, y se 
dirige a entrar solo. — Celín manifiesta su intención de apro-
vechar aquella ocasión para tomar la plaza, pues él no ha pro-
metido nada. 
D. Alonso cuenta un sueño, en que se le ha representado 
el robo y muerte de su hijo. La intimación del Infante y el 
arrojar el cuchillo están contados con arreglo a la « Crónica 
de Sancho IV ». Va D. Alonso a rondar la muralla, porque 
sabe « que algún traidor ha venido », y entonces nos enteramos 
de que D. Alvaro ama a Leonor, y a ella no le es indiferente.— 
Salen el Infante con Tenaza y al darle éste unas llaves las 
deja caer, haciendo ruido, que oye dentro Da. Leonor. Sale 
ella con una bujía, que deja caer al ver al Infante, y él la 
ase de un brazo. — Acuden Da. María, D. Alonso y D. A l -
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varo, y, mientras riñen todos confusamente, gritan dentro, y 
un soldado anuncia que el enemigo ha entrado en la plaza y 
puesto fuego. — Vanse y quedan en escena Tenaza y D. Pe-
dro, que salió a última hora. — Salen el Infante y Celín, des-
cubren a D. Pedro y se lo llevan.. —• Escapan por una puerta, 
y por otra salen D. Alonso, D. Alvaro y soldados. Oye 
D. Alonso la voz de su hijo, que le llama, y corre a librarle, 
pero le detiene D. Alvaro. 
J O R N A D A 3 a. 
D. Alonso se queja de que, aunque dos veces ha pretendido 
libertar a su hijo, no lo consiguió, pues el Infante no quiere 
devolverlo sino a cambio de Tarifa. Da. María quiere a todo 
trance rescatar a sú hijo, aunque sea a costa de la plaza, pero 
D. Alonso replica : « primero le entregaré — mi hacienda, a 
mí y aún a vos ». Y añade : « Por libertar yo su vida — no 
he de cautivar mi honor ». (Esta escena es de las más natu-
rales.) — Tenaza y Flora traen un papel del Infante para 
Da. Leonor. — D. Alonso se va a acostar en el jardín, dejando 
el gobierno de la plaza a D. Alvaro. 
Salen el Infante, Celín, y soldados moros, y el primero dice 
que él está tan constante en ganar a Tarifa, cómo D. Alonso 
en defenderla, porque quiere vengarse de él, que le impidió 
dar muerte a D. Sancho, y conquistar a Leonor, y manifiesta 
ya el designio de valerse para ello de D. Pedro (« Donde, si 
su padre no—me entrega a Tarifa, muera,—o, si es que Leonor 
no trata — de dar alivio a mis penas, — cómo en el papel la 
escribo, — de que ya espero respuesta »). Mientras tanto, 
Celín obtiene permiso para dar un asalto a la plaza. — Si-
gúese un cuadro alegórico de D. Alonso y su descendencia, 
con música y canto. — Salen Da. Leonor, y Flora con un papel 
que aquella no quiere leer. — Da. María dice que nada pierde 
en leerlo, toma el papel y despide a su prima, diciendo que 
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quiere responder por ella al Infante. — D. Alonso, al paño, 
ve y oye, muy amoscado, pues dice que es cierta su deshonra, 
y, mientras su esposa lee, se pone detrás de ella, puñal en 
mano, pero, al tiempo que la va a herir, oye el nombre de 
Leonor, y deja caer el arma. —• Flora anuncia que ya está 
puesta la mesa, y D. Alonso exclama: « ¡ A qué buen tiempo 
que llegas ! », pero cómo no quiere apartarse de aquel lugar, 
desde donde divisa el ejército enemigo, manda sacar la mesa, 
y se sientan a comer allí. — D. Alvaro anuncia que los moros 
asaltan la plaza, y levántase D. Alonso sin acabar de comer. —• 
Dase el asalto, y en vista de su inutilidad, el Infante manda 
retirar la gente, e intima a D. Alonso que, si no entrega la 
plaza, morirá su hijo, dándole una hora de plazo para re-
solver. — D. Alonso, en un largo monólogo, vacila, y duda 
lo que debe hacer, inclinándose ya hacia la parte del honor, 
ya hacia la del amor, con mucho de « ¡ A y de mí ! », « ¡ ay 
dolor ! », pero, por fin se resuelve y arroja el puñal, pronun-
ciando, poco más o menos, las palabras tradicionales, y ha-
ciendo constar que el tal puñal es el mismo con que el 
Infante quiso dar muerte a su hermano, el Rey D. Sancho. — 
Después se vuelve a la mesa, seguido de su esposa, que sólo 
ha intervenido brevemente en favor de su hijo al principio 
de la escena. — E l Infante manda levantar el cerco y de» 
gollar a D. Pedro. Sus padres se sientan a la mesa, Da. María 
abatida, y D. Alonso animoso. — Sale Tenaza corriendo y 
anunciando un gran mal, lo que da lugar a que D. Alonso se 
alborote, pero D. Alvaro declara que este gran mal es la muerte 
de su hijo, y D. Alonso se sosiega, pues « eso ya lo sabía », y 
vuelve a sentarse. — Los moros levantan el cerco y se retiran 
a sus naves, perseguidos por la guarnición de la plaza. — 
D. Alonso, Da. María y demás personajes van a recoger el 
cuerpo de D. Pedro y, en tan oportuno momento, D. Alonso 
concede a D. Alvaro la mano de Da. Leonor; se desposan allí 
mismo, y con esto termina la comedia. 
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Lo principal en esta obra no es ya el trágico conflicto entre 
dos máximos deberes : el familiar, de protección al hijo, 
y el social, de lealtad al Rey-Patria. Los que luchan en el 
alma del héroe, son dos sentimientos completamente 
subjetivos : el amor y el honor, que dominan alternativa-
mente en el alma del alcaide : 
D. ALONSO 
¿ Pudo haber mayor rigor ? 
¿ Habrá trance más cruel ? 
Puesto que he de salir de él 
O sin hijo o sin honor. 
Aconséjame, dolor, 
Que haré en tan infeliz suerte, 
Pues en tí mi pena, advierte 
Que sin que el valor lo impida 
Está en su muerte mi vida 
Siendo su vida mi muerte 
Infante ? 
INF. 
¿ Que dices ? 
D. ALONSO 
Que 
(¡ A y dolor ! ¿ que le diré ? 
Pero venzamos, valor) 
Que consulté con mi honor 
Y a mi hijo condené. 
DA. MARÍA 
¿ Posible es rigor tan fiero? 
Que eres de marmol infiero. 
D. ALONSO 
Bien dices, de marmel soy 
Pues que la muerte le doy 
Siendo mi amor lo primero. 
Infante ? 
INF. 
¿ Que dices ? 
D. ALONSO 
No 
Le des la muerte a mi hijo. 
INF. 
¿ A quien amor no rindió ? 
D. ALONSO 
Mas ¿ qué el labio pronunció ? 
¿ Cómo mi corazón fuerte 
Se postra de aquesta suerte ? 
Osténtese, pues constante. 
Infante (¡ ay dolor!). ¿ Infante ? 
INF. 
¿ Qué dices 
D. ALONSO 
Dale la muerte 
P E D . 
I Me dejas morir así ? 
D. ALONSO 
No, hijo, librarte aquí 
De tan cruel muerte quiero. 
Suspende el rigor severo 
Infante, de aquesa espada. 
INF. 
Mira que está levantada 
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Y llega el plazo postrero. 
D. ALONSO 
¿ Daréle la muerte ? Sí. 
Que en ello más honor gano. 
¿ Daréle la vida ? en vano 
L o niega el valor aquí . 
¿ Qué he de hacer, pues (ay 
de mí) . 
E n tan confuso rigor 
Si luchan honor y amor ? 
No sé a que lado me tuerza 
Pues entrambos me hacen fuerza 
A un tiempo el amor y honor. 
Mas, valor ha de vencer 
Aquesta vez a los dos : 
M i rey es antes que vos, 
Hi jo , no os puedo valer. 
N o puedo dejar de ser 
Cruel en esta ocasión, 
Que primero es m i opinión, 
Y en lance tan duro y fuerte 
Vos moriréis una muerte 
Mas, cien mi l mi corazón. 
INF. 
Acaba de resolverte 
E n lo que has de hacer aqu í 
O dame la v i l l a a mí, 
O a tu hijo doy la muerte. 
Venzamos, valor, venzamos. 
Corazón, ¿ no sufriréis 
Tanto rigor cómo veis ? 
Pues, decidme, ¿ a que aguar-
damos ? 
Infante, ya he consultado 
Con mi honor y con mi amor 
Y a pesar de m i dolor 
Esto salió decretado : 
Que antes que la v i l la diera, 
Si es que a este extremo llegaras, 
L a puerta por donde entraras 
Y o en mi pecho te la abriera. 
Del honor tiene D. Alonso un concepto completamente cal-
deroniano, y así le vemos muy ocupado en averiguar si es, o 
no, cierta su deshonra, y, en su obcecación, llega hasta levantar 
la daga para herir a su esposa, en venganza de una ofensa ima-
ginaria, aunque no pasa de ahí, pues todo se aclara en el acto. 
Fuera de esto, parece que su principal ocupación en Tarifa 
era dormir en los jardines, pues dormido aparece en escena, y 
por dos veces tiene sueños proféticos, y otra vez traspasa el 
gobierno de la plaza para retirarse a dormir tranquilo. 
Su temperamento es mucho más sensible que el de su pre-
decesor, y, aunque sus palabras en la escena capital de la 
obra, no carecen de emoción, las afea con tantos suspiros y 
lamentos. 
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Da. María Coronel carece de personalidad, y, aunque, al 
iniciarse el conflicto, reclama con energía la libertad de su 
hijo, después calla, y se esfuma, cómo vacilante entre el amor 
maternal y la sumisión al marido. Sin duda Hoz y Mota igno-
raba que, según las historias, Da. María poseía un carácter 
tan enérgico cómo el de su esposo, y le igualaba en valor y pru-
dencia. 
D. Juan es un caballero celoso de su honor y fiel a su pa-
labra, pero no tiene el menor escrúpulo en asesinar a su her-
mano para apoderarse del reino, y al hijo de Guzmán para 
vengarse del padre. 
L a triangular intriga amorosa de D. Juan, Da. Leonor y 
D. Alvaro, es insignificante, y no tiene más utilidad que la de 
dar ocasión a que el Infante entre en Tarifa y robe a D. Pedro. 
E n la Biblioteca Municipal de Madrid, existe una comedia 
manuscrita, con el título El Vasallo más leal, que por su 
Rey y su honor el hijo sacrificó, Guzmán el Bueno, en la cual 
se refunden las dos anteriores, de las cuales, además de los 
argumentos, íntegros, se toman algunas tiradas de versos. 
La versificación del refundidor es buena, pero las soldaduras 
entre las dos obras, demasiado visibles en muchos puntos, 
indican un trabajo apresurado, resultando un conjunto pare-
cido a uno de esos monstruos heráldicos de dos cabezas y 
doble cuerpo formado de otros dos mal embebidos. 
Las novedades introducidas por el anónimo escritor son 
pocas y de escasa importancia, cómo, por ejemplo : el realce 
que da a la figura del niño D. Pedro, haciendo resaltar su 
infantil ingenuidad, y la blandura y regalo con que le tratan 
cuantos le rodean; y, al final, el desfile de la pompa funeral 
de la víctima ante sus padres y el Rey. 
E l manuscrito no tiene nombre de autor, y no da más in-
dicación de fecha que la de mencionar junto al reparto de los 
papeles el año 87, que debe ser el de 1787, aunque el título 
y la versificación parecen más propios del siglo anterior. 
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E l amor y la intriga, que tímidamente aparecen en la co-
media de Hoz y Mota, sin osar competir con la paternal ter-
nura y fiel lealtad de D. Alonso, campean ya libremente en 
El Blasón de los Guzmanes o La defensa de Tarifa, comedia de 
D. Antonio de Zamora (1660-1728), en la cual el enamorado 
es el mismo D. Pedro de Guzmán, joven guerrero, que viene 
a hacer sus primeras armas en Tarifa, formando parte del 
socorro enviado por el Rey, y a quien sigue su amada 
Da. Leonor Cabrera, disfrazada de varón. —Fát ima , prima y 
prometida de Aben Jacob, toma parte en los combates, en 
hábito guerrero; lucha con D. Pedro y es vencida por el joven 
Guzmán, que la deja en libertad y le da su caballo para que 
vuelva al campo moro. — Da. Leonor sienta plaza en la guar-
nición de la villa, y D. Alonso, que sospecha la verdad, la 
nombra capitán, y le manda tomar parte en una salida, y, 
aunque luego retira la orden, la joven, no pudiendo contener 
su valor, sale a tomar parte en la lucha. Préndenla en ella los 
moros, y D. Pedro que acude en su defensa queda también 
prisionero. 
Desde este momento, la acción, que ya pasaba de inveri-
símil, degenera francamente en disparate; los personajes se 
deforman y salen de su sitio, convirtiéndose en grotescos 
fantoches, que se prestan servilmente a los caprichos del 
autor. — Da. Leonor declara que ella es D. Pedro de Guzmán, 
y confirma su aserto Fátima, que, enamorada de D. Pedro, 
cree favorecerlo así. — Después de muchas peripecias, sobre 
esta confusión de los dos Guzmanes, Aben Jacob, deseando 
aclarar el caso, presenta los dos prisioneros ante los muros de 
Tarifa, y dice a su alcaide, que él quiere devolverle su hijo; 
que vea cuál es de aquellos dos cautivos. D. Alonso, que re-
conoce en uno de ellos a la dama de su hijo, afirma que esta 
es D. Pedro de Guzmán, pero los caballeros que le acompañan 
en el muro protestan, y Jimén Jiménez, ayo de D. Pedro, de-
clara cual es el verdadero Guzmán. Entonces Aben Jacob 
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llama al verdugo para que le corte la cabeza, y luego dice a 
D. Alonso, que puede salvar la vida de su hijo entregando en 
rescate de él la plaza. D. Alonso, sin vacilar más que un mo-
mento, proclama que no hará tal, y arroja incontinenti el cu-
chillo, en lo cual es superior a los dos Guzmanes sus predece-
sores, que se detienen en largos razonamientos. 
E l autor, juzgando sin duda haber ya satisfecho el gusto del 
público con tan múltiples peripecias, traza con bastante so-
briedad esta escena, que resulta una de las más breves de la 
serie que vamos examinando x : 
A B E N 
¿ Qué dieras porque tu hijo 
De tan conocido riesgo 
Cómo el que ves se librase ? 
ALONSO 
Cuanto valgo y cuanto puedo, 
Menos el honor, te diera 
Por su libertad. 
ABÉN 
Pués menos 
Te he de pedir. 
ALONSO 
¿ Qué me pides ? 
A B E N 
A Tarifa, y en hacerlo 
Va a ganar mucho tu amor 
Si lo adviertes, pues habiendo 
De entregármela por armas, 
Consigues rendirla al precio 
De una libertad que compras. 
ALONSO 
¿ Quien se vio en igual aprieto ? 
A B E N 
Si a Tarifa entregas, vive 
Ese infeliz; si, indiscreto, 
Que no puede ser, resistes 
Tu interés en mi convenio, 
Este alfanje segará 
E l hilo de sus alientos. 
I Qué respondes ? 
Que no sólo 
(Amor, ¡aquí de mi esfuerzo!) 
No quiero que mi hijo viva, 
Si ha de ser envileciendo 
Mi fama, sino que osado, 
Por si faltare instrumento, 
Para matarle te envío 
E l socorro de ese acero. 
i . Aún aquí el notable m i l gusto del autor le sugiere la gro-
tesca idea de hacer salir a D. Alonso al muro, armado de servilleta al 
cuello. 
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Y este aumento de sinceridad y justeza se sostiene hasta el 
fin de la comedia. — D. Alonso, en quien hasta ahora sólo 
vimos un barba de comedia, que husmea con cierta compla-
cencia las galantes aventuras de su hijo, vuelve a ser el in-
victo alcaide de Tarifa. Bendice a D. Pedro y se retira a comer 
con sus caballeros. En la mesa manda cantar a un soldado y 
hace gala de locuacidad. En la misma mesa recibe la noticia 
de la muerte de su hijo, en lo cual coincide con el« Abraham 
Castellano » de Hoz y Mota, y también en la derrota y retirada 
de los marroquíes; y con Vélez de Guevara en la llegada del 
Rey D. Sancho, y en las mercedes que hace a D. Alonso, en 
premio de su valor y lealtad. 
Esta obra, en la cual lucen todos los recursos y todos los 
defectos de la escuela calderoniana en su degeneración, y, 
que en su tiempo, debió hacer las delicias del público, no ca-
rece en absoluto de aciertos, aunque estén envueltos en ab-
surdidades; son buenos pasajes, además de los ya señalados, 
la riña y reconciliación de los dos amantes, y el pleito de la 
bolsa entre Fortún y Elvira, criados, que parece un cuente-
cilio popular. 
Sus relaciones con las dos obras que le precedieron están 
ya señaladas, y veremos que, a su vez, suministra elementos 
a las que le siguieron, entre otros el apreciable de la bendición, 
pedida por D. Pedro en trance de muerte, y dada por su padre 
desde la muralla. 
E n ella se suprime por primera vez la figura de Da. María 
Coronel, a la que se supone ausente. 
L a acción de D. Juan en esta comedia se limita a acom-
pañar a Aben Jacob; reclamar al principio la entrega de la 
plaza, alegando sus derechos al Reino de Sevilla (cómo dice 
Salucio que hizo); y, por último, a prender a D. Pedro en 
lid campal, y a lamentar su suerte, retirándose para no 
verlo morir. Decididamente estos autores sentían hacia el 
hijo de Alfonso X cierto respeto, que les inclinaba a des-
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cargarle del terrible carácter que la Historia le atribuye *. 
E l hecho de salir D. Alonso de la plaza al principio del sitio 
para hablar con Aben Jacob y el Infante se repite en la tragi-
comedia de Valladares de Sotomayor Guzmán el Bueno, go-
bernador de Tarifa, que se conserva manuscrita en la B i -
blioteca Nacional 2 . 
J O R N A D A i a . 
D. Alonso desposa a su hijo Fadrique con Elvira, y promete 
a Leonor (dama) la mano de Gonzalo (capitán). — Llega 
éste anunciando que una numerosa escuadra mora está de-
sembarcando frente a Tarifa multitud de tropas. — D. Alonso 
confiesa a su hijo que, aunque disimula delante de todos, le 
da algún cuidado la situación de la plaza, y le interroga sobre 
la disposición de su brío (comp. Moratín). — Gonzalo sale 
al encuentro de Aben Jacob para preguntarle cuales son sus 
intenciones, pues hay paz entre Marruecos y Castilla, y vuelve 
con el Infante D. Juan, para hablar con el cual sale D. Alonso 
de la plaza (cómo en la com. de Zamora). D . Juan le intima que 
se rinda (véase Salucio del Poyo) con algún decente partido, 
o, de lo contrario morirá con todos los suyos. D. Alonso re-
chaza dignamente tal proposición, después de reprender a 
D. Juan su conducta con templadas y juiciosas razones. — 
D. Alonso sale a combatir al enemigo, dejando a su hijo de 
retén para el socorro, y, llevado de su arrojo, se adelanta a los 
suyos y queda desmontado y a punto de ser cercado, pero 
Fadrique logra llegar hasta él, le da su caballo para la fuga, 
y queda guardándole las espaldas. Llegan los enemigos, y, 
i . No he encontrado ningún ejemplar impreso de esta comedia, 
de la cual hay uno manuscrito en la B. Municipal de Madrid, y otro 
incompleto en el Departamento de Manuscritos de la B. N . 
2. Mns. 16456. 
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Fadrique, después de pelear algún tiempo para asegurar la 
retirada de su padre, se rinde a Aben Jacob. 
J O R N A D A 2 a. 
E l Rey moro, irritado por la altivez de Fadrique, lo manda 
encadenar, pero el Infante interviene, y Aben Jacob decide 
tratar más humanamente a su prisionero. — Fadrique ofende 
al Infante (Vélez de Guevara) negándose a aceptar su espada, 
que aquél le quiere ceñir, y sólo la toma por imposición de 
Aben Jacob. Este le ofrece la libertad en cambio de Tarifa, y 
el joven rechaza la proposición. E l infante insinúa que su es-
posa sabrá convencerle, y Aben Jacob ¡concede salvoconducto 
general para que venga de Tarifa a visitar a Fadrique todo el 
que quiera. — Gonzalo, que vino a tratar el rescate de Fa-
drique, vuelve a la plaza con esta noticia, y con la de que 
no se admite otro rescate que Tarifa. — Viene Elvira con 
Leonor y Gonzalo, y, el Rey acometido de súbito y furioso 
amor a aquella, los detiene en su campo, aprisiona de nuevo a 
Fadrique y envía a Gonzalo con el mensaje de que sólo a cam-
bio de Tarifa devolverá los prisioneros. — D. Alonso sale al 
campo con sus tropas y desafía al marroquí, que no acepta el 
reto, y no sabemos en que para esto, porque en el manuscrito 
faltan dos hojas con el final de la jornada. 
J O R N A D A 3 a. 
Hacen salida los sitiados, y, poniendo en dispersión a los 
moros, libertan a Fadrique y a las damas, pero quedando 
Elvira en peligro de caer otra vez en poder de los enemigos, 
acude Fadrique a socorrerla, y, aunque logra asegurar su 
huida, él queda segunda vez prisionero. Aben Jacob, furioso 
por haber perdido a Elvira, quiere darle muerte, pero lo im-
pide el Infante. — De la plaza envían otra embajada, pero el 
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Rey se niega a recibirla. Manda llevar ante los muros de Ta-
rifa a Fadrique encadenado y cubierto el rostro (Vélez de 
Guevara), al compás de una fúnebre marcha y dice a D. Alonso 
que dará libertad a su hijo, si le entrega la plaza, pero que, 
si no, lo hará degollar. D. Alonso manda retirar de la muralla 
a Elvira y Leonor, y después responde negándose de plano a 
la pretensión de Aben Jacob, en muy malos versos, y arro-
jando su espada para que sea instrumento de los rigores del 
Rey. Manda éste que se retire Fadrique y muera. — Levantan 
el sitio los marroquíes y son perseguidos por los castellanos, 
a quienes D. Alonso manda no den cuartel a nadie; en tal mo-
mento encuentra el cadáver de Fadrique, pero no se detiene 
ante él sino breves momentos, y sigue el alcance, ordenando a 
Gonzalo que recoja el cuerpo y lo conduzca a Tarifa. Gonzalo 
le llama Guzmán el Bueno, y D. Alonso declara que escoge 
este digno apellido para sí y para sus sucesores. 
Esta desdichada tragicomedia aparece bastante desligada 
de las que le preceden y de las que le siguen; pero en ella, 
cómo en la comedia de Zamora, el joven Guzmán queda pri-
sionero en el campo de batalla, aunque en aquélla es cercado 
cuando trataba de rescatar a su dama, y en ésta se trata de 
aumentar el horror del sacrificio final, haciendo que la futura 
víctima se ofrezca voluntariamente a la prisión o a la muerte 
por asegurar la vida y la libertad de su padre. Y este rasgo 
es el que recogerán autores posteriores. 
E l proceso de exculpación del Infante avanza aquí, no sélo 
hasta descargarle de toda responsabilidad, sino que llega a 
presentarle cómo hombre humanitario y tolerante, que varias 
veces interviene en favor del joven Fadrique, y, aunque éste 
le desaira y ofende gravemente, ni aún así se atrae la animad-
versión del magnánimo D. Juan. 
La persona del hijo de D. Alonso, sigue también adquiriendo 
mayor importancia. Y a no es un niño, víctima inocente e in-
voluntaria, ni tampoco es solamente un joven valiente y ena-
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morado, sino también un hijo abnegado y patriota ferviente, 
que voluntaria e conscientemente acepta el sacrificio de su 
vida, que le impone un padre a quien ya salvó a costa de su 
libertad; y, en adelante este será, con pocas variaciones, el 
tipo del hijo de D. Alonso. Cómo muestra del estilo sirvan los 
versos siguientes : 
E L V . — ¡ A y de mi! ¡ Y a son ciertos mis temores 
Y a el corazón desmaya ! Y a el momento 
Más infausto llegó ¡ ¡ O h pena indóc i l ! 
Vais a dar l a sentencia de m i muerte. 
D . A L Ó N . — Re t í r a t e y sosiega, pues conoces 
Que el destino que yo diere a m i hijo 
Será el que a un hijo mió corresponde. 
Ahí tienes a .mi hijo; te lo entrego; 
Sacia en él tu furor; a un duro golpe 
Derriba esa columna de m i casa, 
Ese digno heredero de m i nombre. 
D . A L Ó N . — Si cien hijos tuviera, por l a Pat r ia 
Todos los ofreciera muy conforme. 
Ese solo que tengo yo le ofrezco; 
Mira , pues, si me mueve el que te enojes. 
Y porque veas que al honor no asusta 
L o que al amor es fuerza que acongoje, 
Por si acaso para este sacrificio 
Estuviera el cuchillo tardo o torpe : 
Toma mi propia espada y sea instrumento 
E l más proporcionado a tus rigores. 
En 1777 publicó D. Enrique Ramos1 El Guzmán, tra-
I . F u é D . Enrique Ramos, según Sempere, C a p i t á n de Guardias y 
académico de la Real E s p a ñ o l a . E l Sr. Cotarelo y M o r i dice que, 
siendo Teniente, as is t ía con Iriarte a la tertulia de l a fonda de San 
S e b a s t i á n ; que fué escritor técnico de su profesión, y que con los seu-
dón imos de D . Desiderio Bueno, y D . Antonio Núñez , publ icó un 
Elogio de D. Alvaro de Bazán, primer Marqués de Santa Cruz, y un 
Discurso sobre la Economía política y t a m b i é n , sin nombre, la tra-
REVUE HISPANIQUE. 26 
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gedia en cinco actos; en la cual vemos que Roxana, hija del 
Rey de Fez, ha sido robada, de una quinta próxima a Alge-
ciras, por Guzmán, hijo de D. Alonso, y trasladada a Tarifa 
con su ayo Abdalla. — Guzmán había estado prisionero en 
África, cuando, defendiendo la vida y la libertad de su padre, 
cayó en poder de los de Marruecos; y allí se conocieron y ama-
ron él y Roxana. Ésta había dado su consentimiento para el 
rapto, pero, una vez consumado, siente remordimiento de 
haber abandonado a su padre, temiendo su enojo y el de 
Dios; y más cuando sabe por D. Alonso, el cual ignora las 
relaciones de la princesa y Guzmán, que éste está próximo a 
casarse con su prima. — D. Alonso insta a su hijo a que ex-
prese su conformidad, con la boda que él tiene ya concertada, 
pero el chico declara que no puede aceptar ese casamiento, 
pues está ya casado con Roxana. D. Alonso asegura que él ha 
de cumplir la palabra que ha empeñado, pues así lo exige su 
honor, y Guzmán replica que el suyo también está compro-
metido y que no ve otro medio de que ambos queden honrosa-
mente, sino que su padre le niegue el habla ; y así se separan 
sin ponerse de acuerdo. — D. García, cuñado de D. Alonso, y 
padre de la prometida de Guzmán, se allana fácilmente a 
romper el trato hecho; peroD. Alonso no por eso consiente en 
que se cumpla el compromiso de su hijo, pues dice que es pre-
ciso ofrecer a Roxana para aplacar a su padre el Rey de Fez, 
que ha recibido numerosas tropas de África y se prepara a 
hacer cruda guerra a Castilla, empezando por sitiar a Tarifa. 
Guzmán se resigna y es increpado airadamente por Roxana. 
— Guzmán recibe orden de salir con cien jinetes a recoger los 
campesinos amenazados por las avanzadas enemigas. 
gedia El Guzmán (en Barcelona, en la imprenta de Carlos Gilert y 
Tuto) y El Triunfo de la Verdad, drama en prosa en cinco actos, 
(Cotarelo y M o r i , Triarte y su época, pág . 19). E n t r ó en l a Academia, 
cómo individuo de n ú m e r o el 3 de Enero de 1797 [Memorias de la 
Academia Española. Madr id , 1870, pág. 43). 
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D. García da cuenta a D. Alonso del resultado de la emba-
jada que le encargó para el Rey de Fez, el cual le ofrece su 
amistad; cuenta cómo al volver fué testigo de la prisión de 
Guzmán, que cayó, luchando denodadamente en defensa de 
los paisanos, los cuales, gracias a su amparo, pudieron refu-
giarse en la plaza. — Los moros traen al pié de las almenas a 
Guzmán, el cual cuenta a Roxana cómo el Rey le brinda su 
mano, de lo cual se lamenta amargamente. Roxana se queja 
de que no acepte. — Un moro notifica a D. Alonso, de parte 
del Rey, que dará libertad a Guzmán, a cambio del castillo, y 
ofrece a todos sus favores, pero que, si rehusan su amistad, es-
peren sus rigores. — Guzmán se adelanta a tomar la palabra, 
y en un largo discurso reclama para sí una honrosa muerte y 
anima a su padre al valor y a la constancia, etc. — E l Rey, 
en persona, ofrece a D. Alonso la mano de Roxana para Guz-
mán, y le pide que vuelva él mismo a su servicio. Discuten los 
dos y, por último, Aben Jacob plantea la cuestión en estos 
términos: « o la riqueza con sus distinciones — o de tu hijo 
la afrentosa muerte — pende de que me entregues el cas-
tillo »; y D. Alonso responde :« Antes, para que más tremendo 
sea el sacrificio, te daré el cuchillo »... 
E l Rey hiere a Guzmán con el mismo cuchillo que le arrojan. 
Roxana se desespera, y pide a D. Alonso que se vengue en ella, 
dándole también muerte, pero, viendo que no lo hace, reconoce 
la excelencia de la Religión Cristiana y se convierte a ella. — 
Un cautivo fugado anuncia que, aterrados los moros del valor 
y constancia de ambos Guzmanes, cuando sólo esperaban 
hallar en España gentes desleales y divididas, se han amoti-
nado, pidiendo volver a su patia y huyen a las naves. 
En esta tragedia reaparece Da. María Coronel, pero desa-
parece por completo el Infante. 
Guzmán es un valeroso campeón, que acomete empresas 
arriesgadas, y salva con el poder de su brazo a los mismos que 
luego comprarán la seguridad a costa de su vida. No sólo 
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acepta voluntariamente el sacrificio, sino que, con gran em-
peño, anima a su padre a realizarlo : 
M i sangre puede redimir a España, 
Pero habéis de ser vos quien la derrame. 
Grande el empeño es, pero es debido 
Tanto esfuerzo, señor en vuestro celo, 
Por Dios y por la Patria hemos vivido, 
Muramos por la Patria y por el Cielo. 
De Padre de la Patria en este día 
Os dará España el nombre lisonjero : 
D. A L Ó N . — Mis ojos dicen el dolor que callo, 
En este instante que sobró a mi vida : 
Soy padre a un mismo tiempo y soy vasallo, 
Y hoy he de ser infame o parricida. 
D. Alonso es un viejo caprichoso y terco; caracteres que 
se acentúan aún más en otra tragedia, que, con argumento 
casi idéntico, y el título de Guzmdn y Arlaxa existe manus-
crita en la Biblioteca nacional1. 
E l refundidor ha dado algunos pasos atrás para remontarse 
a las fuentes primitivas : Reaparece el Infante D. Juan, al 
cual se recarga con nuevas traiciones. Se hace mención de la 
estancia de D. Alonso en África, que dio la ocasión de su lle-
gada a Tarifa, cuyo gobierno recibió del alcaide moribundo 
(Vélez de Guevara). — Cuando el Rey D. Sancho desterró 
al Infante D. Juan, y a D. Alonso, éste entregó a aquel su 
hijo para que lo llevase a Portugal (Vélez de Guevara). Pa-
sados los dos a África, cuando ya había salido de allí D. Alonso 
(Vélez de Guevara) Guzmán pretendió volverse a España, 
indignado de ver los tratos que el Infante hacía con Aben 
Jacob, y furioso se opuso a ellos, pero D. Juan le entregó 
i . Biblioteca nacional, mns. 16.392. 
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al Rey de Fez, y esta fué la causa de su esclavitud (véase Vélez 
de Guevara), en que le conoció Arlaxa. 
De Hoz y Mota parece tomada la idea del sueño que anun-
cia a Guzmán su trágico destino. 
A l final, Arlaxa, que ha sido devuelta a su padre, espira 
del dolor de ver muerto a Guzmán, a quien el Rey de Fez 
hiere, después de mandarlo atar a un árbol. 
Aparte de estas pequeñas variaciones, la labor del anó-
nimo refundidor se redujo a volver en malísimo romance 
heroico los malos endecasílabos aconsonantados de Ramos : 
D . A L O N S . — 
D i tú ¿ a que vienes, moro ? ¡ A y de mí triste ! 
N O R O . — Del Rey de Fez respeta la clemencia. 
L a libertad ofrece ele tu hijo, 
Si de esta fortaleza haces entrega. 
Mas, si renuncias del partido dicho, 
De su amistad en el rigor espera. 
Lo mismo hace con este pasaje de Vélez de Guevara : 
D . A L O N S . — N o pases adelante en tu amenaza. 
Vuélvete, Moro, y dile con presteza 
A Aben Jacob, si sabe que es Guzmana 
L a sangre que se encarga en defenderla, 
Y si sabe el valor que a ella la ilustra 
E l Infante que a ello le aconseja, 
Llegamos a la última etapa de la vida dramática de los 
Guzmanes, etapa que llenan, con otras piezas menudas, dos 
tragedias y un drama del mismo título : Guzmán el Bueno. 
Una de las tragedias es obra de D. Nicolás Fernández de 
Moratín; el drama, de D. Antonio Gil y Zarate; y la otra tra-
gedia, que parece la más antigua, aunque, por su fecha (1825), 
resulta posterior a la de Moratín, es de autor desconocido, y 
se conserva manuscrita en la Biblioteca Municipal de Madrid. 
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A C T O I ° . 
Leonor, esposa de Guzmán, gobernador de Tarifa, exhorta 
a las tarifeñas a permanecer serenas ante los peligros del cerco. 
— Blanca de la Cerda, esposa de Fernando de Guzmán, que, 
guardado en rehenes por el Rey de Aragón, ha obtenido de él 
la mano de su sobrina, y la libertad de venir a reunirse con 
su padre en la amenazada Tarifa, se lamenta de la inquietud 
en que vive, por los continuos peligros a que Fernando se 
expone, de lo cual culpa a su padre. Leonor lo defiende, y 
también es reprochada de dureza e insensibilidad. — Lope 
Díaz anuncia que las tropas que habían salido con Guzmán 
y su hijo se retiran en buen orden, después de haber luchado 
heroicamente Fernando, que salvó a su padre y a todo el 
ejército. — Guzmán se presenta y dice que él se ha adelantado 
a entrar en la plaza para prevenir un golpe de mano de los ene-
migos, dejando a Fernando el mando de la retirada. Blanca, 
indignada le acusa de guardar su vida más que la de su hijo, 
y es respondida templadamente. 
A C T O 2 0 . 
Lope Díaz anuncia a Guzmán que Fernando ha quedado 
prisionero de los moros, después dé herir mortalmente a Aben 
Jacob, en singular combate. Guzmán, consternado, se dispone 
a procurar su rescate por dinero, y comunica la noticia, aunque 
sin hablar de las heridas del Rey de Fez, a su esposa, la cual 
se encarga de enterar a Blanca, pero ésta ya lo sabe todo, y 
su desesperación, que es grande, se comunica a la suegra. — 
De improviso, presentase ante ellas Fernando, que ha esca-
pado al honroso cautiverio en que lo tenía Aben Jacob, acep-
tando para^ello la ayuda que le brindó un moro del campo 
del mismo Rey. Blanca se alegra en extremo, pero Leonor teme 
que "Guzmán repruebe tal acción. 
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A C T O 3 0. 
Guzmán, informado de la vuelta de su hijo, viene a bus-
carle, y encuentra a Leonor, a la cual manifiesta sus sospe-
chas de que Fernando se haya portado deslealmente, pero 
ella procura disiparlas. Preséntase Fernando, y su padre, des-
pués de abrazarle, interrógale sobre su prisión y su fuga; en-
terado de que era tratado honrosamente, le reprocha haber 
quebrantado su fé. Fernando reconoce que no hubiera debido 
obrar así con un Rey cristiano, pero sostiene que lícitamente 
podía hacerlo con moros. — Alboacén, sobrino de Aben Jacob, 
viene a reclamar el prisionero, amenazando, si no le es entre-
gado, con dar muerte a todos los prisioneros hechos durante 
el sitio. Fernando le increpa furioso, pero Guzmán le promete 
justicia. — Leonor anuncia que el pueblo, amotinado por 
Lope Díaz y Blanca, pretende dar muerte a Alboacén. Este 
acusa a Guzmán de haber preparado tal traición, pero él 
afirma que le conservará la vida. 
A C T O 4°. 
Fernando, Lope y Blanca, comentan el suceso de Alboacén. 
Fernando tiene trágicos presentimientos, y confiesa a su es-
posa que, si huyó del campo moro fué por no poder vivir 
lejos de ella. Blanca le suplica que huya en su compañía de 
Tarifa, y parece próxima a convencerle. — Guzmán trata de 
persuadir a su hijo de que debe volver a entregarse a los moros 
para desempeñar la fé jurada y librar de la muerte a los 
prisioneros, pero no lo consigue hasta que le amenaza con 
entregarse él mismo, en su lugar. 
A C T O 5 0 . 
De noche y ocultamente, Guzmán ha acompañado a su 
hijo fuera de la villa hasta la proximidad del campo enemigo. 
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Leonor y Lope Díaz condenan esta conducta y Blanca enlo-
quece al saberlo. — Guzmán confía en que su hijo no perderá 
la vida, cuando un cautivo cristiano le trae una carta de A l -
boacén, comunicándole que Aben Jacob ha muerto de sus 
heridas, y los soldados, que han proclamado Rey al mismo 
Alboacén, reclaman la muerte de Fernando, poro él le dará 
libertad a cambio de Tarifa. E l mensajero dice que el nuevo 
Rey espera la contestación al pié del muro, y Guzmán sube 
a él, y, después de reprochar al moro su ingratitud, y de re-
chazar el pacto propuesto, arroja el puñal al campo y baja 
del muro. Leonor y Lope le recriminan, y él les manda alejarse. 
— Mientras Guzmán lucha entre el remordimiento y la es-
peranza, arrojan de afuera el puñal ensangrentado, que cae 
en la escena; Guzmán sube otra vez al muro y baja en seguida 
horrorizado. Blanca se presenta y, al entender, a través de su 
demencia, que su esposo ha muerto, cae desmayada, o muerta, 
maldiciendo a Guzmán. 
Esta tragedia es una de las obras relativas a Guzmán el 
Bueno que cuenta con mejores y más variados caracteres. 
Guzmán es el D. Alonso tradicional, aunque exagerado en la 
rigidez : 
Guz. — Sólo Blanca 
Desconocer pudiera mi ardimiento; 
Pero, supuesto que me hacéis tal cargo, 
Aunque fuera mejor no responderos, 
Sabed que a vista del mayor peligro 
N i me apresuro yo ni me detengo; 
Motivos superiores son el alma 
De mis empresas... 
A este carácter se opone el de Fernando, tan valeroso gue-
rrero cómo su padre, pero que, desprovisto de su estoicismo 
y de sus altas miras, no se resigna al sacrificio de su libertad 
y, menos, de su vida y de sus afectos, y sólo lo acepta forzado 
por las circunstancias : 
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F E R N . — Dad vos esos ejemplos. 
Naturaleza no me otorgó un alma 
Cual la vuestra, capaz de remontarse 
A ja región de la virtud más alta. 
Sé combatir hasta perder la vida 
Contra los enemigos de mi Patria, 
Mas no sacrificar todos los bienes 
En que idolatro, y a la más villana 
Muerte correr de un modo tan funesto. 
Dejemos, pues, señor, esta porfía; 
No lograreis con ruegos ni amenazas 
Triunfar de mi firmeza. 
Guz. — ¡ Ojalá fuese 
Tan difícil empeño contrastarla ! 
Pero temo, ¡ ay de mí ! que al punto mismo 
Vas a condescender en mi desgracia. 
De la misma manera se contrastan Leonor y Blanca : 
aquella es la Da, María tradicional, cuya alma, identificada 
con la de su esposo, sirve el mismo ideal de honor y gloria, y 
sólo flaquea ante el tremendo sacrificio sobremanera excesivo 
para su corazón de madre; ésta es la enamorada, vehemente, 
para quien el amado llena el mundo, y que todo lo sacrifi-
caría a la seguridad de su amor : 
L E O . — Desde que profanaron nuestro suelo 
Las medias lunas de la Arabia, el ocio, 
Los placeres suaves no se hicieron 
Para los infanzones castellanos; 
Pesadumbres sin fin y contratiempos 
Debió sólo esperar nuestra firmeza 
De la gloriosa clase descendiendo 
De los que son apoyo de la Patria; 
De los que apenas oyen sus lamentos 
Sin reparar en propios sacrificios 
Vuelan a socorrerla. Yo me acuerdo 
De haber así pasado con mi esposo 
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La juventud veloz. ¡ Qué pocas fueron 
Las veces que los moros nos dejaron 
Tranquilos disfrutar el amor nuestro ! 
¡ Mas cuando Dios de mí se condolía 
Con que placer me abalanzaba al cuello 
De un amante ceñido de laureles ! 
i Con que facilidad en un momento 
Dábamos al olvido los pesares 
Que de tamaño bien eran el precio ! 
Hija, si los aplausos y la gloria, 
Según dices, adulan vuestro pecho, 
i Qué instante para vos tan delicioso ! 
Fernando de laureles se ha cubierto; 
E l es nuestra salud, nuestra esperanza; 
Su padre, sus amigos, todo el pueblo 
La libertad le deben y la vida ! 
B L A N . — En este instante, nada, nada siento 
Sino el temor horrible de perderle. 
¡ Oh inacción funesta ! 
¿ En qué nos detenemos, desdichadas ? 
¿ No vale más correr a donde vean 
Nuestros ojos su muerte ? do muramos, 
Do le venguemos; o, de asombro llenas, 
¿ Preferimos tal vez ir recibiendo, 
Uno a uno, los golpes que nos quiera 
La suerte deparar ? 
L E O . — ¡ Infeliz Leonor ! ? Y tú creías 
Tener le necesaria resistencia ? 
¡ Horrible imagen ¡ A tu vista cese 
Mi constancia y el ánimo no acierte 
Otro partido que imitar a cuantos 
Con más dolor desesperados vea. 
Lope Díaz es un rudo guerrero, que tampoco entiende de 
sutilezas de derecho y honor, y que no tiene más ley que el odio 
al Moro : 
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L O P . — Guzmán sabe muy bien que no consulto 
Sino con la conciencia mis hazañas; 
Por eso procuré matar al Moro 
Con la misma tranquila pertinacia 
Con que persigo a los demás infieles 
A l encontrarlos en campal batalla. 
Verdugos de mi Patria, morid todos ! 
Y, si pudiere ser, venid sin armas 
Para morir más presto. 
Todos estos caracteres son nuevos en nuestra fábula, y 
conceden a esta obra alguna superioridad sobre las que le 
preceden y aún sobre las que le siguen. Estos personajes, do-
minados cada uno por sus pasiones, y que todos tienen razón, 
sin que ninguno tenga toda la razón, logran interesarnos a 
veces, pese a la ramplonería de muchos versos y a las fre-
cuentes inverisimilitudes, que a menudo son más bien de de-
talle, y parecen provenir de torpeza del autor en la expresión. 
Esta tragedia obtuvo licencia para ser representada en 
diciembre de 1825, y, cómo queda dicho, se conserva manus-
crita, y sin nombre de autor en la Biblioteca Municipal de 
Madrid. 
A pesar de esa fecha, por la cual debería asignarse a esta 
obra el segundo lugar entre las tres de esta serie, la he colo-
cado la primera, porque la mayor sencillez de su argumento 
le da carácter de más antigua; y para hacer resaltar lamas es-
trecha relación de las otras dos, que pudieran creerse deri-
vadas de ella. 
D. Nicolás Fernández de Moratín (1737-1780) es autor de 
la otra tragedia, que lleva el título de Guzmán el Bueno. 
A C T O I ° . 
Jimén Jiménez, ayo de D .Pedro (Zamora), y padre de 
Blanca, su prometida, da cuenta a D. Alonso de la prisión de 
su hijo, que ha caido en poder de los sitiadores, luchando va-
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lerosamente en una salida hecha para rechazar un ataque de 
Aben Jacob, y a la cual se atrevió contra los consejos del 
mismo Jimén. D. Alonso lamenta la desobediencia y prisión 
de su hijo, y se propone dar por su rescate cuanto posee. 
Jimén cree que no debe apresurarse el rescate, pues confía 
en que, aquel mismo día, llegará D.Juan Ramírez con gente de 
Sevilla, pero Guzmán no espera socorro alguno. — Da. María 
ha soñado que un león africano despedazaba a su hijo, y, 
al saber su prisión reclama con vehemencia que se le dé libertad 
y quiere lanzar a los castellanos a esta empresa. — Por Blanca 
sabemos que D. Pedro salió con su consentimiento para con-
quistar el caballo de Fátima (Zamora), hija de Aben Jacob, 
y a la misma Fátima, que quería ofrecer a su prometida. — 
Viene Amir a proponer el rescate (« Guzmán el Bueno » anó-
nimo) y, valiéndose de rodeos, con suave habilidad, cómo 
quien conoce a su interlocutor, y sabe que va a pedirle algo 
punto menos que imposible, acaba por decirle que lo que su 
señor pide por la libertad de D. Pedro es la fuerza de Tarifa. 
D. Alonso se niega con indignación a tal pacto, y Amir trata 
inútilmente de convencerlo de su justicia. Está muy bien este 
tipo de moro honrado y hábil, que hace un excelente emba-
jador. — Aben Jacob hace llamada a la plaza, echa en cara a 
Guzmán su obstinación, le presenta a D. Pedro y le intima la 
rendición de la plaza, y, ante la negativa, pide su espada a 
D. Pedro, que sólo la entrega después que se lo manda su 
padre. Aben Jacob manda encerrarle en el más horrible ca-
labozo, y en el momento presentase Da. María, que acrimina 
a Guzmán, y él le manda retirarse. Guzmán, abandonado de 
todos, se lamenta con Jimén, y hace protestas de su dolor. 
ACTO 2°. , 
D. Pedro cuenta a su padre que ha obtenido de la Infanta 
mora Fátima, permiso para venir a despedirse de sus padres y 
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esposa, mediante la promesa de volver a su prisión antes de 
que el Rey pueda echarle de menos. Guzmán le excita a cum-
plir su promesa, y marcharse immediatamente, pero D. Pedro 
replica que él sabe el plazo de que dispone, y pide dar el úl-
timo abrazo a su madre. Guzmán le permite quedarse aún, y, 
mientras tanto le reprende por la desobediencia, que ha sido 
causa de la desgracia de todos, y le anima a la fidelidad y 
constancia. — Presentase Da. María, que, transportada de 
júbilo, al ver a su hijo, quiere hacerle servir y regalar, y le 
pide juramento de no separarse ya de su lado. D. Alonso se 
indigna, y los dos esposos discuten, hasta que Guzmán manda 
retirarse a Da. María, y, a solas con su hijo, examina su valor 
con crueldad increíble (véase «G. el Bueno» anónimo). Cuando 
se da por satisfecho de él, D. Pedro pide, cómo última gracia, 
el hábito de Santiago, y Guzmán se retira para prepararlo. — 
Blanca pide a D. Pedro que permanezca en Tarifa, y, ante su 
negativa, le acusa de amar a Fátima, de soberbio y cruel, etc. 
D. Pedro, desesperado, quiere marcharse, pero se presenta 
Guzmán con Amir, que viene en busca de D. Pedro, a quien dio 
libertad a ruegos de Fátima, mediante juramento, que él 
hizo, de volver. Pide que vuelva en seguida, y otórgalo Guzmán. 
Admírase Amir, y Guzmán le encomienda el cuidado de velar 
por su hijo, y enviar noticias de él diariamente a Da. María, 
y expresa su confianza en la pronta libertad de D . Pedro, 
porque espera socorros de Sevilla y de la costa. Jimén refiere 
que « inquietos los soldados — a Amir darle la muerte preten-
dieron » (véase « Guzmán el Bueno » anónimo). Vase D. Alonso 
enojado, y D. Pedro se despide de Blanca, pues ya se oye el 
ruido de los puentes levadizos y los rastrillos, movidos para 
que él salga. 
A C T O 3 0 . 
Blanca, descolgándose por la muralla, se ha fugado al 
campo moro para entregarse a la muerte por su amante. — 
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Amir aconseja a Aben Jacob que admita el rescate y entregue 
el prisionero, pues la plaza espera pronto socorro, pero Aben 
Jacob, al oir esto, hace traer a D. Pedro encadenado y le ame-
naza con la muerte, si no pide a su padre que rinda a Tarifa. 
D. Pedro se niega a ello indignado, añadiendo que muere 
alegre y gustoso por España. Aben Jacob manda hacer lla-
mada al muro, e intima a Guzmán que rinda la plaza, y, si 
no dará muerte a su hijo. Estupefacción de Guzmán. Aben 
Jacob le promete dar a D. Pedro, no sólo la libertad, sino la 
mano de Fátima (Ramos). Guzmán contesta desdeñosamente, 
y se retira. — Blanca viene a ofrecerse a la muerte en lugar de 
su prometido, y, para conseguirlo provócala ira de Aben Jacob, 
y D. Pedro y ella procuran persuadirlo cada uno de que él es 
el que debe morir (véase Zamora). Aben Jacob declara que los 
dos morirán, si no consiguen que su padre abra las puertas de 
Tarifa, pero los dos contestan que prefieren morir. — Aben 
Jacob vuelve a pedir a Guzmán la rendición de la plaza, y es 
elocuente y enérgicamente respondido. — A l ir a herir a 
D. Pedro, sale Da. María, que ruega a Aben Jacob y a Guz-
mán, con el cual sostiene un notable diálogo, sin lograr ablan-
darle. — Unos soldados traen a la plaza a Fátima, a la cual 
robaron por sorpresa, en el campo moro. — Guzmán propone 
el canje de ella con su hijo, pero Aben Jacob no lo acepta, y 
persiste en querer matar a D. Pedro aún cuando es amenazado 
con dar el mismo tratamiento a su hija. Viendo la inutilidad 
de este medio. Da. María promete le libertad a Fátima, y 
Guzmán se la concede, pero ni por eso se aplaca Aben Jacob. 
— Da. María suplica a su esposo, y acaba por argüirle. 
D. Alonso propone al moro que dé libertad a D. Pedro, y 
él mismo bajará a morir en su lugar (« Guzmán el Bueno » 
anónimo), pero Aben Jacob no accede a ello. — Da. María ex-
cita a los soldados a salir para libertar a su hijo, y es severa-
mente reprendida por D. Alonso. Entonces incita a los moros 
a entrar en Tarifa, y a dar muerte a ella y a todos. Arroja 
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al campo sus joyas y pretende echarse ella misma, pero la 
detienen. — D. Alonso pronuncia un hermoso y elocuente 
discurso, y Da. María, convencida por sus razones, se resigna 
a que muera su hijo, si es voluntad de Dios y bien de la Pa-
tria. — En tal momento, Guzmán manda sacar las mesas al 
bastión. Aben Jacob, viendo señales de concordia allá arriba, 
cree que es Guzmán el convencido y le pide que abra las puer-
tas, pero él le contesta rompiendo la tregua y arrojándole su 
espada. — D. Pedro pide a su padre « perdón y bendición, en 
este trance », y Guzmán le responde : « Hijo, la mia y la d 
Dios te alcance » (Zamora). — Llévanse a D. Pedro; se sientan 
a comer Guzmán Da. María y Jimén, y viene Blanca, a quien 
envían los enemigos para que con sus gritos y lamentos tu-
multúe a los soldados. Se oyen voces y levántanse todos. 
Guzmán pregunta la causa y sabe que ya han cortado la ca-
beza a D. Pedro, Blanca se desmaya. Da. María, como vol-
viendo en sí, derriba las mesas, y proclama guerra eterna a 
la morisma. Jimén anuncia la huida de los africanos des-
trozados por el socorro. 
Cómo se ve, son rasgos comunes a esta tragedia y a la 
anterior : la venida de D. Pedro a Tarifa, después de su pri-
sión, aunque aquí la tal venida resulta aún más inverisímil, 
pues no viene huido, sino con permiso otorgado por el mismo 
que debía guardarle; y esto después de planteada la cuestión 
de su rescate por Tarifa, en vista de lo cual D. Alonso hubiera 
obrado cuerdamente reteniendo a un hijo, a quien, ya podía 
preveer que, de otro modo, no lograría libertar. Por lo mismo 
resulta también más inverisímil su obstinación en hacerle 
partir. Inverisimilitudes que veremos acentuarse en el drama 
que hemos de estudiar a continuación. 
Común es también la presentación del embajador moro, 
que ya no es el fingido Alboacén sino el mismo Amir, de Ba-
rrantes, aunque despojado de su carácter maligno y convertido 
en un moro pacífico y elocuente, algo sofista, pero honrado en 
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el fondo, y animado de excelentes intenciones para ambos 
Guzmanes, en el cual se trasluce ya el amable Aben Comat 
que hemos de conocer muy pronto : 
A M I R . — Este arrogante 
Guerrero es el amado de Mahoma, 
De nuestra ley intérprete divino, 
Que abrió con llave de doctrina santa : 
Las estrellas le adoran por destino, 
Y de su amor se mueren los luceros. 
No hay más rey que él y Aláh, por esto quiso 
Pasar inmensas huestes contra España, 
Por repetir, cual vio en Jerez Rodrigo, 
De Muza y de Tarif la horrenda hazaña : 
Puso cerco a Tarifa, y la fortuna, 
Que adora su triunfante media luna, 
Le dio en sus sacras manos a tu hijo. 
Es piadoso mi rey : dile, me dijo, 
Que permito el rescate, agradeciendo 
Cuanto sirviendo a mi divino padre 
En África lidió siempre venciendo. 
G U Z M Á N . — A Aben Jacob las gracias y el rescate 
Daré a su voluntad. 
A M I R . — ¿ Tendrás deseo 
De ver en libertad tu hermoso hijo ? 
G U Z M Á N . — Por medio del rescate ya le veo. 
A M I R . — ¡ Cuantas lágrimas tiernas y suspiros 
Habrá por él perdido ya su madre ! 
G U Z M A N . — Embajador, propon las condiciones 
Del trato y lleno irás de ricos dones. 
A M I R . — Ya ves que el preso es joya inestimable, 
No sólo, Cid Guzmán, por ser el hijo 
Primogénito tuyo, aunque es gran timbre, 
Sino por su gallarda bizarría, 
Su esfuerzo y tierna juventud amable, 
Pues ya es muy gentil hombre y arriscado 
E imán del campo moro es su hermosura. 
L a intención de mi dueño, que es más pura 
Que alba leche de candidas ovejas, 
Conoce los afectos paternales 
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Y no pretende a fuerza de caudales 
Inmensos deslucir tu ilustre casa, 
N i que le des el oro que en sus naves 
Hirán llevaba a Tiro para el templo 
De Salomón desde esta rica Tarsis. 
Un corto precio pide solamente 
Por alhaja tan digna y excelente. 
G U Z M A N . — E l rescate y magníficos presentes 
Le llevarás. 
A M I R . — Pues solamente pide... 
G U Z M A N . —• ¿ Que pide el fiel magnánimo califa 
A M I R . — Que le entregues la plaza de Tarifa. 
G U Z M A N . — Pues qué ¿ tan incapaz de razón eres 
Que ignoras que esta insigne fortaleza 
No es mia propia, que es de mi Rey sólo ? 
Obsérvese también que el alboroto de la plebe, con que ter-
mina el segundo acto del « Guzman el Bueno » anónimo, se 
reproduce aquí, aunque con mucha menos resonancia. 
También se encuentra a Blanca, aunque desprovista del re-
lieve que allí le daban su fogosa pasión y su orgullosa realeza. 
La vehemencia irreflexiva de los afectos corresponde aquí 
a la madre, que desde el primer momento se pone en con-
tradicción con Guzman, queriendo a todo trance la libertad 
de su hijo : 
D A M A R Í A . — ¡ Fatal sentencia ! 
Déme el cielo divino resistencia, 
Que no la tengo ya ¡ Padre inhumano, 
Monstruo cruel ¡ ¿ consentirás, tirano, 
Que no corra tu sangre por las venas 
De humana criatura ? Las ajenas 
Vidas estimas poco; si la tuya 
Fuera, quizá ya hubieras entregado... 
No lo sufriré yo. Viva mi hijo. 
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A defenderle; al arma, castellanos, 
Salir a libertarle, las mujeres 
Guardarán solas el Peñón de Martos. 
Nadie se mueve a mi lamento. ¡ Oh moros, 
Que estáis viendo tal padre, ea, al asalto ! 
D. Alonso se distingue en todo momento por su energía, no 
desmentida un instante, y por su elocuencia : 
A B E N JACOB. — Español duro, 
Rinde a Tarifa, o morirá tu hijo. 
G U Z M Á N . — Moros, tiraos atrás, que ya se dijo 
Que aborrezco tal pacto; o mis flecheros, 
Fundíbulos, trabucos y ballestas, 
Y máquinas de guerra al foso puestas 
Os harán apartar, roto el seguro. 
D A . M A R Í A . — Rinde a Tarifa porque Pedro viva. 
G U Z M Á N . — ¿ Que blasfema tu voz ? ? Viven los cielos. 
Esto se escucha entre cristianos ? ¿ esto 
Las ricas fembras de Castilla piensan ? 
¿ La gran consorte de Guzmán el Bueno ? 
D A . M A R Í A . — Las madres digan si merezco saña. 
G U Z M Á N . — ! Ah, pundonor y lealtad de España, 
Que tal se le aconseje ! No es posible; 
Lo escucho y no lo creo. Heroicas almas 
Del gran Fernán González, de Bernardo, 
Rodrigo el Campeador, Bustos y Vargas, 
Alzad de vuestra tumba do reposan 
Las cabezas de lauros coronadas, 
Veréis cuanta mancilla en la española 
Nobleza cabe ya; ya se propone 
Que se entregue la tierra, que ganasteis 
Con vuestra sangre, afanes y sudores, 
Por salvar sólo a un joven temerario. 
¿ Y yo lo escucho ? ¿ y esta infamia había 
A mi familia reservado el cielo ? 
GUZMAN EL BUENO 409 
¿ Si a sus maridos tal traición dirían 
Las Jimenas, Violantes y las Sanchas ? 
Agora está mi rey en la su villa 
De Alcalá noticioso del gran cerco 
E n medio de sus grandes de Castilla, 
Y aunque sabe el poder y el tren del moro. 
Dice a los caballeros de su corte : 
Allí tengo a Guzmán el valeroso; 
No hay riesgo ni peligro que me importe. 
Toda Castilla, en fin, España toda 
Tiene puestas en mí las esperanzas; 
Toda la cristiandad sabe que ahora 
Defiendo yo del bárbaro esta plaza. 
Todos en mí se fian; por mí piensan 
Que cautivos no irán a las mazmorras. 
Que soy campeón de la religión santa, 
Y que del mismo Dios guardo la honra; 
Que en esta fuerza España está fiada, 
Y que si rompe la morisma airada, 
Todo se pierde; restaurador nuevo 
Me llaman y creen todos en tal lance 
Deberme tanto a mí cómo a Pelayo; 
África misma mira con desmayo 
E l valor español; el universo, 
Que lo sabe, mi acción está mirando; 
Todos la aguardan, y la fama siento 
Que la lleva a los siglos más distantes. 
En cuanto a D. Pedro, recobra el carácter generoso y abne-
gado, con que le dotaron otras autores, y aparece, sólo cul-
pable de una desobediencia, a que le habían arrojado junta-
mente su impetuoso valor, el amor y el deseo de gloria. 
La presencia de Blanca en el campo moro, y la porfía que 
ella y D . Pedro sostienen ante Aben Jacob, parece un reflejo 
de la imaginada por Zamora, cuya comedia recuerdan tam-
bién lo nombres y la existencia de la princesa mora y del ayo 
de D. Pedro; pero es totalmente nuevo el robo de Fátima y 
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la proposición de su canje por D. Pedro,'peripecia más in-
geniosa que verisímil. 
En los puntos correspondientes del argumento, quedan 
señalados algunos otros lugares que presentan también se-
mejanza con otros de las obras ya examinadas, y muy 
pronto veremos lo mucho que de él tomó Gil y Zarate 
para su famoso drama. 
Por lo demás, esta tragedia, tan cargada de inverisimili-
tudes cómo las anteriores, se lee con agrado por la nobleza 
del estilo, por la elevación de las sentencias, y por la grandio-
sidad de algunas escenas entre D. Alonso y su hijo, D. Alonso 
y Da. María, D. Alonso y Amir, D. Alonso y Jimén. Quiere 
esto decir que D.Alonso está animado de un soplo heroico, y 
los demás personajes sirven bien sus papeles. Juntamente es 
esto la única de las obras estudiadas, en que se cuida el co-
lorido local, con la elocuencia oriental de Amir, y los gritos 
arábigos de los soldados de Aben Jacob; de modo que, si 
Moratín no hubiera armado al héroe de un rigor tan inflexible, 
y hubiese trazado con más sobriedad el argumento, hubiera 
podido escribir una buena tragedia. 
Con el tercer Guzmán el Bueno entramos ya en pleno ro-
mantiticismo, pues el drama de Gil y Zarate fué aprobado 
para su representación en 30 de Junio de 1849, y de ello 
veremos más,de una prueba al reseñar el argumento. 
« A l correr el telón — dice la acotación del autor — se 
está en el acto de armar caballero a D. Pedro », mientras, en 
Tarifa se espera que venga a cercarla Aben Jacob; D. Alonso 
da el espaldarazo a su hijo, y le ciñe la espada Da. Sol, hija 
del Infante D. Juan, que también está presente, e inspira a 
Da. María y a Ñuño desconfianzas, que D. Alonso finge no 
compartir. Después de la ceremonia, D. Pedro y Da. Sol se 
declaran mutuamente que se aman. 
D. Juan los interrumpe, y luego tiene en aquel mismo lugar, 
una entrevista con Aben Said (« G. y Arlaxa »), en la cual con-
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ciertan que, al día siguiente por la noche, D. Juan entregará 
a los marroquíes la Puerta de Tierra, que está a su cuidado, y, 
ganada la plaza, conducirá el ejército moro para extender 
hasta el Betis el imperio de Aben Jacob, que, en cambio, dará 
al Infante las coronas de Castilla y León. 
Vase Aben Said por una puerta secreta, y se presenta 
D. Alonso, que indica a D. Juan la conveniencia de que salga 
de Tarifa, y, no conformándose el Infante, le acusa de trai-
ción, y le manda salir en el mismo día de la plaza. — La plebe, 
que ha apresado a Aben Said, pide la muerte de D. Juan; 
Da. Sol ruega a ambos Guzmanes que salven a su padre; 
ellos lo prometen, y D. Alonso le hace salir de la plaza con 
pretexto de ir a pedir socorro a Sevilla. 
A C T O 2 O . 
Da. María, D. Alonso y Ñuño lamentan la desaparición de 
D. Pedro, y el último se culpa de haberlo excitado a la pelea, 
con lo cual, tanto se apresuró el joven a correr hacia el ene-
migo, que pronto se perdió de vista. — Viene D. Pedro y re-
fiere cómo cayó cautivo, habiendo defendido su vida Aben 
Comat, el cual viene a tratar de su rescate, y a quien ha obte-
nido acompañar, empeñando su palabra de regresar al campo 
moro con él. Dice que el Infante se ha pasado al campo ene-
migo y goza allí de gran autoridad. — Aben Comat propone 
su embajada, ofreciendo la libertad de D. Pedro, y caudales 
y estados en África para su padre, a cambio de Tarifa; padre 
e hijo se indignan y rechazan la proposición con mucha elo-
cuencia. — Aben Comat aconseja a Da. María que ruegue a 
D. Alonso acceda a la propuesta, si quiere conservar la vida 
de su hijo, de lo contrario, ésta peligra, pues D. Juan, que 
manda en el campo moro aún sobre Amir, ha jurado sacrifi-
carlo a su rabia; si D. Alonso no entrega a Tarifa, y D. Pedro 
vuelve al real moro « segará tal vez hoy mismo — un cuchillo 
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su garganta », dice. Da. María va con Ñuño a suplicar a su 
esposo. 
A C T O 3 0 . 
Da. Sol, enviada por su padre, tiene una entrevista con 
D. Pedro, que aún no ha salido de Tarifa, para proponerle 
que, a traición, abra la puerta de la plaza, proposición que ella 
misma reprueba. Recházala también D. Pedro, y ella le acon-
seja que no vuelva al campo moro, a lo que tampoco accede. 
Entonces promete Da. Sol morir con él. — Da. María quiere 
ocultar a su hijo, y, cómo él está resuelto a marcharse, dice 
que le seguirá y morirá con él. Ñuño dice que vuelva D. Pedro 
al campo moro, pues prometió volver, pero él, que no ha pro-
metido nada, lo impedirá con los soldados y el pueblo. — 
D. Pedro quiere seguir a Ñuño para estorbar sus propósitos, 
pero Da. María le detiene, y, con súplicas y lágrimas llega 
a obtener de él la promesa de que permanecerá en Tarifa. — 
D. Alonso, cuando lo sabe, se indigna y quiere quedarse a solas 
con su hijo, a quien exhorta a cumplir su deber; pide éste 
perdón, y se abrazan. Después desahoga Guzmán su dolor 
y llora. — Se oyen voces del pueblo, y Da. María se presenta 
declarándose triunfante de su esposo, y que ya no partirá 
su hijo, pero ante la severa energía de D. Alonso, Ñuño y los 
soldados se retiran, con indignación de Da. María. — Aben 
Comat se queja del intento de los soldados, atribuyéndolo a 
D. Alonso (« Guzmán el Bueno » anónimo). Da. María se 
opone a la partida de su hijo, y D. Alonso consiente en que se 
quede, pero, diciendo que él irá en su lugar (« Guzmán el 
Bueno » anónimo y Moratín). Mientras Da. María suplica 
abrazada a las rodillas de su marido, D. Pedro y Aben Comat 
se dirigen rápidamente a la puerta; cuando Da. María quiere 
detenerlos, Ñuño y los soldados se adelantan y le estorban el 
paso. D. Pedro desaparece, y su madre, que pretende seguirle, 
impedida por todos, cae sin sentido. 
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D. Alonso, dormido, declara que ve a los moros y a D. Juan 
que le amenazan con la muerte de su hijo y la ejecutan. 
Da. María le despierta. DiceD. Alonso que, si Ñuño no ha con-
seguido que Amir acepte el rescate de su hijo, acudirá sin más 
dilación a las armas para libertarle. — Cuenta Ñuño que ya 
no manda Amir en el campo moro, sino D. Juan, de quien 
trae un pliego para D. Alonso. Este vacila antes de leerlo, 
haciendo a Ñuño inútiles preguntas. Cuando, al fin, se decide 
y lee la comunicación del Infante:«Si mañana, después de tres 
toques del clarín, no habéis entregado a Tarifa, la cabeza de 
vuestro hijo caerá sin remedio al pié de los muros », pro-
rumpe en exclamaciones muy románticas, seguidas de un 
patético monólogo, después del cual se presenta Da. María, 
que con amargo sarcasmo le zahiere hasta que él le dice que 
le permitirá abrir las puertas al enemigo, con la condición 
de que le diga en que parte del mundo podrán refugiarse con 
su hijo, donde no les persiga el desprecio de sus semejantes, y, 
añadiendo que está cierto de que D. Pedro, no pudiendo so-
portar el oprobio, se quitará con sus propias manos la vida 
que ella le conserve a costa de una traición, quebranta la 
firmeza de su esposa, y enseguida la convence con un elocuente 
alegato. Da. María se resigna, Guzmán ofrece a Dios el sa-
crificio de su hijo, y ambos abrazados caen de rodillas y lloran. 
A l punto suena el clarín, y la madre, abandonando su resig-
nación, implora a los soldados y vecinos de Tarifa; Ñuño 
declara que entre todos han resuelto que ceda la villa por lo 
pronto y enseguida sus mismos defensores la sitiarán á su 
vez para reconquistarla. A l sonar el segundo toque, todos se 
dirigen al muro para comunicar al enemigo que están dis-
puestos a rendir la plaza, pero D. Alonso los detiene, y, su-
biendo al muro, responde al Infante con palabras que recuer-
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dan las de la « Historia » del Obispo de Patencia, arroja el 
puñal, y, bajando, cae desfallecido en brazos de Ñuño. En la 
última escena se presenta Da. Sol, que viene a ponerse en 
manos de Guzmán, para que impida la muerte de su hijo, 
amenazando a D. Juan con hacerle sufrir a ella la misma 
suerte. Con este objeto se dirigen todos al muro, pero al mo-
mento suena el tercer toque del clarín, y Ñuño, que se ha 
adelantado, detiene a los demás para que no vean el espec-
táculo de D. Pedro moribundo. Da. María se desmaya y 
D. Alonso cae de rodillas, pero en seguida se levanta, y, blan-
diendo la espada, pide venganza. Ñuño, desde el muro, se la 
promete, pues ya ve al moro huir destrozado por las tropas 
del Rey de Castilla. Todos se disponen a tomar parte en la 
lid, y cae el telón mientras Guzmán hace protestas de ardiente 
patriotismo. 
Los principales personajes de este drama son los mismos de 
la tragedia de Moratín, pero menos robustos, más nerviosos 
y cómo enflaquecidos por el romanticismo; menos estatuarios 
y más articulados, si no más flexibles. 
D. Alonso desfallece ante la magnitud del sacrificio exigido 
por el deber, y, después de cumplido éste, cae anonadado: 
D A . M A R Í A 
¿ Que funesta nueva 
Contiene ese pliego ?... D i : 
Ha muerto mi hijo ? 
G U Z M A N 
Plugiera 
A Dios ! 
M A R Í A 
Qué dices?... A h ! Dame, 
G U Z M A N 
No... no... apártate María... 
No lo mires... si supieras... 
Oh perversidad!... Mas es 
Imposible... sí... Me quema 
La frente... Estoy delirando 
Leí mal... Oh! no... no, es cierta 
M i desgracia... Que yo mate 
A mi hijo el bárbaro intenta ! 
¿ Quien me puede imponer tal sacrificio ? 
Nadie... Perdona, oh rey, perdona, oh patria, 
En vano lo pedís, no he de cumplirlo. 
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Ya mi deuda os pagué... Ya en cien combates 
M i sangre por vosotros he vertido. 
Y con ella doquier en toda España 
Mi lealtad y valor se hallan escritos. 
¿Queréis aun más de mí ?... ¿Queréis los muros 
Del poder musulmán bello residuo ? 
¿A Granada queréis ?... Pues a Granada 
Os daré, por Tarifa... ¿Mas, que digo ? 
¡Necio, vana ilusión!... ¡ Hazañas sueño, 
Y a darles voy con la traición principio ! 
1 Y aun espero vencer cual si quedara 
Valor alguno en pecho envilecido ! 
No, la infamia, Guzmán, será tu suerte : 
Tu preclaro blasón verán marchito 
Y el hecho de Julián, fatal a España, 
Infiel renovarás, y aborrecido, 
Con ese hijo, que salvar pretendes, 
Te ocultarás entre ignorados riscos. 
No, más vale morir... ¿ Qué es él ?... Tan sólo 
Sangre mia que está en vaso distinto; 
¿Y de ella avaro me verán ahora, 
Cuando tanto otras veces la prodigo ? 
Don Juan, si mi lealtad pensaste, 
Pérfido, quebrantar, mal has creido. 
Un hijo dióme Dios para mi patria 
Su apoyo debe ser, no su enemigo; 
Pereciendo por ella, eterna gloria 
Le acuerda, y sólo a tí baldón indigno; 
Y porque te persuadas cuan distante 
Me encuentro de faltar al deber mío, 
Si arma no tienes para darle muerte, 
Toma, allá va, verdugo, mi cuchillo. 
TODOS. — ¡ Ah ! 
M A R Í A . — ¡ Que horror ! 
Ñ U Ñ O . • Qué habéis hecho, desdichado ? 
G U Z M Á N . —Ñuño, no puedo más; sostenme, amigo. 
Da. María, cuando agota las armas empleadas por su ante-
cesora, echa mano al sarcasmo, y, después que se ha resignado, 
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vencida por los argumentos de su esposo, se subleva de nuevo, 
poseída de furor. 
D. Pedro, a pesar de su heroica resolución de volver al 
campo moro, donde le espera una muerte casi cierta, se deja 
arrancar por su madre la promesa de no volver allá; y, cuando 
D. Alonso le reprende por ello, se arrepiente y pide per-
dón :. 
P E D R O . — ¿Y qué importa, señor ? Dejad que apuren 
Esas fieras en mí sus crueldades. 
¿ Trátase del honor, de patria y gloria, 
Y en mi triste existir puede pensarse ? 
Ñuño es el sucesor de Jimén Jiménez, pero dotado del re-
suelto carácter del Lope Díaz del « Guzmán el Bueno » anó-
nimo. 
En cuanto a Da. Sol, tiene tan poco realce, cómo la Blanca 
de Moratín. 
Por último, en este drama reaparece el Infante D. Juan, 
cuya actuación resulta más desleal que nunca, pues, si hasta 
ahora luchaba en campo abierto en reivindicación de sus de-
rechos al trono, que muy bien podía creer justos, por lo menos 
respecto a Sevilla, ahora conspira a traición contra el mismo 
que le da asilo, y corresponde con la más horrible ingratitud 
a la solicitud con que aquel le salva la vida. 
De Moratín está tomado también el embajador moro, que 
aquí es el mismo Aben Comat, antiguo y leal amigo de 
D. Alonso, según Barrantes : 
COMAT. — Salud, noble Guzmán. 
G U Z M Á N . — Dame los brazos, 
Generoso Comat. 
COMAT. — Dios solo es grande : 
E l te proteja, castellano insigne. 
G U Z M Á N . — Cuan dulce a mi amistad es estrecharte 
Sobre este corazón ! Tú solo, amigo, 
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L a memoria de Fez grata me haces. 
De los lazos que allí con v i l perfidia 
Me tendiera un traidor, t ú me libraste. 
Y hoy deteniendo los mortales golpes 
L a prenda de su amor vuelves a un padre. 
Grati tud para siempre. 
C O M A T . — Amis tad santa 
Muestras almas, Guzmán, por siempre enlace. 
M A R Í A . —• Permite, Aben Comat, que agradecida 
Bese tus plantas una triste madre. 
C O M A T . — ¿ Qué hacéis ?... A h levantad !... eso, señora, 
Más bien que agradecer es humillarme. 
Ñ U Ñ O . —• B ien ! 
C O M A T . — Pero, Ñ u ñ o aqu í ! . . . Valiente anciano, 
No te acuerdas de mí ? 
N u Ñ o . —• Moro del chantre. 
Más de lo que quisiera. 
C O M A T . —• ¿ Siempre guardas 
A los míos rencor ? 
N u Ñ o . — ¡ Sí, voto a sanes ! 
Solamente a t í no. 
C O M A T . — L a mano. 
N u Ñ o . — Toma. 
(Ap.) (Lást ima que este maro no se salve.) 
C O M A T . — Piénsalo bien Guzmán , tuya es Tarifa; 
T ú solo con valor la conquistaste; 
Hora con tus tesoros la sostienes, 
L a defienden tus deudos y parciales. 
Nada a tu rey le debes. 
G U Z M Á N . — Ten la lengua, 
Que nos discurren tanto los leales. 
E l sueño de Guzmán es el último de la serie que inició Hoz 
y Mota, y continuaron el autor de « Guzmán y Arlaxa » y 
Moratín. * 
Lo que queda dicho al tratar de la tragedia anterior, res-
pecto a ciertas inverisimilitudes del argumento, debe repe-
tirse aquí con mayor motivo, pues nada más inexplicable que 
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la venida de D. Pedro a Tarifa, cuando el Infante, dueño de 
su libertad,1 estaba decidido a no devolvérsela sino a cambio 
de la villa, y había jurado publicamente darle muerte, si su 
padre no aceptaba el trato. 
E n cambio la tentativa de Da. Sol para salvar al hijo de 
Guzmán es más admisible que el robo de la infanta mora, en 
que se inspira. 
Queda sólo por observar que, cómo en el « Guzmán » anó-
nimo, todas las escenas del último acto se representan dentro 
de la villa, sin que en ningún momento se vea el campo ex-
terior. « E l teatro — dice la acotación del autor — repre-
senta parte de la fortificación de Tarifa. Tin el fondo se verá 
el muro, al cual se sube por una rampa. A los lados casas y 
árboles. Cerca del proscenio, a la derecha del actor un grupo 
de árboles con un banco debajo. » Decoración muy semejante 
a la que D. Tomás de Iriarte imaginó para su monólogo 
Guzmán el Bueno 1 , que se representó por primera vez en 
Cádiz, en el año 1789, y en Madrid en el 1791. 
« Apenas había salido el Guzmán de Iriarte — dice el Sr. Co-
tarelo y Morí — cuando Samaniego se arrojó sobre él y supri-
miendo versos e intercalando otros burlescos suyos y algunas 
notas satíricas, compuso una especie de parodia 2 , sólo notable 
por su poquísima gracia, no obstante lo cómodo y desahogado 
del procedimiento. Parece que pensó en publicarla, y aun la 
envió a un amigo de Madrid con tal fin; pero habiéndose in-
terpuesto la muerte de Iriarte la recogió de nuevo 3 . » No 
obstante hay que reconocer que en el tal monólogo, o soli-
loquio, cómo lo llama su autor, había mucho que repasar, y 
que Samaniego salió más airosamente de su poco piadosa 
1. Guzmán el Bueno, soliloquio, u escena trágica unipersonal con 
música en sus intervalos. Madrid, 1791, 3 a edición. 
2. Félix M a Samaniego, Parodia de Guzmán el Bueno. Biblioteca 
de A A . EE . , t. L X I . 
3. Cotarelo y Mori, Iriarte y su época. Madrid, 1897. 
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tarea que Iriarte de su empeño literario. A continuación pue-
den verse algunos pasajes de Iriarte seguidos de los corres-
pondientes de Samaniego, que van entre comillas : 
E l que hab ía de ser dulce consuelo 
De una madre amorosa, y fiel arrimo 
De la vejez de su cansado padre 
Gime en poder de a lárabes cautivo. 
Infante desgraciado ! ¿ N o bastaba 
« Que postrado en la cama y perseguido 
Por un Galeno, general en jefe 
Del barberil ejército enemigo, 
. Armado de jeringas y lancetas, 
De drogas venenosas y de pistos, 
Que la flebotomeya y la farmacia 
Encierran en sus parques prevenidos 1 
Contra anginas, lombrices, pulmonías , ¡ 
Viruelas, s a rampión y tabardillo. 
¿ N o bastaba que en guerra tan sangrienta, 
Los unos y los otros encendidos, 
Todos se conjurasen en tu dañó 
Y fuesen entre sí tus asesinos ? » :; 
Que en tan duros extremos precipite 
L a obligación a un hombre bien nacido ! 
« Quiere decir, a un hombre sin j oroba, 
Que no es n i contrahecho ni enfermizo. » 
¡ A y , que a veces t ambién , si es excesiva, 
Conduce l a v i r tud al ex t rav ío ! 
« ¡ Excesiva. . . y vir tud Bendito sea . 
E l padre que engendró tal adjetivo. » 
¡ Már t i r del pundonor ! ¡ Hi j o inocente! 
¿ Para qué te d i el ser, s i de él te privo ? 
« Te di el ser, es verdad, pero ignoraba 
D e l hado incomprensible los designios. 
Y s i el que planta berzas en su huerto 
Previera desde entonces que los chicos 
De l pueblo le echar ían a tronchazos 
Con los tronchos criados por él mismo, 
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Plantaría espinacas y no berzas. » 
l No me expondrá mi hazaña generosa 
A un arrepentimiento bien tardío ? 
¿ Y podrá ver tu padre desde el muro 
Derramada tu sangre ? ? Tuya digo ? 
¿ La suya propia cual si fuera ajena ? 
¿ Quien ? ¿ E l ?... ¿ Podrá ver eso y consentirlo ? 
« Si podrá... ¡ no podrá ! Pueda o no pueda, 
Morirá si lo matan... » 
Pues bien, el Guzmán de este desdichado monólogo ha po-
dido influir en el de Gil y Zarate, y quizás procede de él parte 
de los desmayos y flaquezas que le acometen a veces, aunque, 
por fortuna, con loable moderación. 
A lo dicho sobre el monólogo de Iriarte hay que añadir 
que en el año 1793 un desconocido, que oculta su nombre 
bajo las iniciales G. (o L.) A . J . M . , escribió, a imitación de 
aquel, otro monólogo, cuyo objeto parece ser completarlo, 
titulado El Joven Pedro de Guzmán l . L a escena representa el 
campamento moro y el exterior de la muralla de Tarifa. E l 
hijo de Guzmán aparece solo y encadenado, y, aunque nada 
sabe de los propósitos de sus enemigos, por la sola luz de su 
razón, y discurriendo con admirable clarividencia, llega a 
comprender el destino que le aguarda, y entonces remeda, 
aunque débilmente y con mas brevedad, los ademanes y dis-
cursos a que su padre se entrega, según Iriarte, al otro lado de 
la muralla. 
Esta ridicula pieza, escrita en desastrosos versos, está 
incluida en el fin de fiesta El asturiano aburrido, obra del 
1. Ha sido estudiado con la música par José Subirá en sus Estudios 
sobre el Teatro madrileño. Los « Melólogos » de Rousseau, Iriarte y 
otros autores. « Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayun-
tamiento de Madrid », año V, Abril 1928. 
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mismo G. A. J . M., cuyo manuscrito se conserva en la Biblio-
teca Municipal de Madrid 1. 
Por último, Antonio Arnao (1828-1889) publicó en 1875 
un drama lírico titulado también Guzmán el Bueno, que tam-
bién se representa dentro de Tarifa y sin vistas al campo, y 
nada añade a la primitiva narración del suceso, con el cual 
termina la vida dramática de D. Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno. 
1. Bibl ioteca Munic ipal , mns. 1-160-42. 
CAPITULO VII 
ROMANCES 
Tardíamente aparecen en los romanceros Tarifa y Guzmán 
el Bueno, que, por lo mismo, no ocupan en ellos lugar muy 
distinguido. 
La predilección que los romances viejos manifiestan por 
los ciclos históricos extensos y variados, dejó aislado este 
episodio sobriamente trágico, que es de sólo un momento y 
casi de un solo personaje, pues, al evocarlo, la imaginación 
nos representa solamente al indómito Guzmán erguido sobre 
el alto muro, arrojando el puñal en un rapto de indignación 
nacido de su gran patriotismo, de su exaltado honor, y de su 
mismo amor paternal, heridos por la infame amenaza; sin 
que en el cuadro se destaquen apenas el ejército moro, el 
traidor Infante, ni aún la misma inocente víctima que se 
obscurecen hundidos en el bajo arenal de la llanura. 
Tres son, pues, los únicos romances que sobre este asunto 
conocemos, y los tres modernos1. 
E l primero fué publicado por Juan de Timoneda en su 
« Rosa Española » (1556) y procede directamente de la « Cró-
nica de Sancho IV », que versifica pasablemente, sin poe-
tizarla : 
1. Esto indica también que D. Alonso no fué héroe popular en los 
siglos x iv y xv, y que la aureola que después le envolvió y le atrajo, 
entre otros homenajes, el tardío de los romancistas, fué debida al 
engrandecimiento de sus descendientes. 
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Pasádose había allende 
Ese infante don Juan, 
Huyendo del rey don Sancho 
Que en prisión le hacía estar 
E l rey moro Aben Jacob 
Grande honra le fué a dar. 
Respondióle don Alonso 
Con esfuerzo singular 
Que él tenía aquella villa 
Sobre su fé y su verdad. 
Por su señor rey don Sancho 
Que a él sólo se la ha de dar 
Y antes perderá la vida 
Que el homenaje quebrar 
Y que ni a él ni a otro alguno 
Jamás la piensa entregar. 
Y en cuanto a lo que decía 
De su hijo degollar 
Que él le daría el cuchillo 
Para habello de matar 
Y si tuviese otros hijos 
Con la misma voluntad. 
Diciendo esto Alonso Pérez 
Un cuchillo fué a tomar 
Y echóle por cima el muro 
Que cayese en el real. 
De la « Crónica » salió también el Romance de D. Alonso 
Pérez de Guzmdn, publicado por Lorenzo de Sepúlveda (1551), 
en su Colección de Romances nuevamente sacados, aun más pro-
saico que al anterior : 
Mucho plugo a Abenyuzaf 
Lo que 1' era demandado : 
De a pié le dio muchos moros 
Y cinco mil de a caballo. 
Entraron por Algecira 
Ese castillo nombrado 
Luego cercan a Tarifa 
Que Don Alonso ha su cargo 
E l infante con gran saña 
Monsaje le había enviado 
A ese buen don Alfonso. 
Que es el que tiene cercado. 
Pidióle que a Tarifa 
Se la dé sin más embargo. 
Y , si luego no. la da, 
Su hijo habrá degollado. 
Dijo : Matadle con éste, 
Si lo habéis determinado, 
Que mas quiero honra sin hijo, 
Que hijo con mi honor manchado. 
Con la misma mala fortuna escribió Lucas Rodríguez, en 
su « Romancero historiado », un romance, que parece inspirado 
en Garibay : 
Por los muros de Tarifa 
V i a don Alonso asomado, 
Que miraba en las barreras 
A don Pedro Alfonso atado, 
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Que lo tenían los moros 
Para luego degollarlo, 
Si no entregaba la villa 
Do lo tenían cercado. 
Habíales de esta manera 
Con semblante castellano : 
Si queréis joyas de oro, 
Y o os las daré de buen grado. 
O si hay algún caballero 
Qu salga conmigo al campo, 
Uno a uno o dos a dos, 
Tres a tres o cuatro a cuatro, 
Entraréis luego en Tarifa, 
E n habiéndola ganado. 
Toma con que lo matéis. 
M i puñal ensangrentadlo 
Con esa sangre inocente, 
Que no cometió pecado. 
Estas palabras diciendo, 
Del muro se había quitado. 
Dan voces en el real. 
Viendo al niño degollado, 
Vuelve diciendo : ¿ Qué es esto ? 
— Con el semblante alterado — 
Creí que entraban los moros 
Sobre caso no pensado. 
LÍRICA 
Pocas palabras requieren también las poesías líricas que 
conocemos dedicadas a Guzmdn el Bueno, en alabanza de su 
heroico hecho, que no pasan de seis. 
Son éstas : un soneto de Lope de Vega, publicado en la pri-
mera parte de sus « Rimas Humanas x»: 
« E l tierno niño, el nuevo Isac cristiano 
En el arena de Tarifa mira 
E l mejor padre con piadosa ira 
La lealtad y el amor luchando en vano. » 
Otro de Francisco Rodríguez Zapata 2 ; una oda de D. Pedro 
de Montengón, dedicada A D. Alonso de Guzmán en la de-
fensa de Tarifa 3 : 
i . Rimas Humanas, parte I. 
2. « Revista Española de Ambos Mundos », t. IV, pág. 488. Madrid. 
1856. 
3. Odas de D. Pedro de Montengón, Madrid, año MDCCXCIV, 
Oda II. 
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A la patria lo he dado; 
Pacte con ella el Moro, no conmigo. 
L a fé que le he jurado, 
Será el cielo testigo, 
Que no se rinde a fieros de enemigo. 
S i el Moro no conviene 
A l pacto del rescate de esa vida, 
Ahí el alfange tiene; 
Grave profunda herida, 
Que fué un padre leal el homicida. 
Así dixo arrojando 
G u z m á n al Moro a t ó n i t o su acero. 
Mas el honor, alzando 
E l vuelo al cielo ibero, 
L o t ransformó en clarísimo lucero. 
Otra muy hermosa de D. Manuel José Quintana 
Oye, Guzmán , las leyes del destino : 
Es ta prenda infeliz de tus amores 
A mi venganza dieron : 
H i j o os tuyo, ¿ le ves ? Si en el momento 
Ante mis pies no allanas 
L a firme val la del soberbio fuerte. 
Tú , que le diste el ser, t ú le das muerte. » 
Así l a iniquidad habla a la tierra, 
Cuando de orgullo y de poder henchida, 
Mueve a los hombres espantosa guerra. 
¡ Oh ! ¡ no tembléis ! Magnán ima a su encuentro 
L a v i r tud generosa se levanta, 
Y sus soberbios ímpe tus quebranta. 
E l l a elevó a G u z m á n ; de ella inspirado, 
« Conóceme, tirano, respondía ; 
Y , si es que espada en tu cobarde mano 
Fa l ta a l a atrocidad, ah í va la mía, 
1. Poesías deD. Manuel José Quintana. Madr id , a ñ o 1802, págs . 139-
145. 
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Que yo consagro mi inocente hijo 
Sobre las aras de la patria amada. » 
Esto sereno dijo, 
Y arroja al campo la fulmínea espada. 
Y estremécese el campo y da un gemido, 
A l vacilar la víctima, do esconde 
Su punta aguda el inclemente acero. 
Calpe con gritos de dolor responde 
A l grito universal, y del guerrero 
También la faz valiente 
Brotando riega involuntario el llanto. 
¡ Ah ! tu padre de España eras primero; 
Y otra que puede atribuirse al mismo autor, según D. Ma-
nuel Serrano y Sanz 1 , pues en ella figuran, algo modificados, 
unos versos de la anterior; y, por último, otra oda de Arcadio 
Rodríguez García 2 . 
* 
N O V E L A 
Aunque el héroe de Tarifa da nombre a la novela de D. Ra-
món Ortega y Frias Guzmán el Bueno 3 , sólo desempeña en 
ella un papel secundario, cómo amigo y protector de un tal 
Rodrigo, que es el verdadero protagonista. 
E l Infante D. Juan aparece aliado con un D. Mendo, ena-
morado de Ester-María, prometida de D. Rodrigo, y los dos, 
con otros, luchan encarnizadamente por conseguir la ruina 
de aquel y de sus amigos. 
1 M . Serrano y Sanz, Canción en alabanza de Guzmán el Bueno. — 
¿De D Manuel José de Quintana? « Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos », 3 a época, t. V, pág. 79&. Madrid, Noviembre 1901. 
2 Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. Oda. León, 1892. 
3. Guzmán el Bueno, novela histórica original de Ramón Ortega 
y Frias. Madrid, 1859. 
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Con este motivo, y después de la escena en que fué muerto 
el Señor de Vizcaya, en la cual tomó parte activa D. Alonso, 
el Infante, huyendo de su hermano, encontró a unos criados 
de Da. María Coronel, que conducían al niño D. Pedro, y, 
arrebatándolo audazmente, escapó con él. 
Llegando ya al cerco de Tarifa, nada añade a la Historia, 
sino la detallada descripción de los sentimientos, gestos y 
pasos de los actores, tan minuciosa cómo puede esperarse de 
un novelista que sólo trata de alargar el relato, y que, por lo 
mismo, es extraño que prefiriese la breve narración de la 
« Crónica de Sancho IV» a la extensa y novelesca de Barrantes. 
E n cambio, D. Telesforo de Truebá y Cossio nos da, en su 
narración Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno1, una versión 
completamente nueva, que viene a ser un eslavón más de la 
cadena formada con este asunto por los autores dramáticos. 
D. Pedro de Guzmán, y Zora, hermana de Aben Jacob, se 
han criado juntos en África, y se aman. E l Infante D. Juan 
se cree con derecho al amor de la princesa mora, cuya mano 
le ha concedido su aliado el Rey de Fez. Ambos codician la 
posesión de Tarifa,y, no logrando tomarla por fuerza de armas, 
ni obtenerla de su alcaide, con espléndidas promesas, el Rey 
persuade a su hermana de que desea la paz, y aprueba su 
amor, y así consigue que ella escriba a D. Pedro, citándole 
para una entrevista secreta en el campamento. E l hijo de 
Guzmán acude a ella y es apresado por sus enemigos, que al 
día siguiente intiman a D. Alonso por medio de una embajada 
que, si en el término de doce horas no entrega la fortaleza, su 
hijo será decapitado irremisiblemente. Esta embajada re-
cuerda las que figuran en el « Guzmán el Bueno » de Moratín, 
y en el anónimo de 1825. Así cómo la incauta Zora puede ser 
un reflejo de la Roxana de Enrique Ramos, o de la Fát ima 
de Hoz y Mota. 
1. España Romántica (Leyendas). « Letras Españo la s », t. X X I I . 
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Rechazado tal mensaje por D. Alonso, fué éste llamado 
nuevamente por el clarín enemigo, y, acudiendo al muro, pudo 
ver a su hijo atado de pies y manos, con la garganta desnuda, 
y rodeado de verdugos dispuestos a ejecutarle. Después de 
varios dichos y contestaciones, D. Alonso arrojó su espada a 
los contrarios y se retiró de aquel lugar, para ser entonces com-
batido por las súplicas de su esposa y de muchos caballeros, 
que inútilmente le pidieron cediese la villa para evitar la 
muerte de D. Pedro. Volvió luego al muro, alborotado por los 
gritos de los guerreros, a tiempo de contemplar el sangriento 
cadáver de su hijo, degollado, al expirar el plazo fijado, por 
los feroces enemigos, que clavaron su cabeza en la punta de 
una lanza; y, ante tal espectáculo, pronunció la tradicional 
frase, algo alterada por tantas traducciones1. 
Tan inhumana acción excitó en tal grado el ardor venga-
tivo de los castellanos, que, saliendo al campo, cayeron sobre 
los sarracenos e hicieron en ellos gran matanza. 
A los pocos días murió la infeliz Zora, y D. Juan, sepa-
rándose de Aben Jacob, fué a buscar fortuna en otra parte. 
Aún hizo el Rey de Fez un último esfuerzo para debelar la 
plaza, pero, habiendo resultado éste también inútil, levantó 
el sitio y regresó a África. 
Aunque esta narración no es, por la fecha de su publica-
ción, la última de las obras literarias referentes a Guzmán el 
Bueno, puede, sin embargo, servir para cerrar la serie de ellas, 
por ser una de las que más modifican la tradición, sin salir, 
no obstante, del marco de la Historia. 
Refiriéndonos a todas ellas, podemos decir que ninguno de 
los autores que han tratado este asunto ha alcanzado la sen-
cillez y verdad psicológica de la « Crónica de San Isidro ». E l 
I. Trueba escribió su obra en inglés, con el título de The romance 
of History of Spain, en 1830; tradujola al francés C. A . Defaucaufret, 
con el título : L'Espagne Romaniique, y del francés al español Andrés 
T. Mangláez, con el de La España Romántica, en 1840. 
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cronista sevillano, sin analizar los sentimientos del héroe por 
medio de monólogos antinaturales, y discusiones contrarias 
a su autoridad y carácter; sin desmayos ni reacciones; sin 
más medios de expresión que los que admite la Historia, nos 
da a conocer perfectamente lo que debió sentir el protagonista 
de semejante aventura. A ello coopera muy eficazmente el 
conocimiento que previamente proporciona de las relaciones 
del alcaide con los sitiadores de Tarifa, con arreglo a las cuales 
su actitud ante ofrecimientos y amenazas no podía ser sino 
la que fué, no sólo por patriotismo y por honor, sino también 
por prudencia y por amor a los suyos. 
Claro que esta sobriedad de palabras y gestos no es dramática, 
por lómenos conforme a las normas seguidas por esos autores, 
pero la historia novelesca de D. Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno contiene elementos suficientes para llenar cualquier 
obra dramática o narrativa, de la cual no sea el sacrificio 
de D. Per Alfonso más que un episodio final, o una especie 
de trágico fondo, y su evocación desinteresada y austera 
no carecería, por cierto de grandeza ni de dramaticidad. 
APÉNDICES 
I 
« CRÓNICA D E L R E Y D O N SANCHO E L B R A V O , HIJO D E L R E Y 
D O N A L F O N S O DÉCIMO. » — CAPITULO X I . 
De como cercó el infante don Juan con gente de moros 
Tarifa, commo degolló a su fijo de don Alfonso Pérez de 
Guzmán, e como dio el cuchillo su padre para lo degollar. 
E n el mes de Abri l que comenzó el onceno año del reinado 
deste rey don Sancho, que fué en la era de mil e trecientos é 
treinta e dos años, é andaba el año de la nascencia de Jesu 
Cristo en mil é docientos é noventa é cuatro años, el rey 
don Sancho mandó aparejar por mar e por tierra todas las 
cosas que compilan para ir cercar a Algecira al otro año ade-
lante; é porque supo que el infante don Juan su hermano lo 
tenía el rey de Portogal en su tierra, envióle decir que bien 
sabía la postura é el pleito que con él havia de non acoger en 
su tierra al infante nin a rico orne de la su tierra nin de lo 
mantener en ella, é agora que le enviaba rogar que le echase 
de la su tierra al infante don Juan, é que lo non toviese en 
ella dia nin hora. É el rey de Portogal dijo al infante don 
Juan el afrenta que le enviaba facer el rey don Sancho, e que 
le non podia mentir el pleito que avia con él, é que le rogaba 
que catase manera como saliese de su tierra; é el infante se 
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metió en una nave en el puerto de Lixbona, é dijo á los mari-
neros que guiasen para Francia; e ellos tendieron su vela, é 
el viento volvió é dio con ellos en tierra de moros en el puerto 
de Tánger. E cuando el infante don Juan se vio en aquel 
puerto, envió sus mandaderos al rey Aben Yacob, que era en 
Fez, en que le envió facer saber que se iva para él; é el rey 
Aben Yacob le envió caballos para él é para sus caballeros é 
todo cuanto ovo menester. É desque llegó a él e supo commo 
don Juan Nuñez era muerto, é en commo sus fijos con toda 
la caballería eran idos de la frontera para Castilla é non fincaba 
y gente ninguna, movió luego pleito el rey Aben Yacob al 
infante don Juan que le daría cinco mili caballeros de jinetes, 
e que viniese cercar a Tarifa, é que la tomase porque la co-
brase por él. É al infante don Juan plúgole con este pleito, lo 
uno por deservir al rey su hermano, si pudiese, é lo otro por 
pasar aquén la mar, ca recelaba si fincar o viese allende, que 
non le dejarían tornar acá. É luego movió é se metió en la mar 
é pasó aquende; é desque fué aquende, cercó luego a Tarifa 
con aquel poder del rey Aben Yacob, é combatiéronla muy 
fuerte, é don Alfonso Pérez de Guzmán, que la tenía defen-
diógela muy bien. É el infante don Juan tenía un mozo pe-
queño, fijo deste don Alfonso Pérez, é envió decir a este don 
Alfonso Pérez que le diese la villa, é si non, que le mataría el 
fijo que él tenia. É don Alfonso Pérez le dijo que la villa que 
ge la non darie; que cuanto por la muerte de su fijo, que él 
le daría el cuchillo con que lo matase; é alanzóles de encima 
del adarve un cuchillo, é dijo que ante quería que le matasen 
aquel fijo é otros cinco si los toviese, que non darle la villa 
del Rey su señor, de que él ficiera omenaje; é el infante don 
Juan con saña mandó matar su fijo antél, é contodo esto 
nunca pudo tomar la villa. É cuando los moros que estavan 
con el infante don Juan vieron que él facia mucho por tomar 
la villa é non pudo, levantáronse de la cerca, é pasáronse alien 
la mar. É desque el rey Aben Yacob vio en commo se tornaban 
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los moros, ovo muy grand recelo que el rey don Sancho le 
tomaría a Algecira é que la non podría él amparar, é diola al 
rey de Granada porque la defendiese si pudiese, é plúgole 
mucho al rey don Sancho, porque fincó Algecira con el rey 
de Granada ante que con el rey Aben Yacob. É por esta ma-
nera echó el rey don Sancho el poder de la casa de Marruecos 
de aquén mar allende, porque non les fincó lugar ninguno suyo 
aquén la mar á que pudiesen venir. 
Crónicas de los reyes de Castilla, desde don Alfonso el sabio hasta 
los Católicos don Fernando y doña Isabel. Colección ordenada por 
don Cayetano Rosell. Vol. L X V I de la Biblioteca de Antores Espa-
ñoles, Madrid. M . Rivadeneyra, 1875. 
II 
« COMPENDIOSA H I S T O R I A H I S P Á N I C A » D E D O N R O D R I G O 
SÁNCHEZ D E A R É V A L O . 
Quarta parte. — Capitulum septimum de quibusdam cru-
delitatibus Sancii & de bellis & de scandalis ex ea causa se-
quutis & de singulari fidelitate cuiusdam nobilis obsessi in 
Tarifa qui passus est filium interfici. ne arcén assignaret & 
de eiusdem Sancii obitu. 
Iohannes uero predictus frater Sancii Regis ab eo lesus, 
cum se a uinculis liberum conspexit ad uindictam infeliciter 
properabat. Nam Vlisbonam clam petiit indeque nauigio 
transfretat in Affricam & Abeniacob Mahometum Regem 
Bellamarini accessit quo honorifice receptus est cui suasit 
Iohannes. ut si gentes et classem ei concederet facile esse op-
pidum de Tarifa assignaret. quod paulo ante Rex Sancius 
eius frater euincerat : concessit igitur ei Abenyuzaf quinqué 
milia equitum & magnam peditum copiam. applicantes 
igitur ad littora nostra oppidum predictum Tarifam obse-
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derunt. cuius custodiam gerebat nobilis Alfonsus Petri de 
Guzmán. Quare decreverunt oppidum expugnare quod sex 
continuis mensibus. machinis & omni artificio debelabant. 
cum itaque infans ipse Iohannes & alius infans Sarrace-
nus frater Abenyucaf uiderent Alfonsi Petri & obsessorum 
constantiam nuncios misere ad eos obferentes pacem. si 
certam pecunie summam persoluerent de thesauro Alfonsi 
quem inibi esse putabant. auditis itaque legatis obsessi 
omnes quasi uir unus & uno ore dixerunt. dicite his qui vos 
miserunt turpe admodum esse insignibus Ducibus para-
tam uictoriam pecunia uendere. nec minus turpe fortibus 
uiris libertatem suam precio comparare : quibus auditis 
uerbis. Iohannes infans ait ad Sarracenos, nosco ego nomines. 
nec prece nec precio flectentur. Imitati sunt Alfonsus Petri 
et sui priscos illos Hispanos non minores fidei & uirtutis 
uiros. quos cum apud Ciminium sic tune appellatam ciuita-
tem Lusitanie. Brutus cónsul Romanus longa obsidione afñixis-
set. ipsique osebssi pertinaciter arma retinerent. temptata 
redemptione per Brut i legatos, i l l i responderunt ferrum sibi 
a maioribus relictum esse quo urbem suam tuerentur non 
aurum. quo libertatem ab avaro Imperatore emerent : Cum 
igitur nec sic Iohannes infans & Sarraceni obsedentes profi-
cerent : opus est. inquit Iohannes sanguine ut Alfonsum Petri 
uincamus : manebat enim filius Alfonsi Castellani eo tem-
pore in eiusdem Iohannis obsidentis seruitio missis ig'tur 
nunciis ad Alfonsum Petri ut oppidum simul & arcem Io-
hanni-assignaret. alias filium iugularet Alfonsus ipse fidei & 
probitatis magisque uite filii sollicitus imitatusque Aulun 
Fulvium Romanum preclarissimum uirum ad eos qui uenerant 
uerba faciens : dicite inquit mittenti uos quia non Iohanni 
aduersus patriam filium genui. sed patrie aduersus Iohannem 
omnesque mortales : Dicite rursus. quia si filium Iohannes 
gladio cecidit. mihi gloriam. filio ueram uitam tribuet eidem 
vero seuienti sempiternam ignominiam & ad inferos damna-
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tionem : Si uero filius liberatur ut fidem lesam uita eius mors 
mea est. & indelebilis macula : qua idem filius uiuendo mo-
rietur. malo enim orbatus filio que fide uiuere : malo denique 
gloriosam filii mortem que turpem utriusque uitam : filios 
plurimis ex causis inuiti sepe perdimus. fidem uero & hono-
rem nisi uolens nemo perdit. Optat Iohannes inmo hostis. 
ut similis sui siam. quiparum estimat fidem quam non haber, 
nullam infelix ipse putat iacturam honoris. quem diu ante 
perdidit. Iugulet igitur filium ut furori atque perfidie sue 
honorique meo faciat facis daboque il l i gladium quod id 
triste spectaculum mihi dulcissimum expleat & dum uerba 
finiret. gladium supra muros in castra Sarracenorum demisit. 
quo ab impio Iohanne suscepto. nuncisque auditis. illico 
uidente patre et gladio patris filium transfodit. Consultius 
profecto Iohannes ipse ob patris ingentem fidem. filio de se 
bene mérito pepercisset. Imitatus M . Antonium qui cum millo 
pacto Centurionem a Cesaris fide retrahere potuisset. atque 
ob eam rem filium eius occidere decreuisset. Constanter 
Centurio ad eum ait. nullo filiorum supplicio adduci posse ut 
Cesaris miles esse desineret & Antonii esse inciperet : qua per-
seuerantia ut inquit Liuius constantius uitam filiorum com-
tempsit. eo facilius uitam ab Antonio impetrauit : Cum igitur 
Sarraceni cernerent omnem spem defuisse habendi cas-
trum. infeliciter ab obsidione dicesserunt. 
• 
Roma, 1469. 
III 
« ILLUSTRACIONES D E L A C A S A D E N I E B L A . » 
P R I M E R A P A R T E . — C A P Í T U L O VIGÉSIMO CUARTO. 
E l dia siguiente los moros aleando un capacete en una langa 
que era señal de paz, se llegaron hacia la villa, y de la villa 
alearon otro, que era señal que se lo otorgavan, y llegando los 
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moros cerca de la villa dixeron a los que estavan en los muros 
que el infante Don Juan y Amir le pedian treguas de medio 
dia para hablar con Don Alonso Pérez; por tanto que le fuesen 
a dezir si las otorga va y si saldria a hablar con ellos á una de 
aquellas torres. Idos á Don Alonso Pérez, respondió que él 
se las otorga va, y que viniesen luego porque él se saldria á 
la torre del Cubo y que de allí veria que era lo que le querian 
hablar. Y Don Afonso Pérez de Guzman salió del castillo, y 
por el adarve que se haze delante de la puerta se fué á la torre 
que en aquel tiempo se llamava la torre del Cubo, porque es 
una torre redonda de canteria antigua y comidas las piedras 
por la gran antigüedad que en ella muestra, y es toda terra-
plenada hasta arriba, y llamase aora la torre del Artillería, 
porque tienen los marqueses que hoy son de Tarifa plantada 
allí su artillería, ansi porque es una torre principal, como 
porque se haze alli un través en una esquina que guarda la 
mar y para escrevir con mejor verdad esto, quando me hallé 
en Gibraltar en el socorro de quando vinieron sobre él los 
turcos este año de 1540, fui á ver esta villa y las torres y 
puertas y adarves y cosas della. 
Y como Don Alonso Pérez de Guzman se asomó en aquella 
torre del Cubo, vio que estavan abaxo en el arenal quanto un 
pequeño tiro de piedra los moros, y entre ellos el infante Don 
Juan, que saludaron a Don Alonso Pérez, y él a ellos. Y el pri-
mero que habló fué Amir, aquel grande enemigo y contrario 
de Don Alonso Pérez de Guzman, que le dixo : « Cidi Alfonso, 
el mi señor, Abenyacob, te saluda y te ruega, que pues fuiste 
suyo, que le des esta villa que fué suya, por el pan que comiste 
en su casa y por el bien y onrra que della sacaste. » 
Don Alonso Pérez de Guzman le respondió : « Cidi Amir, ni 
quando yo serví al Rey Abenyucaf y al Rey Abenjacob su 
hijo, di sus villas a los xptianos, ni agora que sirvo al Rey 
Don Sancho de Castilla, no daré su villa a los moros. » — « No 
perderiades mucha onrra en ello », dixo Amir. Respondió 
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Don Alonso Pérez : « Pues que tanto sabéis de onrra, comba-
támonos vos y yo solos en ese arenal sobre si perdería onrra 
6 no la perdería en dar la villa que tengo del Rey Don Sancho 
de Castilla xptiano y mi señor al Rey Abenjacob de Marruecos 
moro y mi enemigo y suyo, y yo os aseguraré el campo. » Res-
pondió el moro :«no he menester de poner yo mi persona donde 
traigo tanto buen cavallero que la ponga por mí, y bol-
viendose al infante Don Juan le dixo : « ¿ que menester es 
de hablar con este en cortesía ? Que yo le conozco que no hará 
bien sino por fuerca, hágase lo que se a de hazer, ármese la 
gente y combátase luego la villa, porque ya no se podrá de-
fender. » Y el infante Don Juan dixo : « paresceme que quien 
tan bien se a defendido seis meses, que mejor se defenderá 
agora que nos an muerto nuestra gente, por otra via se a de 
llevar este nogocio. » Hizo traer ante sí al hijo de Don Alonso 
Pérez, que él traia consigo, que era de edad de diez años, y 
hizole atar las manos atrás y dixo : « por este nos dará la villa 
ó le mataremos el hijo »; y entonces dixo el infante Don Juan : 
« Don Alonso Pérez, ¿ conocéis á este mochacho que aquí está 
á par de mí atado, que es Don Per Alfonso de Guzman, vues-
tro hijo mayor y el mas amado y querido vuestro, que me 
distes que os lo llevase al Rey de Portogal Don Donis ? » y 
mandó a veinte moros que se lo llegasen al pié de la torre para 
que lo conociese. Y Don Alonso Pérez lo conoció y dixo : 
« si conozco que es mi hijo mayor Don Per Alfonso de Guzmán, 
y el mas amado y querido mío, y pésame a mí mucho de lo 
ver en vuestro poder y no en el de a quien yo lo enbiava »; 
y el niño comencó á llorar, y dixo : « padre méteme allá, que 
me quieren matar estos moros »; y el padre respondió : « hijo, 
en mis entrañas te holgara yo de meter, porque si mal te v i -
niera pasara primero por mí; mas no puedo agora; y vinie-
ronsele las lágrimas en los ojos de v e r á la cosa desta vida 
quél mas amava en poder de sus enemigos, y apartaron luego 
el niño para los moros, y dixo Don Alonso Pérez de Guzmán 
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á los moros y al infante:« ¿ qué es lo que me queréis hablar ?» 
Respondió el infante Don Juan diziendo : « que me entre-
guéis esta villa de Tarifa, de la qual me a hecho merced el 
Rey Abenyacob, mi señor, oy en todo el dia, y syno me la 
entregáis, os mataré este vuestro hijo sin ninguna piedad. » 
Don Alonso Pérez de Guzmán estuvo un poco, que no res-
pondió, porque en aquel espagio peleava la onrra contra el 
dolor natural y esforcavase contra los derechos de natura-
leza ; y respondió : « la villa de Tarifa yo no os la daré, que es 
del Rey Don Sancho, mi señor, y le hize omenaje por ella; 
pero yo os daré por mi hijo lo quél pesaré de plata ó las doblas 
que vosotros quisierdes »; y diziendo el infante Don Juan que 
no le estava bien aquel partido, se apartó un poco atrás, por-
que estava muy allegado a la torre, y enbió á dezir á Don 
Alonso Pérez de Guzman que viese si quería entregarle 
luego la villa y castillo, porque syno incontinente en su pre-
sencia le degollaría el hijo. I el obispo de Palencia en su co-
ronica de Hespaña dize que 
I estonces el buen alcaide, esforgado capitán y ver-
dadero Guzman, teniendo en mas la fé y el amor de Dios y 
el servicio que devia a su Rey y á lo que era obligado a su 
onrra y á la sangre donde procedia en guardar aquella villa 
que el Rey le avia con ado que no á su sangre y carne de 
sa propia carne y hijo alido de sus lomos, para mas en gloria 
suya y perpetua onrra y fama de sus predecessores, mostrar 
el animo de buen cavallero y la lealtad de fiel alcaide, dixo en 
voz alta que lo oyeron los moros que estavan abaxo : « Porque 
no penséis que os tengo de entregar la villa con amenazas de 
la muerte de mi hijo, veis aquí os echo un cuchillo con que lo 
degolléis »; y echando mano á una daga que traia en la cinta, 
la arrojó por sobre las almenas, y fué á caer entre los moros, y 
diziendo : « otros cinco hijos que tengo antes consintiera que 
me los mataredes, que no daros la villa del Rey mi señor, de 
que le hize omenage »; y diziendo esto se quitó de las almenas 
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y se fué a meter en el castillo, que estará á cincuenta pasos de 
la torre, y sentóse á comer con su muger sin ninguna tur-
bación, no sayiendo ella nada de lo que avia pasado. 
El infante Don Juan, como oyó aquellas palabras que Don 
Alonso Pérez de Guzmán le dixo, y las que dixo á su mensa-
gero, y vio echar el cuchillo por las almenas, tomó tan grande 
enojo que tomando el cuchillo que Don Alonso Pérez echó 
degolló con él al inocente niño Don Per Alfonso de Guzmán, 
hijo mayor de Don Alonso Pérez de Guzmán, el qual con re-
cibir aquel martirio alcanzó eterna gloria su anima y dexó 
perpetua fama á su padre. 
Como los criados de Don Alonso Pérez de Guzmán que 
estavan en las almenas y la otra gente vieron degollar el 
niño, dieron grandes gritos y vozes; y como Don Alonso 
Pérez de Guzmán los oyese que comencava ya á comer, saltó 
prestó de la mesa y apañó una adarga, y con su espada salió 
fuera y dixo : « qué es eso, qué es eso ? » Respondiéronle : 
« ¡O señor! que degollaron vuestro hijo »; Don Alonso 
Pérez de Guzmán respondió : « ¡ O como me alterastes, que 
pensé que se entrava la villa ! » y sin hazer mudanza en su 
rostro, se tornó á sentar á la mesa. 
(Memorial Histórico español : Colección de documentos opúsculos 
y antigüedades, que publica la Academia de la Historia. Tomo I X . 
Madrid 1857). 
IV 
DONACIÓN EN FAVOR DE DON ALONSO PÉREZ DE GUZMÁN 
DE LA VILLA DE 'SANLUCAR DE BARRAMEDA. 
Era 1335. Año de 1297, octubre 13. 
En el nombre de Dios Padre e fi o, é Espíritu santo, que 
son tres personas, é un Dios, que vive, é regna por siempre 
jamás, é de la bienaventurada Virgen santa Maria su madre, 
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é a honra, é a servicio de todos los santos de la corte celes-
tial, porque entre las creaturas que Dios fizo, sennaló al hom-
bre, el dio entendimiento para conoscer bien é ma : el bien, 
porque obrase por ello, é el mal, que lo sopiese guardar; por 
ende todo grand sennor es tenudo a aquel que obrare por el 
bien del facer bien, y del dar buen gualardon por ello, e non 
tan solamiente por lo de aquell sennero, mas porque todos los 
otros tomen ende enxiemplo, que con bien facer vence home 
todas las cosas del mundo, e las torna a sí; por ende que-
remos, que sepan por este nuestro priv legio todos los que 
agora son, e serán daquí adelante como nos don Fernando, por 
la gracia de Dios rey de Castiella, etc., en uno con la reyna 
donna Costanza mi muger, por grand voluntad que habernos 
de facer mucho bien, é mucha merced á don Alfonso Pérez de 
Guzman, nuestro vasallo, e nuestro alcayt en Tarifa; e por 
muchos buenos servicios, que fizo al rey don Sancho nuestro 
padre (que Dios perdone) sennaladamente en la conquista 
que él fizo de Tarifa, é otro si en guardar, é en amparar la 
villa de Tar fa seyendo él h quando la cercaron el infante 
don Johan con todo el poderío de los moros del rey Abenya-
cob, en que mataron un fijo, que este don Alfonso Pérez 
habia, que moros traían consigo porque les non quiso dar la 
villa, é él mismo lanzó un su cuchillo á los moros con que ma-
tasen e! su fijo, porque fuesen ciertos, que non daria la villa' 
que antes non tomase hi muerte, é los moros veyendo esto, 
matáronle el fijo con el su cuchillo Et porque nos sopiemos 
por cierto, que por estos servicios que él fi o al rey nuestro 
pad e, le habia él prometido del dar la villa de sant Lucar 
de Barrameda, con el castillo, é con todas las rentas por he-
redat é habia enviado por él pora gela dar, é pora le facer otros 
b'enes, é otras mercedes muchas. Et por complir lo que el 
rey nuestro padre le prometió é por le dar gualardon por ello, 
et otrosí por muchos servicios, que fizo a nos después que re-
gnamos acá, sennaladamiente en defendimiento de la nuestra 
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tierra de la Andalucía, é de la guerra que el rey de Gra-
nada había con ñusco, et en amparar, é en defender la villa 
de Tarifa; et otrosí por quan bien, et quan lealmente se paró 
a la guerra que habia con ñusco el rey de Portogal, faciendo en 
la su tierra la mas crua guerra que se facer podía; et por otros 
muchos servicios que nos fizo, é face, é fará daquí adelante, 
con consejo, é con otorgamiento de la reyna donna María 
nuestra madre, é del infante don Enrique nuestro tio, é nues-
tro tutor, dárnosle sant Lucar de Barrameda con los pobla-
dores que hi son, é serán daquí adelante, é con todos sus 
términos, é sus pertenencias é con los pechos, é derechos que 
nos hi habernos, é haber debemos, et dámosgela que la haya 
bien é complidamente pora siempre jamás por juro de here-
dad, en tal manera, que la herede su fijo mayor que hobiere 
de bendición, et si por aventura non hobiese fijo varón, que lo 
herede la fija mayor que hobiese, et que lo haya pora dar, é 
vender, é pempennar, é enagenar e camiar, é pora facer dello, 
e en ello todo lo que quisiere como de lo suyo mismo, salvo 
que lo non pueda dar, nin vender, nin empennar, nin ena-
genar, nin camiar á eglesia, nin á orden nin a home de re-
ligión, nin a home de fuera de nuestro sennorio sin nuestro 
mandado, et retenemos en este logar para nos, et pora los 
que regnaren después de nos en Castiella, é en León, moneda 
forera, é yantar, é los moros é los judios, é las tercias, é las 
mineras, si las hi ha, ó las hobiese daquí adelante, é que faga 
por nos deste logar, é de las fortalezas que hi ha, é hobiese, 
guerra, é paz, é just cía si la ell non ficiese, que la mandemos 
nos facer, é complir. Et si por ventura acaesciese, que don 
Alfonso Pérez non hobiese en su vida fijo, nin fija de bendi-
ción, que finque este logar de sant Lucar, con las fortalezas 
que hi hobiese libre, é quito a nos, ó á los reyes que después 
de nos regnaren en Castilla, é en León : é defendemos firme-
mente, que ninguno non sea osado de ir, nin de pasar contra 
este privilegio pora quebrantarlo, nin pora menguarlo en 
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ninguna cosa, ca qualquier que lo ficiese habrie nuestra ira é 
pecharnoshia en coto mili maravedís de la moneda nueva, 
é á Alfonso Pérez el sobredicho, ó á quien su voz toviese, 
todo el danno que por ende recibiese doblado. Et porque esto 
sea firme é estable, mandamos seellar este privilegio con nues-
tro seello de plomo. Fecho el privilegio en Toro, trece dias de 
octubre, era de mil trecientos é treinta é cinco annos. E nos el 
sobredicho rey don Ferrando, regnante en uno con la reyna 
donna Costanza, en Castiella, etc., otorgamos este privilegio 
é confirmárnoslo. 
E l infante don Enrique, fijo del muy noble rey don Fer-
rando, tio é tutor del rey. — E l infante don Enrique, hermano 
del rey. — E l infante don Pedro. — E l infante don Felipe, 
sennor de Cabrera é de Rivera. — Don Gonzalo, arzobispo 
de Toledo, primado de las Espannas. — Don Fr. Rodrigo, 
arzobispo de Santiago. — Don Sancho, arzobispo de Se-
villa. — Don Fr. Ferrando, obispo de Burgos. — Don Alvaro, 
obispo de Palencia. — Don Juan, electo de Osma. — Don 
Almoravid, obispo de Calahorra. — Don Gonzalvo, obispo 
de Cuenca. — Don Garcia, obispo de Sigüenza. — Don 
Blasco obispo de Segovia. — Don Pedro, obispo de Avila. — 
Don Domingo, obispo de Placencia. — Don Diago, obispo de 
Cartagena. — Don Gil , obispo de Córdoba. — Don Pedro, 
obispo de Jaén. —Don Aparicio, obispo de Albarracín. — Don 
Fr. Pedro, obispo de Cádiz. — D. Diego Gómez, prior del Hos-
pital. — Don Diego, señor de Vizcaya. — Don Juan, fijo del 
infante don Manuel, adelantado mayor en el reyno de Murcia. 
— Don Alfonso, fijo del infante de Molina. — Don Juan A l -
fonso de Haro — Don Ferran Pérez de Guzman — Don 
Garci Fernandez de Villamayor. — Don Lope Rodriguez de 
Villalobos. — Don Roy Gil , su hermano. — Don Ferran Roiz 
de Saldanna. — Don Pedro Díaz de Castanneda. — Don Diego 
Martínez de Finojosa. — Don Roy Diaz deFinojosa. —• Don 
Roy González Manzanedo. — Don Rodrigo Rodriguez Mal-
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rrich.— Don Per Enriquez de Arana.— Don Lope de Mendoza. 
— Juan Rodríguez de Royas, merino mayor de Castiella. — 
Don Ferrando, obispo de León. — Don Ferrando, obispo 
de Oviedo — Don Martino, obispo de Astorga. — Don 
Pedro, obispo de Zamora. — Don frey Pedro, obispo de Sa-
lamanca. — La eglesia de Ciudade, vaga. — Don Alfonso, 
obispo de Coria. — Don Gil , obispo de Badajoz. — La eglesia 
de Mondonnedo, vaga. — Don Áreas, obispo de Lugo. — 
Don Juan, obispo de Tuy, é chan'celler de la reyna. — Don 
Pedro, obispo de Orens. — Don Ferrand Pérez, maestre de la 
orden de Alcántara. — Don Sancho, fijo del infante don 
Pedro. — Don Fernand Roiz, pertiguero de Santiago. — Don 
Pedro Pérez, adelantado mayor de la frontera. — Don Juan 
Fernandez, adelantado mayor del reyno de Galicia. — Don 
Ferran Fernandez de Limia. — Don Arias Diaz, — Don Per 
Alvarez. — Don Rodrigo Alvarez, su hermano. — Don Diego 
Ramirez, adelantado mayor en el reyno de León é en Astu-
rias. — Esteban Pérez Florian. — Don Tel Gutiérrez, jus-
ticia mayor en casa del rey. — Ferran Pérez é Joan Mate, 
almirantes de la mar. — Juan Pérez de Atienza, canciller 
mayor del rey. 
Maestre Gonzalo abat de Arvas, lo mandó facer por man-
dado del rey, é del infante don Enrique su tio, é su tutor. 
— Maestre Gonzalo. — Yo Per Alfonso lo fice escribir en el 
tercero anno que el rey sobredicho regnó. 
Concuerda con el privilegio original, que está en el archivo 
de la casa- del Excmo. señor duque de Medina Sidonia, escrito 
en pergamino, con señal de haber tenido sello de plomo pen-
diente en fdos de seda, que para efecto de sacar este traslado, 
exhibió ante mi la parte de dicho señor duque, á quien le volví a 
entregar, de que doy fe, y a que me remito. 
Y para que conste donde convenga de su pedimento, yo 
Pedro Muñoz, escribano del rey nuestro señor, vecino y resi-
dente en su corte y provincia, doy el presente, que signo y firmo 
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en esta villa de Madrid a seis dias del mes de Mayo, año de mil 
setecientos y treinta y nueve. 
(Está impreso.) 
(Memorias de D . Fernando I V de Castilla, por D . Antonio Bena-
vides, Individuo de número de la Real Academia de la Historia , 
por cuyo acuerdo se publican. Madrid , 1860. Tomo II.) 
V 
Sevilla. 27 de Junio de 1457. 
P R I V I L E G I O R O D A D O 
D E L SEÑOR R E Y 
D O N H E N R I Q U E Q U A R T O 
DADO E N S E V I L L A 
A 27 de Junio de 1456. Subscripto de Diego Ar'as de Avila, 
su Contador Mayor, y de su Consejo, y Escribano Mayor de 
sus Privilegios, 
EN QUE CONFIRMA 
A DON JUAN DE GUZMAN 
Duque de Medina, Conde de Niebla, su tio, y de su Consejo, 
otro, que a su favor dio el mismo Señor Rey en dicha ciudad 
de Sevilla a 27 de Junio de 1456, refrendado del Doctor Fer-
nando Diaz de Toledo, confirmando otro del Señor Rey Don 
Juan el Segundo, dado en Arevalo a 23 de Agosto de 1445, y 
las mercedes en el contenidas. 
S E P A N QUANTOS E S T A C A R T A de Previllejo, e Con-
firmación vieren, como yo don Henrique por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galisia, de 
Sevilla, de Cordova, de Murcia, de Jahen, del Algarve, de A l -
gecira, e Señor de Vizcaya, e de Molina, v i una Carta de 
444 ISABEL MILLÉ GIMÉNEZ 
Previllejo, e Confirmación, que di, e mandé dar a don Juan 
de Guzman, Duque de Medina, e Conde de Niebla, e del mi 
Consejo, escripia en papel, e firmada de mi nombre, e sellada 
con mi sello, el tenor de la qual es este que se sigue : Don 
Henrique por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de 
Jahen, del Algarve, de Algesira, e Señor de Vizcaya, e de Mo-
lina : v i una Carta de Previllejo Rodado del Rey Don Juan, 
mi Señor, e mi Padre (que Dios dé santo Paraiso) escripta en 
pergamino de cuero, e firmada de su nombre, e sellada con su 
sello de plomo, pendiente en filos de seda, su tenor del qual es 
este que sigue : En el nombre de Dios Padre, e Hijo, e Espí-
ritu Santo, tres Personas, e una esencia divinal, que vive, 
e reina por siempre jamas, e de la Bienaventurada Virgen 
gloriosa nuestra Señora Santa Maria, Madre de Nuestro Señor 
Jesu-Christo, verdadero Dios, e verdadero home, a la qual yo 
tengo por abogada, e por Señora en todos mis fechos, e del 
Bienaventurado Apóstol Santiago, lus, e patrón de las Es-
pañas, e guiador de los Reyes dellas : porque segunt disen los 
Santos, con los quales, bien se concuerdan los sabios que or-
denaron las leyes, el Rey es Vicario de Dios en su Reyno, 
puesto sobre las gentes para los mantener en justicia, e en 
verdat quanto en lo temporal, lo qual se muestra cumplida-
mente en dos maneras. La una de ellas es espiritual, segunt 
lo mostraron los Profetas, e los Santos, a quien Dios nuestro 
Señor dio gracia de saberlas ciertamente, e de las faser en-
tender a los otros. La otra manera es segunt natura, assi 
como lo mostraron los homes sabios, que fueron conoscedores 
de las cosas naturalmente. Cá los Santos dixieron, que el Rey 
es Señor puesto en la tierra en lugar de Dios, para complir 
la justicia, e dar a cada uno su derecho. E por ende lo llama-
ron corazón, e alma del pueblo. Porque assi como el alma yase 
en el corazón del home, e por ella vive el cuerpo, e se mantiene. 
Ansi en el Rey consiste la justicia, que es vida, e manteni-
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miento del pueblo. E assi como el corazón es uno, e por él 
resciben todos los otros miembros unidad para ser un cuerpo. 
Bien assi todos los del regno, maguer sean muchos, por quel 
Rey es, e debe ser uno. E por esso deben otrosi todos ser 
unos con el, para servirle, e ayudarle en las cosas quel ha de 
facer. E naturalmente dixieron los sabios, quel Rey es ca-
beza del regno. Porque assi como de la cabeza nascen los sen-
tidos, porque se mandan todos los miembros del cuerpo. 
Bien assi por el mandamiento, que nasce del Rey, que es 
Señor, e cabeza de todos, se deben mandar, e guiar los del 
regno, e aver un acuerdo conélparale obedescer, e amparar, 
e guardar, e acrescentar el reyno, onde él es anima, e cabeza, 
•e ellos miembros, e por esso ha nombre de Rey, que es nombre 
de nuestro Señor Dios. Cá assi como Dios es dicho Rey, sobre 
todos los Reyes, porque del han el nombre, e el los govierna, 
e mantiene, e tiene en su logar en la tierra para facer justicia, 
e derecho, assi ellos son tenudos de mantener, e de governar 
en justicia, e en verdat a los de su Señorio. E por esso Rey 
tanto quiere desir, como Regidor, a quien pertenesce el re-
gimiento, e governamiento del reyno. E esso mesmo quiere 
tanto desir como regla. Porque assi como por la regla se co-
noscen las torturas e se endereszan. Assi por el Rey son co-
noscidos, e emendados los yerros, e dados los galardones. E 
allende esto los sabios mostraron otras razones porque con-
vinio que oviesse Rey. Especialmente porque todas las cosas 
que son vivas tienen consigo naturalmente todo lo que han 
menester. Salvo el home, el qual sin ayuda de muchos, non 
podría haber las cosas que le convienen. E este ayuntamiento 
de muchos non puede ser sin la justicia, la qual non puede ser 
fecha si non por los mayores, a quien ayan los otros de obe-
descer. Los quales seyendo munchos naturalmente las vo-
luntades de los homes son departidas, e non concuerdan en 
uno. Non podría ser que algunas vegadas non desacordassen. 
Por lo qual fué menester por derecha fuerza, que oviesse uno 
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que fuesse cabeza dellos, a quien todos obedesciesen. E por 
cuyo seso, e mandam ento se acordassen, e guiassen, assi 
como todos !os miembros de cuerpo se guian, e mandan por 
la cabeza. E por esso convenio que íuesse Rey, e o tuviessen 
los homes por Señor. E aun allende desto en otra ason espi-
ritual porque fueron los Reyes segunt dicho de los Santos, es 
a saber, porque la justicia, que nuestro Señor D os av.a de 
dar en el mundo porque viviessen los homes en pas, e en 
amor, oviesse quien la fisiese por él en las cosas temporales, 
dando a cada uno su derecho segunt su merescimiento. E 
porque esta justicia non solamente consiste en faser derecho 
entre un home, e otro, que es llamada justicia conmutativa, 
mas aun consiste en otra justicia llamada distributiva la 
qual es galardonar, e remunerar a cada uno segunt lo meresce. 
De la qual just cia es muy proprio a los Reyes de usar. Los 
quales, como quier que deban amar, e honrar a los mayores, 
e medianos, e menores de sus reynos, a cada uno segunt su 
estado. Pero princ pálmente lo deben de faser a aquellos, que 
con ellos han debdo de sangre, e lo bien merecen. Porque 
si las animabas, que son cosas mudas, que non han enten-
d miento, aman las otras que non son de su natura, allegán-
dolas a si, e ayudándolas quando les es menester. Mayor-
mente deben esto faser los homes que han razón, e entendi-
miento porque lo faser. E a los que mas esto conviene son 
los Reyes. Lo uno, por el parentesco. Lo al, por la mayoría 
que han sobre sus parientes, porque los deben amar, e ayudar, 
fasiéndoles bien, e mercet. Cá amar home a su linage es na-
tural cosa, e que bien paresce a todos, e es muy conveniente, 
e guisada cosa, porque se da en lugar que es como en si mesmo. 
E toda honra, e bien que 'os Reyes facen a sus parientes, se 
torna como en ellos mesmos. E por esto dicen las leyes, que 
quando el Rey fase bien a su linage porque le ayan de amar, 
que ningunos otros homes no les amarán, ni servirán mejor 
que ellos. E por estas razones conviene a los Reyes, que hon-
GUZMAN E L BUENO 447 
ren, e amen a los de su linage, faciéndoles bienes, e mercedes, 
a cada uno segunt lo meresciere, o entendiere que le ama. 
E assi ellos le deben obedecer, e amar, e servir sobre todas las 
cosas del mundo. Cá debenle haber amor por razón del linage, 
e obedescer por el Señorío, e guardar por las mercedes, e 
bienes que del resciben. E bien ansi como ellos, quando esto 
ficieren, amando, e obedesciendo, e guardando al Rey en 
todas sus cosas, facen lo que deben. Assi el Rey los debe amar, 
honrar, e facerles bien mas que a otros homes. Las quales 
cosas consideradas, e acatadas. E assimesmo porque entre 
las otras virtudes principales, de que Dios nuestro Señor 
por su infinita clemencia quiso decorar el humanal linage. 
L a lealtat es una de las mas nobles, e mas altas, e mas ne-
cessarias, e provechosas, que pueden ser falladas en los 
homes. Cá por ella es poblado, e se mantiene, e govierna, e 
sostiene todo el mundo, de la qual muncho place a Dios, e 
assi mesmo a los Reyes, e Principes, que tienen su lugar en 
la tierra. E a quien los homes han a servir, e con quien han 
de vevir. La qual virtut de lealtat es muy loada por los Santos, 
e predicada por los theologos, e muy aprobada por los philo-
sofos, e sabios, e muy encomendada por las leyes, e derechos 
divinos, e humanos. Porque assi como el home face lo que 
debe quando es leal, conoscido, e agradescido a nuestro Señor 
Dios que lo fiso, e crio a su imagen, e semejanza, quanto a la 
razón, e al entendimiento, e lo mantiene, e govierna, e sos-
tiene, como a su fechura, e crianza. Assi fase esso mesmo su 
deber quando es leal a su Rey, e Señor natural, que es V i -
cario de Dios, e tiene su lugar en la tierra. Lo qual debe facer 
non teniendo el corazón, nin la imaginación en otra cosa alguna. 
E los que bien guardan su lealtat son por ello muy preciados, 
e conoscidos, e loados, e han por ello munchos bienes, e es-
pecialmente Dios les da por ello galardón en este mundo, e 
bienaventuranza, e vida eternal en el advenidero. E assi los 
Reyes, e Principes deben, e son tenudos de conoscer, e ga-
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lardonar, y facer munchos bienes, e mercedes a los que con 
toda lealtat les sirven. Porque assi como las leyes, e los de-
rechos mandan pugnir muy grave, e cruelmente la deslealtat, 
assi quieren que la lealtat sea galardonada, e remunerada 
muy altamente, como aquella que es tan provechosa, 
complidera, e necessaria a todos, porque donde aquella 
fallesce, non ay conoscimiento de Señorio, nin mayoria, nin 
seria seguro un home de otro, e la población del mundo pe-
resceria. Por lo qual la lealtat sobrepuja a todas las cosas 
del mundo, assi como cosa tan necessaria, e complidera al 
ayuntamiento de los homes, e a la pulicia, e civilidat dellos; 
e pora mantener e governar, e sostener cada una cosa en el 
estado que pertenesce. Cá el leal entre los otros homes paresce, 
e se muestra, e esmera como luz, e espejo, e claridat, e joya 
muy preciosa, de la qual muncho place a Dios, e a los Reyes, 
e a todas las gentes. Los ojos del qual siempre son muy se-
guros. E la su frente es sin ruga, e sin mansilla, e non ha 
menester cobertura. E el es muy seguro en las cosas secretas, 
e muy placentero en las manifiestas, e muy alegre entre sus 
amigos, e alabado, e habido por muy noble entre sus enemigos, 
e muncho temido de aquellos que van contra la lealtat, e a 
quien della desplace, el fuelga, e reposa, e se firma en segu-
ridat, e grandeza de corazón, como aquel que usa de virtut, 
que es toda preciosa, toda amable, toda deseosa, toda pro-
vechosa, e da seguridat, e folganza a todo el mundo. E por 
tal comunmente es fallada, conoscida, e aprobada, e honrada, 
e preciada en todas las partidas de lo poblado. E porque a la 
Real Magestat es proprio, e muy conveniente, usando de la 
dicha justicia distributiva, que por Dios le es encomendada, 
honrar, e facer munchos bienes, e mercedes a sus subditos, e 
naturales, e señaladamente a los de su linage, e mayormente 
a aquellos, que en tiempo de las necessidades se esmeran en 
toda lealtat, e amor, e se disponen a todos peligros, e trabajos 
por servicio de su Rey, e Señor natural, e por el bien común, 
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e p_az, e sossiego de la tierra donde son naturales. Segunt 
que con todo amor, e gracia, e grant lealtat, e virtuoso deseo 
de me servir, lo avedes fecho, e fesistes vos Don Juan de Guz-
mán mi primo. Duque de Medinasidonia, e Conde de Niebla, 
mi vasallo, e del mi Consejo, en munchas, e diversas maneras, 
e cosas, e espero que lo faredes, e continuaredes assi de bien 
en mejor de cada dia, segunt vuestra grant lealtat, e los l i -
nages onde venides. E queriendo que ayades dello algunt 
galardón, e remuneración, como esta en razón, e de justicia, 
e de derecho se debe facer. E otro si, porque a la Real Mages-
tat pertenesce faser grandes dones, e gracias, e mercedes 
mayormente a los tales como vos. Lo uno, por faser lo que 
deben. Lo otro, por dar buen enxemplo a todos, que se animen, 
e esfuereen con toda lealtat a bien, e lealmente servir a su 
Rey, e Señor natural, segunt que vos me avedes servido, e 
servides de cada dia. E porque tanto es el Rey, e Principe 
mayor, e mas excellente, quanto los suyos son mas grandes, e 
ricos, e abonados, e tienen con que le mejor puedan ser.ir. 
E considerando otrosi, que en las gracias, e mercedes, que los 
Reyes facen siempre, deben acatar señaladamente algunas 
cosas. Es a saber la primera, que gracia e merced es aquella, 
que face, e de qual cosa. La segunda, a quien la face. La ter-
cera, por que la face. L a quarta, qual es el pro, o el daño, o 
servicio, o deservicio, que de aquella, o por ella se les puede 
seguir. Por ende acatadas, e consideradas todas estas cosas, 
e otras munchas que a ello me mueven, muy complideras a mi 
servicio, e a bien de la cosa publica, e paz, e sosiego de mis 
Reynos, quiero que sepan por esta mi Carta de Previllejo, o 
por su traslado signado de escribano publico, sacado con 
abtoridat de Juez, o de Alcalde, todos los homes, que agora 
son, o serán de aqui adelante : como yo Don Juan, por la 
gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Gallisia, 
de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de Jahen, del Algarve, de 
Algesira, e Señor de Vizcaya, e de Molina : v i una mi Carta, 
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firmada de mi nombre, e sellada con mi sello, su tenor de la 
qual es este que se sigue : Don Juan, por la gracia de Dios, 
Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de 
Córdoba, de Murcia, ele Jaén, del Algarve, de Algesira, e 
Señor de Vizcaya, e de Molina. Porque cosa muy justa e 
razonable es, que todos aquellos que bien, e lealmente sirven 
a los sus Reyes, e Señores naturales, deben haber por ello ga-
lardón. Lo qual assi nos enseña el Santo Apóstol, quando dise, 
que cada uno debe haber galardón segunt su trabajo. Porque 
ningunt bien non debe ser, nin quedar sin remuneración, nin 
mal sin pugnicion. E so esta esperanza todos los fieles catho-
licos viven gozosos, aquellos que firmemente esperan santa, 
e eternal remuneración, e retribución. E tristes aquellos que 
non han trabajado porque la deban haber. E por ende el 
dicho Apóstol dise, que aquel a quien el servia, e creia, le 
avia de dar galardón, e premio, como justo juez. Lo que con-
siderado, e assimesmo porque vos Don Juan de Guarnan. 
Conde de Niebla, mi primo, e del mi Consejo, que avedes fecho 
munchos, e grandes, e leales servicios, de mas, e allende de 
los que aquellos donde vos venides fisieron a los Reyes, de glo-
riosa memoria, mis progenitores. Assi como los buenos e 
leales servicios, que Don Alfonso Pérez de Guzmán el Bueno, 
fiso a los Reyes mis progenitores en honra de la Corona Real 
de mis Regnos, e ensalzamiento de la nuestra santa íe ca-
tholica. E l qual después de munchos, e grandes, e leales fe-
chos de cavalleria, muerto el su fijo. Para cuya muerte, que-
riendo semejar al Patriarcha Abraham, el dio el cochillo por 
guardar la lealtat, e fideliclat de su juramento, e pleyto ome-
nage, que tenia fecho por la villa de Tarifa, rescibio la muerte 
peleando muy esforzadamente con os enemigos de la fe, por 
lo qual el oy vive por memoria entre los cavalleros buenos, 
leales, e esforzados, e assimesmo los buenos, e leales fechos, 
que fisieron los que del descendieron, s:guiendo sus enxem-
plos, e buenas cavallerias. Como fiso Don Alonso Pérez de 
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Guzmán, fijo de Don Juan Alfonso, quando fue muerto sobre 
la cerca de Orihuela. E como fiso el Conde Don Henrique 
vuestro padre, mi tio, después de grandes e buenos servicios, 
que el me avia fecho assi estando yo en la vega de Granada, 
como en otros lugares, e guerras, por mi mandado, e autoridad 
fechas, fue muerto en servicio de Dios, e mió, combatiendo, 
•e faciendo combatir la villa de Gibraltar. E después vos el 
dicho Conde siguiendo la guia, e buenos, e leales servicios de 
los dichos vuestros predecessores donde vos venides, me avedes 
fecho munchos, buenos, e leales servicios. Especialmente que-
riendo el Infante Don Henrique de Aragón ocupar, e tomar 
algunas mis cibdades, e villas, e lugares de mis regnos sin mi 
licencia, e mandado, e autoridat, vos con vuestras gentes le 
resististes, e fesistes resistrir, guardando, e fasiendolas guardar 
para mi servicio, e verdadera obediencia, e subjeccion, se-
gunt que guardastes la mi muy noble, e muy leal cibdat de 
Sevilla. E assimesmo traxistes a mi servicio, e obediencia la 
muy noble ciudad de Cordova, e la villa de Carmona, entrán-
dola, segunt que la entrastes por fuerza de armas, e lanzando 
della al Conde de Arcos, e a García de Cárdenas, Comendador 
Mayor de León de la orden de Santiago, e a Juan de Guzman, 
con otros cavalleros, que en su compañia eran, e tenia la 
dicha villa por el dicho Infante Don Henrique, en mi deser-
vicio, e rebellion. E esso mesmo hovistes, e troxistes a mi 
servicio la villa de Alcalá de Guadayra, que esso mesmo es-
taba por el dicho Infante, contra mi servicio. E otrosi traxistes 
a mi servicio, e verdadera obediencia la cibdat de Xerez de la 
Frontera, venciendo en el Campo, segunt que vencistes a los 
rebelies, que en la dicha cibdat estaban, e salieron a pelear 
con vos, perseverando en su malvada rebellion. E assimesmo 
me servistes, e servides de cada dia en otras munchas, e di-
versas cosas, gastando de lo vuestro en muy grandes contías, 
e poniendo vos a munchos grandes trabajos por mi servicio, 
e por el bien común de mis regnos, e señoríos, e honor de la 
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Corona Real dellos, e por el pacifico estado, e tranquilidat 
de los dichos mis reynos. Lo qual todo por mi acatado, e con-
siderado, e queriendo vos remunerar, e galardonar, e facer 
emienda, e satisfacción de todo ello, como esta en razón. E 
por quel Rey Don Henrique mi visabuelo, hovo dado, e dio 
al dicho Conde Don Juan de Guzman vuestro abuelo, una su 
carta, su tenor de la qual es este que se sigue : En el nombre 
de Dios, amen. Sepan quantos esta Carta vieren, como nos 
Don Henrique, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galisia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, 
de Jaén, del Algarve, de Algesira, e Señor de Molina : otor-
gamos, que tasemos mercet, e damos en donación, por juro 
de heredat, para siempre jamas, a vos Don Juan de Guzman, 
Conde de Niebla, todos los bienes, heredamientos, muetles, e 
raises, que Doña Urraca vuestra madre tenia, e le pertenescia 
al tiempo que murió. E mas vos damos, e facemos mercet 
de todos los bienes, villas e castillos, e lugares, e otros here-
damientos qualesquier, que fueron, e quedaron de Don A l -
fonso Peres de Guzman, vuestro hermano, cuando murió 
sobre Orihuela, assi como los el tenia, e los hovo heredado de 
Juan Alfonso de Guzman vuestro padre, e suyo, e ge los 
mando en su testamento, con todos los pechos, e derechos, 
e tributos, e almojarifatgo, que en ellos avia, e le pertenescia 
de derecho haber. E mas vos damos, e confirmamos toda la 
manda, e donación, que el dicho vuestro padre vos mando, e 
fizo en su testamento, la qual mercet, e donación, e confir-
mación vos facemos con estas condiciones que aqui dirá. Pri 
meramente, que todos los bienes, e heredamientos, que fueron 
del dicho vuestro hermano, e de la dicha vuestra madre, e los 
que mando el dicho vuestro padre, e todos los otros que nos 
vos dimos assi en casamiento con la Condesa doña Juana vues-
tra mujer, nuestra sobrina, como en otra manera qualquier, 
e vos dieremos de aqui adelante, que todos en uno junta-
mente sean mayoratgo con vuestro Condado de Niebla, que 
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nos vos dimos, e que sean egualados todos con el en buena 
condición, por quanto al tiempo, e sason, que nos vos los di-
mos, fué dado en condición, que fuessen todos Mayoratgo con 
el egualadamente, e que los tengades vos en vuestra vida. 
E después, que los herede, e finquen por Mayoratgo todos 
con el dicho Condado al vuestro fijo mayor, que fuere varón 
de legitimo matrimonio, primero, e segundo, e tercero, e 
dende ayuso por la linea derecha, e que assi vaya todavía 
heredando el mayor que fuere varón. E non aviendo varón 
que herede la vuestra fija mayor, e sus descendientes por la 
linea derecha de legitimo matrimonio. E non aviendo tales 
herederos, que se tornen todos los dichos bienes con el dicho 
Condado a la Corona Real de nuestros regnos, e aquel Rey 
que los heredare, que faga cantar cinco capellanías perpe-
tuas a su costa en el vuestro monimento de Sant Isidro por 
las almas de vuestros antecessores, e vuestra. E que vos, nin 
vuestros subcessores non podades dar, nin vender, nin em-
peñar, nin trocar, nin enagenar los dichos bienes, nin parte 
dellos a persona alguna; nin podades revocar, nin desfacer 
este dicho Mayoratgo en ningunt tiempo, nin por alguna 
razón, aunque ayades para ello especial licencia nuestra, o de 
otro Rey qualquier que después de nos viniere; e que nos nin 
el non vos podamos dar la dicha licencia; e si vos la dieremos, 
o vos lo revocardes sin ella, o con ella, que non vala, nin quede 
por ende desfecho, nin amenguado este dicho Mayoratgo; mas 
que sin embargo de todo lo que contra esto fisierdes, quede, 
e sea siempre firme e valedero para siempre jamas, como 
dicho es. E yo el sobre dicho Conde, que a todo lo sobre dicho 
so presente, otorgo que rescibo en mi, de vos el muy alto, e 
muy esclarecido Principe, e Señor Rey Don Henrique, todas las 
mercedes, e donationes, e confirmaciones sobre dichas, con 
todas las condiciones que dichas son, e con essas mesmas 
condiciones otorgo, por complir lo que con vos puse quando 
me distes el dicho Condado, que fago, e establezco desde 
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agora para siempre jamas, por Mayoratgo de todos mis bienes, 
villas, e castillos, e logares, e otros heredamientos quales1 
quier, que fueron del dicho mi hermano, o de la dicha mi madre 
e los que me dio el dicho mi padre en su testamento, y con 
ellos fago Mayoratgo todos los bienes, heredamientos, e lo-
gares, que vos el dicho señor Rey me distes fasta aqui, assi 
en casamiento con la dicha mi muger como en otra manera 
qualquier, o me dierdes de aqui adelante, e dolos todos al 
mi heredero, o heredera mayor, segunt la ordenanza sobre-
dicha, para que los herede, e aya después de mis dias con el 
dicho Condado por Mayoratgo. E donde tales herederos, 
como los que sobre dichos son, non hoviere, que todos los 
dichos mis bienes, también los que fueron del dicho mi her-
mano, e de la dicha mi madre, y los que el dicho mi Padre me 
dio, e los que vos me distes, como dicho es, o me dierdes, que 
todos juntamente en uno con el dicho Condado se tornen a 
la Corona Real de Castilla. A la qual en desfallecimiento de 
mis herederos, yo establesco, e fago mi legitima heredera en 
todos ellos, con tal condición, quel Rey que los hoviere, non 
pueda darlos, nin facer dellos mercet a otra persona, tampoco 
del dicho Condado, como los otros bienes, salvo con la carga 
de las dichas cinco Capellanías; e si los diere sin ello, que 
quede el dicho Rey obligado a lo complir; e non lo cumpliendo, 
que la mercet, que de ellos fisiere, que non vala. E con estas 
condiciones, que dichas son, otorgo, que fago el dicho Mayo-
ratgo en todos los dichos bienes, como dicho es. E nos el sobre-
dicho Rey otorgamos, e consentimos en todo lo que dicho es. 
E yo el dicho Conde otorgo de non revocar, nin desfacer este 
dicho Mayoratgo, nin todo quanto en esta Carta dise en nin-
gunt tiempo, e nin por alguna razón, aunque aya especial 
licencia para ello de vos el dicho Señor Rey, o de otro qual-
quier Rey, que después de vos reinare; e si lo fisiere que non 
vala. E porque esto sea firme, e non venga en dubda, nos el 
sobre-dicho Rey, e yo el sobre-dicho Conde, mandamos a 
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Alfonso Ferrandes, escrivano publico del Concejo de la villa 
de Carmona, que firme este otorgamiento, para que lo el 
tenga en su poder, e que faga sacar, e saque del dos cartas 
amas de un tenor, para dar a cada uno de nos las dichas 
partes la suya, para guarda de nuestro derecho. Fecha en la 
villa de Carmona dies y nueve dias del mes de Mayo, era de 
mil e quatrocientos e nuevo años; testigos que estaban pre-
sentes Fernant Sanches de Tobar, e Juan Duque, e Juan 
González de Avellaneda, e Tello González de Aguilar. E yo 
Alfonso Ferrandes, escrivano publico de Carmona, fui pre-
sente a lo que dicho es, e ante mi passó, e lo fize escrevir, e fis 
aqui mió signo, e so testigo. Por virtut de la qual dicha 
Carta suso encorporada, vos el dicho Conde subcedistes en el 
dicho Condado de Niebla, e lo tenedes, e posseedes por vues-
tro, e como vuestro, como nieto legitimo del dicho Don Juan 
de Guzman, en el qual Condado desides que son, e se contie-
nen estos lugares que se siguen : Niebla con su tierra, que son 
Trigueros, Veas, Fociana, Villarrafa, Lucena, Bonares, el 
Castillo de la Peña Alhaje, con el Campo de Andevalo, e el 
Alcarria de Juan Pérez, Calañas, las Facanias, el Portachelo. 
E assimesmo tenedes, e posseedes las otras villas, e logares 
del dicho Mayoratgo, que son estos que se siguen : Veger, 
Chiclana, Medina Sidonia del Albuhera, que vos fue dada en 
troque, e cambio del logar del Algaba, e del Vado de las 
Estacas, e de las Aceñas de Xeres, que desides que eran del 
dicho Mayoratgo, e Sant Lucar de Barrameda, e Lepe, e 
Ayamonte, e la Redondela, e el logar de la Torre de Guzman, 
e Trebugena, logar de Sant Lucar de Barrameda, e las Alma-
drabas, que agora son, o serán de aqui adelante, desde Odiana, 
fasta toda la costa del regno de Granada; e assimesmo que 
entra en el dicho Mayoratgo que si se ganaren algunos logares 
en que Almadrabas pueda haver, que non las pueda armar, 
nin haber otra persona alguna, salvo vos el dicho Conde, o 
los que de vos vinieren, en quien subcediere la dicha vuestra 
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Casa, e Mayoratgo, quier estén en logares de Señoríos, quier en 
realengos, e mas las casas de vuestra morada de la dicha cibdat 
de Sevilla, lo qual todo desides que es, e se contiene, e entra 
en el dicho Mayoratgo, e so él. E agora vos el dicho Conde me 
fesistes relación, que por quanto vos non tenedos fijo, nin 
fija de legitimo matrimonio, que pueda succeder en los dichos 
bienes, e Condado, e Mayoratgo, segunt la forma del dicho 
Mayoratgo, e donación suso encorporada; que fasiendo vos 
mercet en remuneración, e satisfacción, e emienda de los 
dichos servicios, me plugiesse de mi cierta sciencia, e poderío 
Real absoluto, dispensar, con la clausula prohibitiva del 
dicho Mayoratgo suso encorporado; e aquella non embar-
gante, como si nunca fuera puesta, vos confirmasse, e de nuevo 
donasse todos los dichos bienes, assi muebles, como raises, e 
villas, e logares suso declaradas del dicho Condado, e Mayo-
ratgo, que vos agora tenedes, e posseedes, para que lo aya, 
e herede, e subceda en todo ello por Mayoratgo qualquier 
vuestro fijo, o fija legitimo, o nieto, o nieta, o otro qualquier 
vuestro descendiente legitimo; e a menguamiento de legi-
timo qualquier otro vuestro fijo, o fija, o nieto, o nieta, o 
otro qualquier vuestro descendiente, masculo, o fembra, 
aunque sea, o sean bastardos, o bastardas, e non legitimos, 
quier naturales, o adulterinos, o nascidos, o engendrados, 
o conceptos de otro qualquier dañado, e reprobado ayun-
tamiento; e en defecto de los tales que lo aya, e herede, e 
subceda en todo ello qualquier de vuestro linage, que vos 
quisierdes, e nombrardes, e establecierdes en vuestra vida, 
o al tiempo de vuestro finamiento; e si el tal nombramiento, 
e institución non fisierdes, que lo aya, e herede, e subceda en 
todo ello Don Alfonso de Guzman vuestro hermano, fijo del 
dicho Don Henrique, Conde de Niebla, vuestro padre, é de 
Doña Isabel Mosquera, non embargante, que los dichos vues-
tros hermanos, e cada uno de ellos non sean legitimos, nin 
de legitimo matrimonio nacidos, e aunque sean adulterinos, 
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e inhábiles, e incapaces para ello, por defecto de su engen-
dramiento, e concepción, e nascimiento; e en defecto de estos, 
o de los descendientes dellos, que lo aya, e subceda en ello 
qualquier otro vuestro pariente mas propinquo de vuestro 
linage, todavía el mas cercano, e legitimo, e de legitimo ma-
trimonio nascido; e en defecto del tal, que se torne a la Corona 
Real de mis reynos; e aquel o aquellos, que en qualquier 
manera hoviere el dicho Condado, e Mayoratgo, e subcediere 
en él, siempre sean tenudos de me obedecer, e servir con el; 
e después de mi, a los Reyes que después de mi vinieren, e 
subcedieren en mis reynos, e seguir nuestra via, e camino, e 
ordenanza, e voluntat, e non otra alguna, e obedecer, e com-
plir, con efecto nuestras cartas, e mandamientos, e faser guerra, 
e pas del dicho Condado, e de las dichas villas, e logares su-
sodichas, e de todo lo otro susodicho, e de cada cosa dello por 
mi mandado, e de los Reyes, que después de mi fueren en 
Castilla, e en León. E si lo contrario Asieren, o otra via, e 
camino siguieren, que por e" m smo fecho ayan perdido, e 
pierdan el dicho Condado e Mayoratgo, e villas, e logares, e 
todo lo otro susosicho, e cada cosa, e parte de ello, e se aya 
tornado, e torne a mi, e a la Corona Real de mis reynos. E 
me suplicastes, e pedistes por mercet, que sobre todo esto 
vos mandasse dar, e diesse mi Carta, e Previllejo lo mas firme, 
e bastante, que en esta razón vos cumpliesse, e menester ho-
viessedes, para que valiesse, e fuesse firme para siempre; e 
yo considerados, e acatados los sobre dichos servicios, e 
emienda, e satisfacion, e remuneración dellos, tovelo por 
bien : e de mi cierta sciencia, e proprio motu, e poderío real 
absoluto vos confirmo, e dó de nuevo el dicho Condado, e 
Mayoratgo, e todas las dichas villas, e logares, e todo lo otro 
sobredicho, e cada cosa, e parte dello, con la justicia, e ju-
risdicion alta, e baxa, civil, e criminal, e mero mixto imperio, 
e rentas, e pechos, e derechos, e penas, e caloñas, e con todas 
las otras cosas pertenescientes al Señorío dello, para que lo 
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ayades, e tengades por Mayoratgo para en toda vuestra vida> 
como susodicho es : e que después de vos lo aya, e herede, e 
subceda en todo ello el vuestro fijo, o fija legítimos, o de le-
gitimo matrimonio nascidos, o vuestro nieto, o nieta, o otro 
qualquier vuestro descendiente legitimo; e a menguamiento 
de legitimo, que lo aya, e subceda en todo ello qualquier otro 
vuestro fijo, o fija, nieto, o nieta, o otro qualquier vuestro 
descendiente, masculo, o fembra, aunque sea, o sean bastardo, 
o bastardos, e non legítimos, quier sean naturales, o adulte-
rinos, o nascidos, o engendrados, e conceptos de otro qual-
quier dañado, e reprobado ayuntamiento; e en defecto de 
los tales que lo aya, e herede e subceda en todo ello qualquier 
de vuestro linage, que vos quisierdes, o nombrardes, o esta-
blecierdes en vuestra vida, o al tiempo de vuestro fina-
miento ; e si el tal nombramiento, e institución non fisierdes, 
que lo aya, e herede, e subceda en todo ello el dicho Don 
Alfonso de Guzman vuestro hermano, fijo de los dichos Don 
Henrique Conde de Niebla vuestro pedre, e de Doña Isabel 
Mosquera : e en defecto del, que lo aya, e subceda en todo 
ello el dicho Don Fadrique de Guzman vuestro hermano, e 
fijos de los dichos Don Henrique Conde de Niebla vuestro 
padre, e Doña Isabel Mosquera, non embargante que los 
dichos vuestros hermanos, e cada uno dellos, non sean le-
gítimos, nin de legitimo matrimonio nascidos, e aunque sean 
adulterinos, e inhábiles, e incapaces para ello, por defecto 
de su engendramiento, o concepción, e nascimiento; e en de-
fecto destos, e de los descendientes de ellos, que lo aya, e 
subceda en todo ello el vuestro pariente mas propinquo de 
vuestro linage, todavía el mas cercano, e legitimo, de legitimo 
matrimonio nascido; e en defecto del tal, que se torne a la 
Corona Real de mis reynos, como susodicho es: e que aquel, 
o aquellos que en qualquier manera hoviere el dicho Condado, 
e Mayoratgo, e subcediere en el, siempre sean tenudos de 
me obedescer, e servir con el, e después de mi a los Reyes, que 
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después de mi vinieren, e subcedieren en mis reinos, e seguir 
nuestra via, e camino, e ordenanza, e mandamiento, e vo-
luntat, e non de otro alguno, e obedescer, e complir, e obedez-
can, e cumplan con efecto nuestras cartas, e mandamientos, 
e facer guerra, e pas del dicho Condado, e de las villas, e lo-
gares susodichas, e de todo lo otro susodicho, e de cada cosa 
dello por mi mandado, e de los Reyes, que después de mi fue-
ren en Castilla, e en León; e si lo contrario Asieren, e otra via, 
e camino siguieren, que por el mesmo fecho ayan perdido, 
e pierdan el dicho Mayoradgo, e villas, e logares, e todo lo 
otro susodicho, e cada cosa, e parte dello, e se aya tornado, 
e torne a mi, e a la Corona Real de mis regnos. E yo, e los 
Reyes que de mi vinieren pueda, e puedan disponer délo , e 
de cada cosa, e parte dello libremente, e a toda mi voluntat, 
e disposición libre. E l qual dicho Mayoratgo vos dó, e fago, e 
ordeno, e establezco, e constituyo de todo lo susodicho, e de 
cada una cosa, e parte dello, como susodicho es, para que vos 
el dicho Conde lo ayades libre, e desembargadamente, como 
dicho es, para toda vuestra vida, e después de vos, aquellos 
que de vos vinieren, legítimos, e de legitimo matrimonio nas-
cidos; e en defecto dellos, los non legitimos : e en amengua-
miento de los tales, aquel, o aquellos de vuestro linage, que 
vos nombrardes, e declarardes : e non lo nombrando, que lo 
aya, e subceda en el el dicho Don Alfonso vuestro hermano : e 
en defecto del, el dicho Don Fadrique vuestro hermano; o 
los que dellos vinieren, como susodicho es : e fallesciendo 
todos estos, que lo aya, e herede qualquier otro de vuestro 
linage, el mas cercano, e legitimo, como susodicho es, non 
embargante la dicha clausula prohibitiva contenida en la 
dicha carta suso encorporada del dicho Rey Don Henrique 
mi visabuelo, nin la ley, e clausula contenida en el testamento, 
e postrimera voluntat del dicho Rey Don Henrique mi v i -
sabuelo, en que se contiene, que si aquellos a quien él fiso 
donaciones de cibdades, o de villas, o logares, o otros here-
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damientos, o los que dellos vinieren, morieren sin fijos legí-
timos, que las tales sean tornadas, e se tornen a la Corona 
Real de mis regnos : nin otro si embargante otra qualquier 
prohibición, e ley, e fuero, e derecho, e ordenamiento, e cons-
titución, e otra qualquier cosa, que en contrario desto sea, 
o ser pueda. E yo de mi cierta sciencia, e proprio motu, e 
poderío real absoluto, de que quiero usar, e uso en esta parte, 
lo alzo, quito, e amuevo, e abrogo, e derogo, e dispenso con 
ello, e con cada cosa, e parte dello en quanto a esto atañe, o 
atañer puede, en la forma, e manera, que suso en esta mi 
Carta se contiene : e esso mesmo dispenso con toda, o qual-
quier iligitimidat, e incapacidat, inhabilidat, de qualquier 
natura, efecto, e cualidat que sea, o ser pueda, que pudiesse, 
o pueda embargar, o prejudicar a los que segunt el thenor, 
e forma deste presente Mayoratgo, e de lo en esta mi Carta 
contenido pueden, e deben venir a este dicho Mayoratgo,*e 
subceder en el : e los legitimo, habilito e fago hábiles, e ca-
paces, e legitimos para todo ello, e para cada cosa, e parte 
dello : e los restituyo a los primeros natales bien assi, e tan 
complidamente como si fuessen legitimos, engendrados, e 
concebidos, e nascidos de legitimo matrimonio, non embar-
gante las leyes en que disen que los hijos espurios, e adulte-
rinos, e nascidos de dañado, e reprobado ayuntamiento, non 
puedan ser legitimados, nin haber, nin heredar los bienes 
de sus padres, nin de otros sus parientes, nin haber digni-
dades, nin honores, nin oficios públicos : nin otrosi embar-
gante las leyes, e ordenamientos que disen que las cartas dadas 
contra ley, o fuero, o derecho deben ser obedescidas, e non 
cumplidas, aunque contengan qualesquier clausulas dero-
gatorias, e otras firmezas, e aunque sean dadas de proprio 
motu, e cierta sciencia, e poderío real absoluto, e con quales-
quier abrogaciones, e derogaciones, e aunque faga mención 
general, o especial de la ley, o fuero, o derecho contra quien 
son dadas : e otrosi las leyes que disen, que los fueros, e de-
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rechos, e ordenamientos non puedan ser derogados, salvo 
por Cortes : e alzo, e quito toda obrepción, e subrepción, e 
inhabilidat, e incapacidat, e otro qiialesquier defectos, e 
obstáculos, e impedimentos, assi de fecho, como de derecho, 
e toda otra cosa, de qualquier efecto, qualidat, e misterio 
que sean, o ser puedan, que vos pudiesse, o pueda embargar, 
o perjudicar a los suso dicho, o a qualquier cosa, o parte 
dello : e suplo qualesquier defectos, e otras qualesquier cosas, 
assi de sustancia, como de solemnidat, o en otra qualquier 
manera necessarias, o complideras, o a vos provechosas, de se 
suplir para validación, e corroboración deste dicho Mayo-
ratgo, e de todo lo en esta mi Carta contenido, e de cada cosa, 
e parte dello, el qual quiero, e mando, que aya seydo, e sea 
de su natura en todo, e en cada cosa, e parte de lo que en el 
se contiene, e de suso es declarado inalienabile para siempre 
jamas : en tal manera, que vos el dicho Conde mi primo, nin 
aquel, o aquellos, que segunt el thenor desta mi Carta deben 
subceder, e en él, e a él puedan, o deban venir, non ayades 
podido, nin podades, nin puedan en vida, nin en muerte por 
causa alguna, aunque sea pia, o urgente, o necessaria, nin 
otra qualquier, lo non ayades podido, nin podades en todo, 
nin en parte, nin en cosa alguna diminuir, nin menguar, nin 
dar, nin donar, nin vender, nin empeñar, nin cambiar, nin 
permutar, nin empeñar, nin obligar, nin enagenar, mas que 
siempre quede firme, estable, e valedero para en todo tiempo 
enteremente este dicho Mayoratgo segunt, e por la forma, e 
manera, que en esta mi Carta se contiene : e si contra esto 
fuere procedido a las cosas susodichas, o alguna dellas, o a 
otra qualquier alienación, que por el mesmo fecho aquella 
aya seydo, e sea ninguna, e de ningunt valor, e non aya po-
dido passar nin passe la propiedat, nin la possesion a aquel, 
o aquellos a quien fueren enagenados, nin la puedan peres-
crevir, nin ganar por tiempo, mas que todo ello, e cada cosa, 
e parte dello aya tornado, e torne por el mesmo fecho a la 
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Corona Real de mis regnos, e para ella : el qual dicho Mayo-
ratgo vos confirmo, e fago, e do, e constituyo como susodicho 
es, de todas las dichas villas, e logares, e de cada una dellas, 
con sus castillos, e fortalesas, e con la dicha justicia, e jure-
dicion alta, e baxa, civil, e criminal, e mero, e mixto imperio, 
e con las rentas, e pechos, e derechos, e penas, e caloñas, e 
otras qualesquier cosas pertenescientes al Señorío inferior 
dellas, e con todas sus entradas, e salidas, e derechos, e per-
tenencias, quantas han e haber deben, todavia reteniendo, 
e retengo ende para mi, e para los Reyes que después de mi 
fueren en Castilla, o en León, alcavalas, e monedas, e pedidos, 
quanto los otros de mis reynos me los hovieren a pagar, e 
mineras de oro, e de plata, e otros metales, e la mayoría de 
la justicia, e las otras cosas, que pertenecen al Señorío Real, 
e se no pueden apartar del : e mando al Principe Don Hen-
rique mi muy caro, e muy amado fijo primogénito heredero, e 
otrosi mando a los Infantes, Duques, Condes, e Ricos Homes, 
Maestres de las Ordenes, Priores, e a los del mi Consejo, e 
Oidores de la mi Audiencia, e Alcaides, e Notarios, e otras 
Justicias de la mi casa, e Corte, e Chancilleria, e a los mis Ade-
lantados, e Merinos, e a todos los Concejos, e Alcaldes, e A l -
guaciles, e Regidores, e Cavalleros, e Escuderos, e Homes 
Buenos de todas las cibdades, e villas, e logares de los mis 
reynos, e señoríos, e otros qualesquier mis subditos, e natu-
rales, de qualquier estado, condición, preeminencia, o di-
^nidat que sean, que lo guarden, e cumplan, e fagan guardar, 
e complir en todo e por todo segunt que en esta mi Carta se 
contiene, e que non vayan, nin passen, nin consientan ir, 
nin passar contra ello, nin contra cosa alguna, nin parte dello, 
en algunt tiempo, nin por alguna causa, nin rason, nin color 
que sea, e ser pueda, mas que vos defiendan, e amparen con 
esta mercet, e gracia, e donación, que vos yo assi fago, e que 
non vayan, passen, nin consientan ir, nin passar a vos, nin 
a los que de vos vinieren, nin a aquel, e aquellos a quien v i -
GUZMÁN EL BUENO 463 
niere, e debe venir este Mayoratgo susodicho, nin contra cosa 
alguna de lo susodicho en juisio, nin fuera de juisio; e por la 
presente, e con ella vos dó, e otorgo, e traspasso, e confirmo la 
tenencia, e possesion real, corporal, actual, civil, e natural, e la 
detentación, propiedat e señorío de todo lo susodicho, e de 
cada cosa, e parte dello, como susodicho es, e poder, e auto-
ridad, e facultat, para la entrar, e tomar, e retener, e con-
tinuar e defender en caso que falledes ende qualquier resis-
tencia actual, o verbal, e aunque todo concurra ayuntado, o 
apartadamente : e mando a todos los susodichos, e a cada 
uno dellos, que vos den para ello todo favor, e ayuda, e que 
vos non pongan, nin consientan poner en ello, nin en parte 
dello embargo, nin contrario alguno : e los unos, nin los otros 
non fagan endeal por alguna manera, so pena de la mi mercet, 
e de privación de los oficios, e confiscación de los bienes de los 
que lo contrario fisieren para la mi cámara : sobre lo qual 
mando al mi Chanceller, y notarios, e a los otros que están 
a la tabla de los mis sellos, que vos den, e libren, e passen, e 
sellen mis cartas de previllejos cada que se las pidierdes, las 
mas firmes, e bastantes, que vos cumplieren, e menester 
hovierdes en esta razón, con qualesquier clausulas deroga-
torias, e otras firmezas, por manera que vala, e sea firme, es-
table, e valedero para siempre jamas este dicho Mayoratgo, 
e confirmación, e donación, e todo lo en esta mi Carta con-
tenido, e cada cosa, e parte dello, segunt, e por la forma, e 
manera que en ella se contiene, de lo qual mande dar esta 
mi Carta firmada de mi nombre, e sellada con mi sello. Dada 
en la muy noble cibdat de Burgos, cabeza de Castilla, mi 
Cámara, dose dias de Octubre, año del nascimiento del 
Ntro. Señor Christo de mili e quatrocientos e quarenta e 
quatro años. Y O E L R E Y . — Yo el Doctor Fernando Dias 
de Toledo, oidor, e referendario del Rey, e del su Consejo, 
e su Secretario, e su Notario Mayor de los Previllejos Ro-
dados, la fise escrevir por su mandado, la qual va escripta en 
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tres fojas de pargamino, con esta en quel dicho señor Rey 
firmo su nombre, Fernandus referendarius, doctor, etc., se-
cretarius. E yo el sobredicho Rey Don Juan, de mi proprio 
motu, e cierta sciencia, e poderío real absoluto, de que quiero 
usar, e uso en esta parte, veyendo las cosas susodichas, e 
aviendo respecto a ellas, e especialmente a le gran lealtat de 
vos el dicho Duque Don Juan de Guzman mi primo, e de vues-
tros progenitores onde vos venides, e a los muy altos, e 
leales, e singulares servicios que vos me avedes fecho, e fa-
sedes de cada dia, algunos de los quales van expresados en 
la dicha mi Carta suso encorporada, e otros munchos, que 
ende non van expressados, e son a mi notorios, e bien cono-
cidos : e acatando otrosi los muchos, e buenos, e leales seña-
lados servicios, que fisieron a los Reyes de gloriosa memoria 
mis progenitores, aquellos donde vos venides : e assimesmo 
acatando el debdo de sangre, que conmigo avedes, e en algunt 
conoscimiento, e emienda, e remuneración de los dichos 
vuestros servicios, e de la dicha vuestra lealtat, confirmovos, e 
apruebo la dicha mi Carta suso encorporada, e todo lo en ella 
contenido, e cada cosa, e parte dello, segunt, e por la forma, 
e manera que en ella se contiene ; e si necessario, o compli-
dero, o provechoso vos es, yo vos la dó, e otorgo agora de 
nuevo con essas mesmas cualidades, e en essa mesma forma, 
e manera que en ellas se contiene, aviendolo aqui todo, e cada 
cosa, a parte dello otra vez por expressado, e declarado, e 
repetido, bien assí.como si de palabra aqui fuesse puesto, e 
recontado : e quiero, e mando, e es mi mercet, e voluntat, 
e me piase, que vala, e sea firme, e estable, e valedera para 
siempre jamas en todo, e por todo, segunt que en ella se con-
tiene, non embargante qualesquier leyes, fueros, derechos, 
ordenamientos, estilos, costumbres, e toda otra cosa, assi de 
fecho, como de derecho, de qualquier natura, vigor, efecto, 
cualidat, e misterio, que en contrario sea, o ser pueda, lo 
qual todo, e cada cosa, e parte dello yo alzo, e quito, e amuevo 
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en quanto a esto atañe, o atañer puede, e lo abrogo, e derogo, 
e dispenso con ello; e assimesmo con las leyes, e derechos que 
disen, que las cartas dadas contra ley, o fuero, o derecho de-
ben ser obedecidas, e non complidas, aunque contengan qua-
lesquier clausulas derogatorias, e abrogaciones, e deroga-
ciones, e non obstancias, e otras firmezas : e que las leyes, e 
fueros, e derechos non puedan ser derogados, salvo por Cortes; 
ca yo quiero, e mando, e me piase, que esta mi Carta de Pre-
villejo, e todo lo en ella contenido, e cada cosa, e parte dello, 
e assimesmo la en ella inserta, e encorporada ayan fuerza, 
e vigor de ley, e sean ávidas, e guardadas como ley en todo lo 
en ellas contenido, e en cada cosa, e parte dello, bien assi 
como si fuesse fecha, e promulgada en Cortes, e a ella prece-
diessen, e subseguiessen todas las cosas, e actos, e solem-
nidades, que para facer, e establecer leyes se requiere : e alzo, 
e quito toda obrepción, e subrepción, e todo otro obstáculo, 
o impedimento, assi de fecho, como de derecho, que vos po-
diesse, o pueda embargar, o prejudicar; e suplo qualesquier 
defectos, si algunos ay, e toda otra cosa necessaria, e com-
plidera, o provechosa de se suplir, assi de substancia, como 
de solemnidat, e orden, e en otra qualquier manera, para va-
lidación, e corroboración de todo lo susodicho, e de cada 
cosa, e parte dello; e mando al Principe Don Henrique, mi 
muy caro, e muy amado fijo primogénito heredero, e a los 
* Duques, Condes, Marqueses, Ricos Homes, Maestres de las 
Ordenes, Priores, e a los del mi Consejo, e Oidores de la mia 
Audiencia, e Alcaldes, e Notarios, e otras Justicias, e Algua-
siles de la mi Casa, e Corte, e Chancelleria, e al Concejo, A l -
caldes, e Alguacil, e Veinte e Quatro, Cavalleros, e Oficiales, 
e Homes Buenos de la muy noble, e muy leal cibdat de Se-
villa, e a todos los Concejos, Alcaldes, Alguasiles, Regidores, 
Cavalleros, Escuderos, Oficiales, e Homes Buenos de todas las 
ciudades, e villas, e logares de los mis reynos, e señoríos, e a 
qualquier, o qualesquier dellos, e a todos los otros mis sub-
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ditos, e naturales, de qualquier estado, o condición, preemi-
nencia, o dignidat que sean, e a qualquier, o qualesquier dellos 
a quien esta mi Carta de Previllejo fuere mostrada, o su tras-
lado signado de escrivano publico, como dicho es, que lo 
guarden, e cumplan, e fagan guardar, e complir en todo, e 
por todo segunt que en la dicha mi Carta suso encorporada, e 
en este mi Previllejo se contiene, e que non vayan, ninpassen, 
nin consientan ir, nin passar contra ello, nin contra cosa al-
guna, nin parte dello agora, nin en algunt tiempo, nin por 
alguna manera, nin rason, nin causa, nin color que sea, o ser 
pueda; e seguro por mi palabra real de lo guardar, e complir, 
e de non ir, nin consentir, nin permitir ir, nin passar contra 
ello, nin contra cosa alguna, nin parte dello agora, nin en 
algunt tiempo, nin por alguna manera, nin causa, nin razón, 
nin color que sea, o ser pueda : e los unos, nin los otros non 
fagan endeal, so pena de la mi mercet, e de privación de los 
oficios, e de confiscación de los bienes de los que lo contrario 
fisieren para la mi Cámara, e allende de incurrir por ello en 
mi ira, e indignación, e en las dichas penas, que sean tenudos 
de pagar, e paguen al dicho Duque mi primo, o a sus here-
deros, e subcessores, o a quien su vos toviere, todas las costas, 
e daños, e menoscabos, que por ende rescibiessen, doblados-: 
e demás, por qualquier, o qualesquier por quien fincare de lo 
assi facer, e complir, mando al home, que les esta mi Carta 
de Previllejo mostrare, o el dicho su traslado signado, como 
dicho es, que los emplace, que parescan ante mi en la mí Corte 
los Concejos por sus procuradores suficientes, e los oficiales, 
e las otras personas singulares personalmente, del dia que los 
emplazare, fasta quince dias primeros siguientes, so la dicha 
pena a cada uno, so la qual mando a qualquier escrivano 
publico, que para esto fuere llamado, que de ende al que le 
esta mi Carta de Previllejo mostrare, o el dicho su traslado 
signado como dicho es, testimonio signado con su signo, 
porque yo sepa en como se cumple mi mandado. E desto 
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mande dar esta mi Carta de Previllejo Rodado, firmado de 
mi nombre, e sellado con mi sello, dada en la villa de Arevalo 
veinte y tres dias de Agosto, año del nascimiento de Nuestro 
Salvador Jesu Christo de mil e quatrocientos e quarenta e 
cinco años. Y O E L R E Y . — Yo el Doctor Fernando Dias de 
Toledo, oidor e referendario del Rey, e del su Consejo, e su 
secretario e notario mayor de los Previllejos Rodados, la fise 
escrevir por su mandado en el año de quarenta, que el dicho 
señor Rey reyno. E yo el sobredicho Rey Don Juan reynante 
en uno con el Principe Don Henrique mi fijo en Castilla, en 
León, en Toledo, en Gallisia, en Sevilla, en Cordova, en Mur-
cia, en Jaén, en el Algarve, en Algesira, en Baeza, en Badajoz, 
en Viscaya, en Molina, otorgo este Previllejo, e confirmólo. 
Don Alvaro de Luna, Condestable de Castilla, e Conde de 
Santesteban, confirma. La Orden de la cavalleria de Cala-
trava confirma. Don Iñigo López de Mendoza, Marques de 
Santillana, Conde del Real de Mancanares, Señor de Mendoza, 
e de la Vega, vassallo del Rey, confirma. Don Luis de la 
Cerda, Conde de Medina-Coeli, vasallo del Rey, confirma. 
Don Alfonso Pimentel, Conde de Venavente, vasallo del 
Rey, confirma. Don Frey Gutierre de Soto Mayor, Maestre 
de Alcántara, confirma. Don Frey Gonzalo de Quiroga, 
Prior de Sant Juan, confirma. Don Pedro, señor de Monte 
Alegre, vasallo del Rey, confirma. Don Alvaro de Ossorna, 
arzobispo de Santiago, Capellán Mayor del Rey, confirma. 
Don Alfonso de Santa Maria, Obispo de Burgos, confirma. 
Don Pedro Obispo de Falencia, confirma. Don Juan de Cer-
vantes, Cardenal de Sant Pedro, administrador perpetuo de la 
iglesia de Segovia, confirma. Don Frey Lope de Barrientos, 
Obispo de Cuenca, confirma. Don Alfonso Carrillo, Obispo 
de Ziguenza, confirma. Don Alfonso Carrillo de Fonseca, 
electo de Avila, confirma. Don Frey Diego, Obispo de 
Cartagena, confirma. Don Sancho, Obispo de Cordova, con-
firma. Don Gonzalo, Obispo de Jaén, confirma. Don Pedro, 
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Obispo de Calahorra, confirma. Don Gonzalo, Obispo de Pla-
cencia, confirma. La iglesia de Cádiz, vaca, confirma. Diego 
Manrique, Adelantado Mayor del reyno de León, confirma. 
Perafan, Adelantado, e Notario Mayor del Andalucía, con-
firma. Pero Faxardo, Adelantado Mayor del reyno de Murcia, 
confirma. Juan de Sylva, Alférez Mayor del Rey, e Notario 
Mayor de Toledo, confirma. Pero Sarmiento, Repostero 
Mayor del Rey, confirma. Juan Ramírez de Arellano, Señor 
de los Cameros, vasallo del Rey, confirma. Don Pedro de 
Guevara, Señor de Oñate, vasallo del Rey, confirma. Pedro de 
Ayala, Merino Mayor de Guipúzcoa, confirma. Pero López 
de Ayala, Aposentador Mayor del Rey, e su Alcalde Mayor 
de Toledo, confirma. Don Gutierre de Toledo, Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, Chanceller Mayor de Cas-
tilla, confirma. Don Pedro de Astuñiega, Conde de Placencia, 
Justicia Mayor de la Casa del Rey, confirma. Don Pedro 
Ferrandes de Velasco, Conde de Haro, Señor de la Casa de 
Salas, Camarero Mayor del Rey, confirma. Sancho de To-
var, Señor de Cívico, Guarda Mayor del Rey, confirma. Don 
Juan, Conde de Armenaque, Señor de Cangas de Tineo, vasallo 
del Rey, confirma. Don Juan Manrique, Conde de Castañeda, 
Chanciller Mayor del Rey, confirma. Don Pedro Ponce de 
León, Conde de Arcos de la Frontera, Señor de Marchena, 
vasallo del Rey, confirma. Don Fernant Alvarez de Toledo, 
Conde de A l va, Señor de Valde Corneja, vasallo del Rey, con-
firma. Don Per Alvarez Ossorio, Conde de Trastamara, Señor 
de Villalobos, vasallo del Rey, confirma. Don Rodrigo de 
Villandrado, Conde de Ribadeo, confirma. Don Diego Sar-
miento, Conde de Santa Marta, Adelantado Mayor de Gal-
lisia, vasallo del Rey, confirma. Don Pero Niño, Conde de 
Buelna, Señor de Zigales, confirma. Don Pedro de Acuña, 
Conde de Valencia, confirma. Don García Antiques, Arzo-
bispo de Sevilla, confirma. La Iglesia de Oviedo, vaca, con-
firma. Don Pero Baca, Obispo de León, confirma. Don Ro-
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berto de Moya, Obispo de Osma, confirma. Don Juan de 
Molla, Obispo de Zamora, confirma. Don Sancho, Obispo de 
Salamanca, confirma. L a Iglesia de Coria, vaca, confirma. 
Don Lope Suarez de Figueroa, Obispo de Badajoz, confirma. 
Don Frey Juan de Torquemada, Cardenal de Sant Sixto, 
Administrador perpetuo de la iglesia de Orense, confirma-
Don Alvaro Ossorio, Obispo de Astorga, confirma. Don A l 
fonso, Obispo de Cibdat Rodrigo, confirma. Don Garcia, 
Obispo de Tuy, confirma. Don Pedro, Obispo de Mondoñedo, 
confirma. Don Alvar Pérez de Guzman, Señor de Orgaz, 
Alguacil Mayor de Sevilla, confirma. Don Pedro, Señor de 
Aguilar, vasallo del Rey, confirma. Diego Fernandez, Señor 
de Baena, Mariscal de Castilla, confirma. Pero Garcia de 
Ferrera, Mariscal de Castilla, confirma. Pedro de Mendoza, 
Señor de Almazan, vasallo del Rey, confirma. E l doctor Fer-
nando Dias de Toledo, Relator del Rey, e Notario Mayor de 
los Previllejos Rodados, confirma. Luppus Bachalarius. E 
yo el sobredicho Rey Don Henrique, de mi proprio motu, e 
cierta sciencia, e poderio real ordenado, e aun si es necessario 
e complidero, de mi poderio absoluto, movido por las justas, 
e legitimas causas, e razones, quel dicho Rey mi Padre, e mi 
Señor hovo, en dar, e otorgar a vos el dicho Duque Don Juan 
Conde de Niebla mi tio, la Carta de Previllejo encorporada, e la 
otra en ella inserta, e ávido respeto, e consideración a los muy 
altos, e grandes, e señalados servicios, que vos fesistes al di-
cho Rey mi Señor, e mi Padre, e avedes fecho, e fasedes a mi 
de cada dia, e fisieron aquellos donde vos venides, assi al 
dicho Rey mi Señor, e mi Padre, como a los otros Reyes de 
gloriosa memoria, mis progenitores, e porque perpetuamente 
siempre finque loable memoria de vos, e de vuestra casa, e 
de los dichos servicios, e en alguna emienda, e remuneración 
dellos, por la presente loo, confirmo, e apruebo, e aun a 
mayor ahondamiento, de nuevo vos do, e otorgo, e concedo 
el Mayoratgo, e gracias, e mercedes, e donaciones, e conces-
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siones, e remuneraciones, e facultades, e legit.mac;ones, e 
todas las otras cosas, e cada una dellas contenidas en as so-
bredichas Cartas, e Previllejo suso encorporadas, e en cada 
una dellas, con las mesmas cualidades, e dispensaciones, e 
abrogaciones, e derogaciones, e non obstancias, e firmezas, e 
clausulas, e con todas las otras cosas, e cada una dellas, que 
e Jdicho Rey mi Señor, e mi padre vos las dio, e otorgo a vos, 
e a vuestros decendientes legitimos, e non legitimos, e a todos 
los otros contenidos en las dichas Cartas, e Previllejos, e en 
cada una dellas, assi de los dichos vuestro Condado, e Du-
cado, como de todas las villas, e logares, e tierras, e señó-
nos, e castillos, e fortalezas, e vassallos, e rentas, e juridi-
ciones, e de todas las otras cosas, e cada una dellas, que en 
las dichas cartas, e previllejos, e en cada una dellas suso en-
corporadas se contiene, lo qual todo, e cada cosa dello quiero, 
e mando, e es mi mercet, e voluntat, que vala, e dure, e sea 
firme, estable, e valedero perpetuamente para siempre jamas, 
sin embargo, e contradicion alguna, assi de fecho, como de 
derecho, de qualquier natura, vigor, efecto cualidat, e mis-
terio que sea, o ser pueda, lo qual yo alzo, e quito : e assi-
mesmo toda obrepción, e subrepción, e todo otro obstáculo, o 
impedimento, que lo embargar pudiesse : e suplo qualesquier 
defectos, e obmissiones de solemnidades, e otras qualesquier 
cosas substanciales, e otras qualesquier necessarias, e cum-
plideras, o provechosas de se suplir, para validación, o corro-
boración perpetua, e firmeza de todo lo susosicho, e de cada 
una cosa, e parte dello, non embargantes qualesquier leyes, 
fechas, e ordenandas por el dicho Rey mi padre, e mi Señor, 
por donde es prohibita, e defendida la alienación de lo tal, si 
non en cierta forma contenida en las dichas leyes, e espe-
cialmente en la ley por el fecha en las Cortes, e Ayuntamiento 
de Valladolid, la qual he aqui por inserta, e encorporada, 
bien assi como de palabra a palabra aqui fuesse puesta : n n 
otrosi embargantes otras qualesquier leyes, fueros, derechos, 
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ordenamientos, e estilos, e costumbres, e fazañas, e pregma-
ticas, sanciones, e cartas, sobre cartas, e otras qualesquier 
cosas, de qualquier natura, vigor, efecto, calidat, e misterio, 
que en contrario son, o ser puedan, de lo contenido en las 
dichas cartas, e previllejos suso encorporados, e en esta mi 
Carta, e en cada una dellas : e otrosi embargantes las leyes 
que disen, que las cartas dadas contra ley, o fuero, o derecho 
deben ser obedecidas, e non complidas, aunque fagan expresa 
mención de las leyes, e fueros, e derechos contra quien son 
dadas, e de las clausulas derogatorias dellas, e que las leyes, 
e fueros, e derechos valederos non pueden ser derogados, salvo 
por otros fechos en Cortes : e sin embargo de todo ello, quiero, 
e me place, e es mi mercet, e voluntat, que vala, e sea guar-
dado, e complido para siempre jamas todo lo susodicho, 
e cada cosa, e parte dello, segunt en la manera, e forma, que 
en las dichas Cartas, e Previllejo del dicho Rey mi Señor, 
e mi Padre suso encorporadas, e en esta mi Carta se contiene, 
las^quales'quiero, e mando, que ayan fuerza, e vigor de ley, 
e sean guardadas como ley. E sobre esto mando a los Infantes 
mis muy caros, e muy amados hermanos, e otrosi a los Du-
ques, Perlados, Condes, Marqueses, Ricos Homes, Maestres 
de las Ordenes, Priores, Comendadores. Subcomendadores, 
Alcaydes de los Castillos, e Casas Fuertes, e Llanas, e a los 
del mi Consejo, e Oidores de la mi Audiencia, e al mi Justicia 
Mayor, e Alcaldes, e Alguasiles, e otros Oficiales qualesquier 
de la mi Casa, e Corte, e Chancelleria, e a los mis Adelantado 
e Merinos, e a todos los Concejos, Alcaldes, Alguasiles, Re-
gidores, Cavalleros, Escuderos, Oficiales, e Homes Buenos de 
todas las villas, e logares, e tierras contenidas en las dichas 
Cartas, e Previllejo suso encorporados, e de todas las otras 
cibdades, e villas, e logares de los mis reynos, e señoríos, e a 
otros qualesquier mis vasallos, e subditos, e naturales, de 
qualquier estado, condición, preeminencia, o dignidat que 
sean, e a qualquier, o qualesquier dellos, que lo guarden, e 
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cumplan, e fagan guardar, e complir en todo, e por todo agora, 
e de aqui adelante, para siempre jamas, segunt, e en la manera 
e forma contenida en las dichas Cartas, e Previllejo del dicho 
Rey mi Señor, e mi padre suso encorporadas, e en esta mi 
Carta : e que non vayan, nin passen, nin consientan ir, nin 
passar contra ello, nin contra cosa alguna, nin parte dello 
agora, nin en algún tiempo, nin por alguna manera, e causa, 
nin razón, nin color que sea, o ser pueda e los unos, nin los 
otros non fagan endeal por alguna manera, so las penas con-
tenidas en las dichas Cartas, e Previllejo del dicho Rey mi 
Señor, e mi Padre suso encorporadas, sobre lo qual mando al 
mi Chanceller, e Notarios, e a los otros mis oficiales, que están 
en la Tabla de los mis Sellos, que vos den, e libren, e passen, 
e sellen mi Carta, e Previllegio Rodado, e Cartas, e sobre 
cartas, e confirmaciones de todo lo susodicho, e de cada una 
cosa, e parte dello, lo mas firmes, e bastantes, e con quales-
quier clausulas derogatorias, e non obstancias, assi generales, 
como especiales, cada que las vos pidierdes: de lo qual vos 
mande dar esta mi carta firmada de mi nombre, e sellada con 
mi sello, dada en la muy noble, et muy leal cibdat de Sevilla, 
a veinte y siete dias de Junio, año del nascimiento del Nuestro 
Salvador Christo de mil e quatrocientos e cinquenta e seis 
años. YO E L REY. Yo el Doctor Fernando Dias de Toledo, 
Oidor y Refrendario del Rey, e del su Consejo, e su Secretario, 
e Notario Mayor de los Previllegios Rodados, la fise escrevir 
por su mandado. Martinus. Registrada. E agora por quanto 
vos el dicho Don Joan de Guzman, Duque de Medina, Conde 
de Niebla mi tio, me suplicastes, e pedistes por merced, que 
vos confirmasse, e aprobasse la dicha Carta de Previllejo, que 
suso va encorporada, e las mercedes, e Mayoratgo en ella 
contenidos, e vos la mjjLndasse guardar, e complir en todo, e 
por todo segund que eli ella se contiene : E yo el sobredicho 
Rey Don Henrique, por facer bien, e mercet a vos el dicho 
Don Joan de Guzman mi tio, Duque de Medina, tovelo por 
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bien, e por la presente vos confirmo, e apruebo la dicha Carta 
de Previllejo, e Mayoratgo, e todas las otras mercedes, que 
en ella son contenidas : e mando, que vos valan, e sean guar-
dadas si, e segund que mejor, e mas complidamente vos va-
lieron, e fueron guardadas en tiempo del Rey Don Joan mi 
Padre, e mi Señor, que Dios de santo Parayso, e en el mió 
fasta aqui; e defiendo firmemente, que alguno, nin algunos 
non sean ossados de vos ir, nin passar contra esta Carta de 
Previllejo, e confirmación, que vos yo fago, nin contra alguna 
cosa, nin parte dello por vos la quebrantar, o menguar en al-
gund tiempo por alguna manera; ca qualquier, o qualesquier 
que contra ello, o contra alguna cosa, o parte dello fueren, o 
venieren, avran la mi ira, e de mas, pechar me han la pena 
en la dicha Carta de Previllejo contenida, e a vos el dicho Don 
Joan de Guzman mi tio, todas las costas, e dapños, e menos-
cabos, que por ende rescibieredes, doblados : e demás, mando 
a todas las justicias, e oficiales de la mi Casa, e Corte, e Chan-
cilleria, e de todas las cibdades, e villas, e lugares de los mis 
Reynos, e señoríos do esto acaestiere, assi a los que agora son, 
como a los que serán de aqui adelante, e a cada uno dellos, que 
ge lo non consientan, mas que vos defiendan, e amparen con 
esta dicha mercet, que vos yo fago en la manera que dicha 
es, e que prenden en bienes de aquel, o aquellos que contra 
ello fueren, o passaren por la dicha pena, e la guarden para 
facer della lo que la mi merced fuere, e que enmienden, e 
fagan emendar a vos el dicho Don Joan de Guzman mi tio, 
Duque de Medina, o a quien vuestra vos toviere de todas las 
costas, e dapnos, e menoscabos, que por ende rescibieredes, 
doblados, como dicho es, e demás, por qualquier, o quales-
quier por quien fincare, de lo assi facer, e complir, mando al 
home, que les esta dicha mi Carta de Confirmación mostrare, 
o el traslado de Ja autorizado en manera que faga fe, que los 
emplace, que parescan ante mi en la mi Corte, do quier que 
yo sea, del dia que los emplazare, fasta quince dias primeros 
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seguientes, so la dicha pena a cada uno, a decir por qual razón 
non cumplen mi mandado : e mando so la dicha pena a qual-
quier escrivano publico que para esto fuere llamado, que de 
ende al que ge la mostrare testimonio signado con su signo 
porque yo sepa en como se cumple mi mandado : e desto vos 
mande dar, e di esta mi Carta de Previllejo, e Confirmación 
Rodado, escripia en pargamino de cuero, e sellada con mi 
Sello de oro, pendiente en filos de seda a colores. Dada en la 
cibdat de Sevilla en veinte e siete dias del mes Junio, año del 
nascimiento del Nuestro Salvador Christo de mil e quatro-
cientos e cinquenta e siete años. Va escripto entre renglones : 
o diz que vos el dicho Conde lo ayades libre, e desembarga-
damente, como susodicho es, para : E yo el sobredicho Rey 
Don Henrique, reynante en uno con la reyna Doña Joana 
mi muy cara, e muy amada mugier, e con los Infantes Don 
Alfonso, e Doña Isabel, mis muy caros, e muy amados her-
manos, en Castilla, en León, en Toledo, en Gallisia, en Cor 
dova, en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Badajoz, en el A l -
garve, en Algecira, en Viscaya, en Molina, otorgo este Pr v i -
legio, e confirmólo. Sigue la lista de los confirmantes del Pri-
vilegio Rodado que termina. 
Yo Diego Arias de Avila, Contador Mayor de nuestro Señor 
el Rey, e del su Consejo, e su Secretario, e Escrivano Mayor 
de los sus Previllejos, e Confirmaciones de los sus Regnos, e 
Señorios, lo fise escrevir por su mandado. Diego Arias. 
Concuerda con el Privilegio Rodado original escrito en 
pergamino de cuero, que para efecto de dar esta copia exhibió 
ante mi la parte del Excelentisimo Señor Duque de Medina 
Sidonia, a quien le volvi a entregar, de que doy fe. Y para 
que conste donde convenga, yo Pedro Muñoz, Escrivano de 
Su Magestad, residente en su Corte, y Provincia, la signo, y 
firmo en Madrid a cinco de Septiembre de mil setecientos y 
treinta y nueve. E n test'monio de verdad Pedro Muñoz. 
A . H . N . , Consejos, Leg. 27.420, n° 2. 
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